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INTRODUCCIÓN. 

.... . ' : 

Iluando un libro como el aetual se presenta al pú^ 
blíco, cumple decir algo, deducido de ud rigoroso 
anáfisis de cuanto verdaderamente se sabe sobre et^ 
nologia i lingüistica, respecto a lenguas, dialectos i 
jergas. A no ser asi podría con mucha facilidad 
caerse en errores jeneralizados por respetables aato^ 
ridades sobre un ramo muí importante del saber 
humano, desprestijiándose cuantos esfuerzos se han 
becho i hagan, ya ea el estudio comparativo de loff 
dialectos o modos diversos de hablarse alguna len- 
gua nacional , ya en la composición de. alguna obra 
escrita en cualquiera de esos dialectos o vulgares 
comunes. - 

En todas las naciones cultas, civilizadas i hasta 
semi-salvajes del orbe, ^e ha hablado ademas de 
una lengua jeneral o universal, que" sirve de medio 
de comunicación entre las personas comparativamen- 
te mas instruidas de los diversos pueblos o comar- 
cas que las constituyen, una gran diversidad de dia- 
lectos, o modos especiales de hablar menos cultos o 
mas plebeyos esa misma lengnay comumes a la jen^* 
le humikie, rústica o menos instruida [i). 
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(i) .Antes d^ la lengua griega %v\e hoi conocemos por tah ya ecsistió eii 
.Grecia, en medio de mil distintos- dialectos, una lengua jeneral mas an- 
tigua, i antes que Ja lalina la lengua jprtsca.en Italia. Los primeros gran- 
des poetas épicos griegos usaron, modiQcaron i enriquecieron la antiquí- 
sima lengua nacional griega^ por lo cual Tino á llamarse lengua épica. A 
esos primeros grandes poetas sucedieron otros que escribieron en otros 
dialectos i el dórica, el jónico i el ático o ateniense. Lucharon estos día- 
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Vlí. 

esta iDlrocíaccioñ » cuyo orijen data desde ios prime- 
ros siglos de la conquista Romana, habría nacido, 
vivido i muerto, considerado como individualidad 
idiomolójica, sin tener ningún monumento escrito a 
no ser por la casualidad de haber hecho yo, en 
4847, una escursion frenolójico^lingüislica por el 
Bierzo 1 haber entrado en Villafranca en relaciones 
amistosas con el distinguido poeta español, natural 
de Astorgá i criado en el Bierzo, D. Antonio Fer- 
nandez i Morales, hoi Comandante de Infantería, 
autor de las poesías que en este libro se publican 
i que solo escribió a repetidas instancias mías. 

Las lejiones romanas hablaban tan gran diversi- 
dad de dialectos como eran diversas las comarcas 
de donde procedían. Esta gran diversidad de rústi- 
cos romanos, naturalmente se mezclaban, i por fin 
llegaron 'a dominar, modificátidose, la inmensa di- 
versidad de dialectos celtas, iberos o cántabros i 
otros, que eran comunes a la España ante-romana. 
De esta universal amalgamación de hablas i su final 
conversión en dialectos romanos, deben siempre es- 
ceptuarse algunos idiomas éuscaras o cántabros que 
han pasado en su integridad por las vicisitudes de 
muchos siglos, hasta llegar a nuestra época; con- 
tándose aun hoi día mas de doce bien marcados, 
que por amor de orden i claridad científicos, los 
euscaristas, ó escritores sobre el vascuence, han re- 
ducido a cuatro (1). 

Estos dialectos romanos o romanos rústicos intro- 
ducidos por las legiones romanas i modificados por 
los antiquísimos dialectos hispano-peniusulares, eran 
respecto al latín o lengua oulta de entonces, lo 
que son hoi día el píamontés , ' el lombardo, el bo- 
lones, el bergamés, el veneciano, el fruiíés etc., 

(1) El Tizeaino, el guiputcóaño, éllaliortsno 1 el snlttlno. 
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r^pecto al italiano o lengua culta i jencral de Ita- 
lia; lo mismo que el languedoc, el proveózal, el 
delfines, el overñés/ el lemosin, el gascón^ el cham- 
panes, el lorreno, el burguiñon, etc., respecto ai 
francés o lengua culta i jeneral de Francia; lo mis- 
mo que el gallego, el asturiano, el orbigués, el ma- 
ragato, el aragonés (1), el andaluz, el valenciano, 
«i catalán etc., con el castellano o lengua culta i je- 
neral de España; lo mismo en suma que todos los 
demás dialectos ecsistentes i por ecsistir de las len- 
guas cultas i jenerales que son i bau de ser. 

Háse creido i vulgarizado como una verdad in- 
concusa, el error de que los dialectos se han des- 
prendido de alguna lengua culta i jeneral a ellos 
análoga. No; lo que llamamos dialectos de 4ina len- 
gua, por ser a ella en su forma jeneral i primitiva 
mui análogos o afínes, son hermanos mayores de e^a 
lengua, i ella i ellos en sus principios deben su 
orijen a las mismas o mui parecidas causas. Entre 
ana lengua i sus dialectos no hai mas ni otra dife- 
rencia, sino que los dialectos han quedado, con res- 
pecto a su desarrollo, comparativamente estaciona- 
dos, i con respecto a su uso, esclusivamente reduci- 
dlos al de la pequeña comarca en que se orijinaroo, 
al paso que la lengua, sin dejar de ser en sus prin- 
cipios uno de los otros tantos dialectos, tuvo la suer- 
te, por circunstancias especiales, de irse enrique- 
cí) Al hablar del aragonés, cumplt notar que pertenece a la misina fa- 
milia de. dialectos castellanos de entre los cuales salió la que hoi es len- 
gua nacional española. Del castellano, no se difiere el aragonés— i esto 
cofiBtderado como vulgar hablado — oías que en el uso de una variedad de 
términos i de algunos modos de decir, ya esclusivamente propios ya cata- 
lanes, i en una pronnncÍacioi\ jeneral de toda la lengua algo mas-ñierte i 
enérgica de lo que es coman en Castilla* hija del carácter justiciero i te- 
naz de los aragoneses. E\ erudito flldlogo D. Jerónimo Boiáo, en su réden- 
te publicación, intitulada. Diccionario de Voces aragonesas, (Zaragoza, 1859« 
ha hecho en este particular un buen servicio a. la filolpjia española. 



IX. 

ciendo eo sas voces i sus jiros, en sus modos de 
espresion i recurses. fraseoiójkos, llegando a ser poi* 
estos i oíros medios el idioma de la poesía, de las 
arles, de las ciencias, de la diplomacia, del gobier'«> 
no, eslo es, el idioma callo i jeneral de las perso- 
nan instruidas de una nación o reunión de pueblos. 
De auerle que una lengua es siempre hermana me-^ 
ñor o mas joven — en cuanto a las circunsiancias qnt 
la han hecho tal — de los dialectos que le son afir- 
nes o que se llaman suyos. (1). 

La lengua latina que a tan alto grado de per^** 
feccion se ve en las obras de Cicerón , de . Yirjiliov 
de Horacio, de Lucano, de Tácito i otros jénios^ 
fué en sus principios el dialecto o rústico romano de 
las tribus latinij samniti i sabines que habitaban las 
comarcas llamadas el Lacio, la Sabina i el Samnia. 
En aquellos tiempos la lengua culta i jeneral de Ita- 
lia, como ya be tenido ocasión de decir, era la 
frisca o antigua. Lo que hoy dia es lengua univer-^ 
sal italiana, ixxk un tiempo dialecto toscano, asi co- 
mo la lengua francesa, fué un tiempo dialecto va^ 

ni - ■ ■ ■ - 

(i) AcHii no es caestidD del sentido en que alguna Tes se nsa Ja paU- 
brá dialecio, haciéndola significar la relación de sucesor a inmediato an- 
tecesor. En este sentido» i snponiendo^lo quo no es Terdad— que todos fos 
ronanos rústicos nacieron de una lengua prijinal i escInsiTa. Uamada Imi- 
na» su^le decirse que las lenguas española, portuguesa, francesa e italiatu 
s6íi áiálecloé de la launa. En electo Fueron nn tiempo dialectos d^ la. lati- 
na, no empero porque ie élla, sino porqoe con ¿lia ná«ieron, I oensident- 
da la lengua latina en sas nlteriares cuUa$ formas» nacieron. soa dialectos 
fliUea que ella, por cuya ra^ou dije arriba que le son hermanos mayore?. 
La TCTdadera madre camtin de la lengua latina I todbs< stis dialectos anfí- 
giiOfl( i modismos fueron las Tsrias koÍ dfa dosoónacidas iñtasformaeioitkB 
que snfrieron.las lenguas i dialectos ante-hist6rieos que sa 1iaJ»ian bablédo 
antes da Rómulo en la península jítálica, a cuya época sube, como sabe el 
flrftlido literario, el primer mohamento escrito enlengoa latina que pose- 
•a)|iQ8> euja nistieidad, comiiarafla con al l^aiíja'da YjilüiOi Imp- claa'ameé- 
te, demuestra,. que' el latín de B6mulo no era sino uno. de otros tantos dia- 
léétoa romanes de' la lengua que era entonces fa jenéi'al, llamada- ftiisca 6 
antigua. 

2 ■■ 



Ion, normando i picardo/i la lengua española, á\^^ 
lecto: asturiano, leonés i toledano, «n cuya época era 
lengoía cultas jenerál i escrita por escelencia, en toa- 
das estas naciones, lá lengua latina. 
-Si bien pueden ser varias las: causas que elevan 
un dialecto a lengua, deberá siempre considerarse 
como principal, i en muchos, casos esclusiva,: la cir- 
eunstaneia (le haberse producido en alguno de ellos 
uii míayor : número de aventajadas composiciones lite-*- 
rarias. En este caso et dialecto preferido no solo lo 
^s a los demás dialectos; sino también a la actual 
lengua culta o iescrita, que necesariamente por razoñ 
de esta misma preferencia ha de hallarse en su ocaso. 
' El sapienlisimo filólogo alemán Goetzinger, en su 
Ihutsche Sprache^ parte primera. Introducción, § 
43, ha dicho: «Sucede en el transcurso de los si-^ 
glos que algunos dialectos modificándose, aparecen 
como idiomas vulgares en que se escribe, según sean 
unos u otros mas fértiles en poetas i cronistas, hast- 
ia que llega por fin una época en que alguno vie^ 
ne a ser como lengua jeneral el órgano de toda co- 
municación por escrito. Asi el dialecto normando 
(valon i picardo) alcanzó la supremacía sobre el en si 
mas bello proveozál, porque precisamente en la épo- 
^ en que se hizo lengua francesa o medio jeneral 
(Je cóínunicacion por escrito, poseia una gran canti- 
dad dle^ poetas i cronistas.» 

' k* De esta manera también repentinamente se ele^ 
;vo a lengua jéperál JtáíiianQ, soprepóniéndose al la- 
tín, un dialecto vulgar (4), en el momento que de 
él sé hirvieron' Dante, Petrarca i otros jéñios.» 
■j, A.Ja ¿^^ de Ingl^t^rra en el siglo XI pr 

los normandos, procuraron estos introducir su W 
;lilav:^ó lo ptá'ú^ diíilecló frapcés-j ^\ yalog ,i p^f 



(1) El Uiscano. 
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cardo — ^como lengua de la corle i del páis. Lográ- 
ronio por fin, proscribiendo el anglo-sajon por cuan-!) 
tos medios aprobados i reprobados puedan imajinar-^i 
se. Como empero los anglo-sajones ténian ya una li- 
teratura i ios normandos ninguna, i como a pesar 
de todo, los grandes poetas de Inglaterra eontinua-* 
ron escribiendo en la proscrita lengua anglo-sajona, 
se vio en el siglo Xltl el sublime fenómeno de ha- 
ber reconquistado esa proscrita lengua su primitivoi 
imperio, i en el siglo XV haberse olvidado comple- 
tamente, meno^ en la Diplomacia, el líso del dialec- 
to conquistador. 

Entre nosotros a medida que coma lengua jene- 
ral o escrítaiba desapareciendo el latin los hombres 
de talento comenzaron a escribir en el dialecto, leo- 
nés, como el autor del Poema del Cid; en Logrones,; 
como Berceo; en Aslorgano o Maragato, como Juan 
Lorenzo Segura de Astorga; en Tolixlano o del ceoñ 
tro de Castilla, nnde Castellano, como los traductor 
res del Fuero-Juzgo, Alfonso X, el Arcipreste dé 
Hita, Juan Manuel, etc. Otros insignes autores escri- 
bieron en Orbígués, en Gallego^ en Asturiano, en 
Andaluz, pQro el Toledano o Castellano por escelen-^ 
cia, es el que pronto alcanzó la supremacía sobre 
todos. I si el habla dé Castilla obtuvo el absoluto 
dominio como lengua jeneral en todo España , des-^ 
pues del casamiento de Isabel I de Castilla con Fer- 
nando II de Aragón; esto es, si el castellano i no 
el catalán o valenciano se hizo la lengua por e&cen- 
leneiá escrita, fué por I9 misma razón que el dia- 
ieeto normando i no provenzal se hizo lengua jene- 
ral de Francia; esto es, porque si muchos buenos 
poetas i cronistas habian escrito, en catalán i proveo- 
zai,: también los habia que habian escrito en castér 
llano i normando. 



xir. 

Los dialectos son siempre mas numerosos de lo 
que comunmente se supone» i si se bubiese de ha- 
¿lar con rigorosa esactitud/ deberíamos convenir en 
que bai tantos dialectos como bai criaturas bumanas 
que bablan» puesto que no bai dos cuyos órganos 
vocales obren de un modo precisamente idéntico. 
Notamos esta circunstancia irremisiblemente cuando 
al aprender algún idioma estrano comenzamos por 
entender al maestro i a nadie mas; luego a las per- 
sonas que mas pausada, clara i limpiamente bablao. 
Solo después de mucba práctica en oir diversidad de 
tonos, acentos, modulaciones i otras varias modifica- 
ciones vocales, nos acostumbramos a la varia fónoto- 
nía de un mismo idioma i terminamos por compren- 
der la jeneralidad de personas que nos bablan en la 
lengua estraña aprendiaa. 

Para en cierto modo acudir a esta circunstancia, 
la lingüistica o ciencia idiomolójica , ba admilido 
sub-dialectos que son a los dialectos lo que los día* 
lectos a las lenguas. Asi, por ejemplo, el catalán 
según se escribe en todo el Principado, es un dkH 
léelo del español, pero bSií tantos sub-dialectoa ün^ 
tintos i bien marcados del catalán como bai protin- 
cias i acaso ciudades importantes en Cataluña. ¿Qué 
son el tortosi, el leridano, el cerveri, el urjellés» el 
tarragoni^ el ampurdanés, el barcelonés, sino dia-* 
lectos de la lengua escrita catalana? Sub-dialee(os 
del mallorquín marcadps i bien marcados son el i»ar 
bonés e ibicenco. 

En ningún dialecto estiañol se observan ta«^ 
subdialectos como en el gallego. Son mui numerosas 
las frases i palabras distintas que en las diversas 
Feligresías se usan para espresar las mismas oqsqsi 
sin contar las voces de idéntico sentido qtie se püo^ 
nuncian de mui diverso modo. Atribuyese ia eaia 
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circanslai^cíá el que. no ecsista ningún diccionario ni 
'rama tica del dialecto gallego. Esta drcunslancia po- 
Irá ofrecer dificultades, pero no, insuperables. En 
efecto es cosa sabida que ecsiste un gallego jeneral 
conyencional entre todos los autores i por lodos ellos 
instintiva i estudiosamente adoptado, que es mas o 
menos común a la jente mas o menos instruida. Es- 
te gallego es el que debe tomarse por modelo, i el 
que debe hacerse servir de norma, tipo o regla en 
la formación de una gramática i un diccionario. No 
sé por qué en este particular ba de ser menos Ga- 
licia que Valencia, Cataluña i hasta las Islas Balea- 
res. 

Ademas de dialectos i sub-dialectos como me- 
dios de comunicación, ecsisten lo que se llaman jer- 
gas o jerigonzas. Algunos suponen que no ecsiste si- 
no la de los jitanos, ladrones i rufianes, llamada 
jermania o caló en la cual se han compuesto poesiab 
i de la cual hasta se ha formado un diccionario es- 
pecial. Las jergas o jerigonzas son hablas arlifii^iales 
formadas a voluntad por la jente a quien conviene, 
comunicándose, ocultar sus ideas de los demás. Vá- 
lense por lo común de este medio las jentes que se 
dedican a ocupaciones criminales o inmorales; i co- 
mo esta clase de jentes pulula por todas partes, to^ 
d^s las lenguas^ i a veces dialectos, tienen jergas 

«las o menos marcadas (1). 

^■ 1 1 ■ i ■ . ■ ' — ■■ 

(1) £1 primitivo impulso hacia la creadon i uso de las jergas, no es n«- 
eésariamente pera ocultar plaaes i acciones malvadas; sino mas bien pa>- 
(|t disfratar esa satisraccion. hija del amor-propio, de poder hablar sin ser 
«otendidos, para aplicarlo al fin que mas convenga. Asi en Castellano vemos 
.qab Iqs niños se forman una jerigonza que óonsiste en la introducción del 
«tnido de gueóe, gada etc. en medio de cada silaba; Para decir, v. g.: 
¿«Ombo astamosa? se espreaan.asi: ¿«Gogodo-mdgodo égueí]es<-tágada-mógo- 
dos? En catalán se usa por lo común la s, representando el sonido de ch 
fn/ñeéb en ehanson. En esta jerga esa (rase se diria: ¿Coxó-mozó ex¿s-taz4- 
im^bñf Lm grandes políglotos haa encontrado. esta costumbre en mucbaf 
partea; aobre todo en Asia. 



En Espafiia hai una gran variedad de eslas jer- 
gas mas o menos completas. Ademas de la jermania^ 
(y caló, propiaménle dicho, commi a los rufianes ca-* 
ya lengua jeneral es la castellana , hai un caló ca-** 
talan, en que al cuarto se le Hama c(i/e, a la pese*' 
ta pela, 2\ nípoleon «op etc. etc.; otro valenciano, 
otro asluriano'gaílego etc. ele. Este último se usa 
por los caldereros ambulantes, que abundan o sotiaa 
abundar en los montes i rincones de Galicia i As- 
turias. A esta jerga algo notable se le da el nombre 
de el bron o embustero. Los ciegos i picapedreros^ 
o canteros de algunas comarcas de Galicia i tambien^ 
de Asturias, usan otro mui distinto, al cual le darf 
el nombre de el latín \ en sentido de lengua dificil 
de entender por los profanos » 

De los íeéludios que he hecho sobre jergas en je- 
neral, i de los que hice sobre las jergas españolas 
en particular, etí mis escursiones frenolójico-lingüls-.. 
ticas por España durante los años de 1843 al 4 848^ 
me convencí que eslas hablas artificiales de jente 
rufianesca o de jenle qoe les conviene ocultar ló 
que dicen entre sí, aun cuando sus fines no sean 
precisamente reprobados, son en el fondo la lengua ó 
dialecto del pais de los que las osan. Solo se hallan 
cambiados en jeheral los sustantivos i verbos princi- 
pales con algunos adjetivos i pronombres. El fone-^ 
tismo, fonotonia o modo de articular, es idéntico a 
la lengua o dialecto del pais. Asi en el bron estar 
es «separuñar»; Vsted, -soi» , i ¿Cómo está V.? es 
¿ «Cómo separuñar soi?» , pronunciado con acento 
castellano, asturiano o gallego. Duro es «canelo», i 
para contar, a cada número español se le añade «i 
veo»; asi veinte duros, es «veinte-i-veo canelos.» 
En el lalin, caballero «cimo»; dar «bahar» ; duro 
•cespe»; i asi: Este caballero me parece que nos 
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ha de dar un duro, se dice:' «Este cimo me parede 
que DOS ba de bahar un cespe.» -^Repito que todo 
esto se pronuncia en acento castellano, asturiano o 
gallego, según sean los interlocutores. Aquí los su- 
pon^, según se vé, castellanos. 

En armonía coír el principio que senté arriba 
sobre que siempre ecsistirá jenle a quien convenga 
comunicarse entre sí jpor medio de un habla arlifi*- 
cial para ocultar sus planes, en Francia hai sus jer- 
gas, cuya principal es la que se llama argot; en In- 
glaterra las hai, coya principal es el billiñgs^cUe; 
las hai en Alemania, cuya principal es el rothwaelschy 
i las hai por todas partes como lo acredita el bai- 
laban que inventó el scheikh Mohyi, el año 4000 de 
la hejira, el farchisapé de los Circasianos de que 
habla el insigne orienialisla francés, el barón Silves- 
ire de Sacy, Sobre este íisunio, pero especialmente 
sobre las jergas españolas, hablaré mas por extenso 
cuando publique la obra en que me ocupo hace roa& 
de treinta años sobre los idiomas que se han habla^ 
do i hablan en la Península Española, todo ilustra- 
do, donde sea posible, con modelos i dechados es- 
cojidos entre los mas selectios. En este cuadro es ca- 
si por domas decir que briljarán, como figuras prin- 
cipales, la lengua i lileratiirá castellanas. 

Por lo dicho fácil es de concebir que las jergas 
Bo ofrecen mas interés al qoei las estudie sino la sa- 
tisfacción de iina mera curiosidad, á no ser ^ue ah- 
guna se aprenda eon el fin éfepreso de no ser enga- 
ñado, debiendo tratar con !á jente que lá hablan'. 
No asi suó^de co* respecto a'los" dialectos ó sub- 
dialeictos entré íos- cuáles suefe hfaberlós de' ci^Hdá'^ 
^des intrinsecas mui ísuperioreSj las *ctiále8 1(* hác^eü 
mui a propó&itb jiará cierta 'dáfse dé' tottípoálciofteí^ 
literarias, sobre UHto^'lasi qcf«^b'VeR«f&tii^a'tes li^hiú 
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tos^ usos i cpstnnqbres especiales de la jenle eO 
quien son naturales. . > 

Ljos que. creen qué los dialectos o sub-dialecljás 
no SOI) ¿ino algo vil i bajo; que no son sino forjas 
corruptas de la lengua jeneral o escrita, se equivo^- 
can en gran manera; porque asi la lengua como sus 
•díaleclos i sub-dialectos fueron un tiempo vulgares 
que debieron su origen, según se ba dicho ya, a 
causas eti su fondo análogas. La lengua jeneral. stB 
ha cultivado roas, se ha enriquecido i engrandecido 
roas, se ba elevado, se ba hecho roas a propósito 
para la filosofía, para la poesia. para todo lo vasto, 
lo abstracto, lo esplicativo en artes i ciencias; pero 
los dialectos siempre son mas a propósito para lo 
genuino, lo candido, lo simple, lo sencillo, lo ino- 
cente , para cuanto concierna en suma a la vida i 
costumbres primitivas de un pueblo. Bajo este coqr 
cepto el libro del Sr^ Morales es inna preciable, 
puesto que este dotado poeta no ha buscado para 
sus asuntos sino cuadros de la vida primitiva dd 
Bierzo, sí asi pueden llamarse las costumbres de un 
pueblo virjen^ rodeado de montanas, donde basta 
ahora el influjo de la refinada i complicada civilis&ar 
cion se ha hecho sentir mui poco en las clases .nae- 
nos instruidas de la sociedad. 

Si bien seria ajeno ^al objeto de esta Introduc- 
ción engolfarnos mui por estenso en profundas teo- 
rías filolójicas e idiomolójicas respecto a la historia 
del Berciano, no por eso es, del caso pasar complot- 
lamente por aUo este asupto. 

El Berciano es un suH^dialf ptogallego » acercáor 

dpse al castellano en lo. que del gallegp 30 separa. 

Pasé0 corno todos los dialectos i sub-dialectos uQa 

porción de yooes esclusjbvament^ propias, que ni se 

bailan ;eppOÍpgiiqdíaleciH>) bf)rn>ao9 #pyQ»,nt fi^h 
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lengua general a que todos se agrupan. A veces el 
or(jen de algunas de las voces esclusivamenle ber^ 
dañas, puede rastrearse en el celta o íbero; pero 
en jeneraL su etimolojia pertenece a idiomas, que, 
considerados como entidades lingüisticas» se han es- 
tinguido hace ya muchos siglos. 

Hablábanse antes de la venida de los Romanos 
a España, i algún tiempo después, en Portugal i 
Galicia^ incluso el Bierzo, una gran cantidad de dia- 
lectos, que hoi dia se conocen con el nombre jené- 
rico de lengua galáicoy gala, guélica, Kella o cel- 
ta (1). Afortunadamente para la ciencia idiomológl- 
ca, de estos dialectos galaicos (unde • gallegos)» >. 
ecsisten ejemplos, si bien modificados, i hasta trans-* 
formados, en los volgar^ís que hablan la jente co- 
mún de casi toda la Irlanda, en los que hablan los 
serranos e isleños hebridos de Escocía, i en los ha-< 
hilantes de la isla de Man en el mar de Irlanda. 
De estos galaicos dialectos modificados^ transforma- 
dos i por fm, en su total individualidad, estingúi- 
dos en su mezcla con la diversidad de rústicos vul-^ 
gares que las lejióne^ romanas, dominantes, espar- 
cieron por el Portugal, la Galicia, el Bierzo i casi 
ei. resto de España, salieron o se fueron formando 
los modernos' dialectos gallegos incluso el portugués 
que Camoens i otros jenios elevaron a lengua escri- 
ta en una parte de nuestra Península, i el Bercíano 
que no ha pasado de subdialecto {i). 

(I) De estoft dialectos, especialmente los que se Jiablan hol día en Es- 
cocia» se ha publicado el ato 1898, bajo la direccittti de la IK^hlané So- 
ciéty of Sootland, an diccionario, en dos tomos en fdlio, que es on gran- 
(tlos(p .monuniento lejieógrafo. 

(3) Ademas de las autoridades históricas qué praebaB et hecho d^ ha* 
ber aido conqoistade» « desde renotisímos tiempos .hal>ita^ el Occidente 
d* lepada. por imá jente llamada celia;, euyas. hablas eréb- análogas a las 
ds.lot celtas «uieooesese irlandeses «.'quOy-Bí bien modifletfdaa* tod*Tia se 
CAniemA olgants».!» lo amdojia feáátiM;! £L fbuetiano de -todos lop dia* 

3 
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De lo dicho clara, i fácilmente se desprende, que 
asi las particularidades que separan el Berciano de 
los dialectos i subdialectos gallegos hermanos suyos 
como las análójias que a ellos le asemejan, se orw 
jinaron desde un principio en la diferencia de los 
afines o análogos dialectos celtas que en Galicia i el 
Bierzo se hablaban en aquellas remolas épocas, en 
su mezcla con los distintos, si bien homojéneos, rús- 
ticos vul^rés latinos, que los llomanos en todas sua 
conquistas esparcieron. 

A principios del siglo Y, las hordas Vándalas i 
Suevas lo llevaron todo a sangre i fuego en la Ga- 
licia con parte de León i Castilla, i por consiguien- 
te, el Bierzo. Por mas que los habitantes de estas 
comarcas quedasen vencidos, diezmados i aterrados 

Eor los estragos de la guerra i sus compañeras d 
ambre i las epidemias, esos salvajes, oriundos en 
su mayor parle de las costas del Báltico, lejos de 
estermioar los idiomas romanizados de los paises in- 
vadidos, o los adoptaron, o trajeron ya, considera- 
blemenle romanizados sus teutónicos dialectos por sú 
larga permanencia en las Galias; sin que por eso se 
entienda que deje de hallarse en el Berciano un 
buen número de voces i locuciones de puro gótico 
o teutónico orijen (1). 

lectos gallegos, coa rara escepcion, lleva analojia al de los celtas, segon 
éste puede deducirse del tono i acento con que los escoceses e irlaadetec 
hablan sus antiquísimos pilcos dialectos. El acento queda, por mas qtit 
las palabras se cambien. Asi se re claramente con los prorinciales al ha* 
hlar su lengua nacional. Los gallegos, los asturianos, los catalanes, los ma* 
llorquines etc., al servirse del castellano, cada uno lo habla con el acento 
de su dialecto materno. De este hecho jeneral, la jdiomolojia ha sacado 
hasta ahora mui poco partido. A medida que esta ciencia se desarrolle, al 
fanolojfa comparativa adquirirá mayor importancia. 

(i) En esta materia, respecto al Castellano, he hecho estudios especiv*. 
las mui serios». a fin de poder hablar terminantemente sobre ella. Hai opi^ 
niones tan: opuestas sobre el particular, emitidas por autoridades de tahto 
P<ao« ^ue ora neoesier entrar en «rerigaaoioDes formalef i ooncteBSudis. 
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Nada digo del Árabe , porque los moros jamas 
eslu vieron eo el Bierzo, i si estuvieron, fué mai 
iransítoria su morada. Asi que este subdialeclo es 
en sustancia un antiquísimo romano rústico, trans- 
formado por un dialecto celta con el cual estuvo 
largo tiempo en lucha i del cual quedó finalmente 
vencedor. Modificaciones posteriores forzosamente han 
de haberle sobrevenido, puesto que nada hai abso* 
lutamente estacionario en este mundo. Estas modifi- 
caciones no son empero de las que en manera algu- 
na hayan podido transformar el carácter esencial de 
este celta-romano subdialecto, según bien claramente 
lo demuestran las vicisitudes que ha esperimentado i 
bs influencias lingüisticas que ha tenido desde aque- 
llos remotísimos tiempos el fértil i ameno pais del 
Bierzo. 

Los arabistas (i) o escritores que en la forma- 
doa de la lengua i dialectos españoles, no admiten 
mas elementos que la influencia del árabe sobre el 
latin puro cual lo escribieron Horacio i Yirjilio, 
presentarían la historia del Berciano muí distinta 
08 la que acaba de leerse. Mejor dicho, no presen- 
tarían ninguna historia, porque para ellos no hai en 
España mas que una lengua, que es la castellana, 
quedando en ella incorporados todos sus dialectos. 

Voi a hacerme cargo i contestar las apreciacio- 
nes de esos autores, tomando en cierto modo con 
ello pie para la corroboración de cuanto acabo de 

De ellas daré conocimiento al público cuando imprima la obra indicada 
trriba. Por ahora solo diré, gue el elemento ^odo, asi en voces como eu 
formas gramaticales, es respetable en el Castellano. 

(1) Entre estos es el pr¡n<;ipal nuestro distinguido publicista Maiina. 
Eo su Ensayo ¡Jisíórico-Criiico &ohre el orijen i progre$Pn Ú9 las lenguas, 
teñaladamente del romance castellano, publiqado en el tomo lY de las «Me- 
morias dé la Real Academia de la Historia» (Madrid, 1805) se trata esta 
Batería con Riiiehtf extensión i grande erudición. En lo que sobre el pafti- 
ealar be de decir, ma referiré pites a este eiuiayo. 
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sentar. Los arabistas i^o admiten en todo España, 
durante las dominaciones romana, goda i árabe; h^s^ ' 
ta principios del siglo XII, mas que la lengua lati-' 
na pura i esclusiva. «La lengua del Lacio,» diee 
Marina, Ensayo, p. 13, «se hizo universal en toda 
esta Península única i esclusiva, 

Á los arabistas no hai que pedirles cuentas res- 
pecto a los dialectos romanos^ o vulgares plebeyos, 
coexistentes con el latin, porque, por mas que dé' 
esta coexistencia, las obras de Aldrete, de Mayans 
i Sisear, Muratori, Ttraboscbi, Corniani, Guinguené, ' 
Llampillas, Schwab, Henry, Raynonard etc. ele. lo 
hayan incontestablemente probado, ellos no los ad- 
miten. Tampoco hai que hablarles de la lengua í 
dialectos éuscaras, porque a todo eso llaman ellos 
algarabía (1) Si, algarabía, a unos dialectos que, 
pasando desde tiempos inmemoriales por las vicisitu- 
des: i alternativas de muchos siglos, han llegado, si 
bien modificados, hasta nuestros días en la plenitud 
de su carácter especial (2); si, algarabía^ a una 
lengua que llegó a ser la jeneral de gran parte de 
España en tiempos anteriores a la ecsisleneia del 
lalíii (3); si, algarabía, a un idioma cuyo dicciona- 

• ^ ' ■ ' ' lilil í 

(i) Bien es verdad» — dipe Marina — * qiie en algunas ángulos del norte 
de nuestra Península, en los yalles asi como en las montañas se habla boí 
por algunos» especialmente por la jeute rústica, una cierta algarabía i que 
se ha pretendido dar nombre de lengua orijinal i ayn de lengua sabia^ i 
todavia no ha faltado quien la baya reputado por madre en gran parte de' 
la nuestra... Se debe reputar en su orijen por una confusa mezcla del día J 
lecto común (el romance) con otras muchas voces allegadas de todas par- 
tes. >•— Ensayo, al fln, pág. Vil del Catálogo. 

(2) ■ Humboldt, Prüfung der Untersu chungen Über die ürbewohner His- 
paniens vermittelst der Yaskischen Sprache, Berlín i82i. (Ecsámen de las 
investigaciones que se han hecho acerca de. los aborijenes españoles poc 
medio del vascuence.) Esta es sin disputa alguna la obra mas profunda, 

clara, imparcíal i concienzuda que se ba escrito sobre la materia. 

' ' . • • ,. . . - '. 

(5) Humboldt, ob. cit. Astarlóa, apolojía« Madrid, 1803.~Sarreguieta« $•* 
roana Hispano -Vascongada. Pamplona» iSOi, 
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rio es tan completó i orijinaU cuyas formas grama- 
ticales' son lan esclasivamente propias, cayos jir s 
fraseológicos son tan variados como los de la lengua . 
mas culta i primitiva del orbe (1), por cuya razón 
es una de las mas estimadas, si ya no loes la mas, 
bajo el punto de- vista filolójico-etnolójico. 

- Confundiendo los arabistas, o a lo menos Mas*¿, 
den, Marina, Dunham i otros, los dialectos, en mu-^ 
chos de los cuales, según he dicho ya, jamas se ha 
eseriiój Qxm la lengua jeneral, qne es aquella en 
que por escelencia se escribe, no admiten que a prtw- 
dpios del siglo XII, ecsistiese la lengua castellana, 
pero si, que formándose repentinamente, como por 
ensalmo, la hubiese a mediados de este mismo si- 
glo XII. La única razón que dan para establecer es- 
ta opinión es, según su propia autoridad, que de 
principios del siglo XII, no ecsisle ningún docu- 
mento ESCRITO en romance o castellano, i de me- 
diados del mismo siglo XII, SI. 

En efecto Marina no nos deja duda alguna so- 
bre esta materia. Sus palabras son terminantes. He- 
las aqui. ««No me puedo persuadir qué en esta épo- 
ca, esto es^ a principios del siglo XII, la lengua 
vulgar de los castellanos hubiese dejenerado de la 
del Lacio en tanto grado, que se la pudiese reputar 
por una nueva lengua, ni merecer que se la llama- 
se romance castellano.» Ensayo^ p. 23. 

Un poco mas adelante, p. 32, Blarina se espre- 
sa eñ estos términos: <Me persuado que la época 
verdadera de nuestro romance, considerado como 
Ic^gna diferente de la latina, se debe (ijar en el si« 



• » 



(1) LarrameAdi, Diccionario Trilingrüe, del castellano, bascuence i latín. 
Séi Sebastian, 1745^ Esta es una obro colosal qire ba inmortaliíado el nom- 
bra de sn aiitt>r.-^Larramein)i, /arte de la lengua Yaiiéoiigada. SaUmaoca. 
1799. — D^abbadie et Chao de HaTarre. Eludes Grammaticalet sur la Lao- 
g«a EoskarieDne* París. 1936. 



glo XU.« En apoyo de esle aserio cite algunas li- 
neas de unos fueros de Uciés i de ia Crónica del 
emperador D. Alonso, VII, cuyo autor florecía .por. 
los años 1147. Ambos documentos son en latín, pe* 
ro en su testo se bailan con frecuencia voces catle^ 
lianas. Entre las lineas citadas, se bailan las si- 
guientes: «fortissímas turres, quae lingua nostra, o/* 
cazares vocántur... Miserunt insidias quae nostra lia-f 
gua dicit célalas etc.» 

En la Colección de Privilegios etc. copiados de 
orden de S. M., Madrid, 1829 a 1833, se halla el 
célebre Fuero a la Iglesia de Santa María de Val- 
puesta (1), concedido por el Rey Don Alonso II, el 
ano 804, en cuyo testo latín haí roas de veinte ven- 
ces puramente castellanas. Entre estas voces se leea 
las siguientes: peña^ valle, calzada, pozos, vitla, 
fresno, carrera, vallejo, que no dejan campo algu- 
no a la cavilación ni a ia duda, respecto su jenui^ 
na procedencia o su pureza castellana. 

Hai mas, en Raynonard, Choix des Poésies Oru 
jinales des Troubadours, París 1816 1821, tom. I. 
Inlroduc p. 11 — 12, nota al pié, se baila. copiado 
de ia Crónica de Idacio el edicto que el reí moro 
de Coirobra. Alboacem, bijo de Mohamet. Aihamar, 
^ijo de Tarif, publica en el año 734. En este do- 
cumento, cuya autenticidad nadie pone en duda, es*-: 
crilo en el latín diplomático de la época, se hallan^ 
las voces esparte, pectén, cetU, apres, acolhenza^ i 
Otras, que no solo ponen de manifiesto la ecsisteo^ 
QÍa en el siglo VIH de un dialecto romano en Coim- 
bra/ sino que ya desde. el nacer era— ^si bien de la 
misma familia — distinto del castellano. 

San Isidoro Sevillano, en su Opera Ooinia, lib. 
12, 47, 19, trae una porción de voces que perte- 



(i) Documento, n.<* 194« tom. YI, pág. 1 t 3. 
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necian al díaleeto vulgar/ que en sti ¿poca — desde 
el año 570 en que nació, hasta el 636 en que mu- 
rió — se hablaba en Sevilla. Aidrete, Mayans i Gis-- 
car i otros autores sobre la historia de la lengua 
careliana, las traen en sus obras para probar irre- 
futablemente la ecsistencia de rústicos romanos en 
España durante el siglo YII. Son mui numerosos los 
autores que traen documentos análogos» pero juzgo 
para el objeto suficiente la autoridad de los que se 
citan fi). 

Asi que las mismas pruebas con que funda Ma- 
rina la ecsistencia de un romance a mediados del 
siglo Xlt, demuestran que esta ecsistencia era ya 
una realidad en los siglos YII, VIH i IX. 

Marina ademas, para mayor corroboración de la 
ecsistencia de un romance en el siglo XII, copia el 
principio de los celebérrimos fueros de Aviles en 
Asturias. Siguiendo el error de mochos, atribuye su 
otorgamiento al emperador D. Alonso VII, en enero 
del año 1155. Pero el caso es que estos fueros se 
concedieron por su abuelo D. Alonso VI, que mu- 
rió en 4109. De suerte que su fecha mas bien per- 
tenece al siglo XI que al XII. Es sin disputa algu- 
na el documento, escrito todo en romano rústico es- 
pañol, mas antiguo que poseemos i por este lado el 
mas importante bajo el punto desvista de idiomolo- 
jia nacional. 

En 1847 hice de intento un viaje a Aviles para 
ecsaminarlo i hacerlo copiar. Guardo esta copia como 
uno de mis mas preciosos documentos lingüísticos» 

(i) Sobre esta materia no puedo sin embargo pasar en silencio los rt» 
eientes esfuerzos de nuestro historiador D. Modesto Lafoente, en su Histo» 
rta de Espafta t. IIT. (cuya publicación en Madrid todavia coniinúa) i de 
iniestro filólogo D. Jerónimo Boráo. en su Diccionario de voces aragonft» 
sis» pa|r> 9—13 dé la Introducción. Zaragoza- i8|9, encaminados a probat 
la «csistencia del castellano^ ctiando menos en- (1 siglo VIH. 
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Entonces ignoraba yo que D. Rafael González LUaQ«: 
dos añoi3 antes lo hubiese publicado con notas euríor.' 
sas e importantes» en su célebre JEcsáiñen sobre *él' 
Códice i Código del Espéculo, inserto en la. Revista > 
de Madrid, segunda época^ número 29 ál.34, afio 
de 1845: ecsámen/ cuya lectura yo recomiendo bá^ 
jo muchos conceptos a todo literato que se ocupé dé 
lingüística española. \ ■ 

Con lo dicho basta, se me figura, para demos-n. 
Irar que es un error, 1 .° el afirmar que a priici-r 
pios del siglo Xll faltaban documentos escritos en 
romance, i 2° que, porque fallaban, no écsistiá ese: 
romance distinto del lalín.. '•• 

Si después de esto, se pregunta a los arabistas^ 
o a lo menos a su campeón Marina ¿cómo pasó el 
latin a ser en España repentinamente romanee a ine* 
(liados del siglo XII?,. (4) la respuesta' siempre está; 
á mano. Hela aqui: »»Por el influjo que desde :tó- 
principio tuvo el árabe sobré el latin» Ensayo/ f^) 
38-40. Pe manera que seguía las palabras, teslualeá. 
de Marina «el idioma español debe todas sus riq^e^ 
zas, SíM Índole, jenio, constitución, graniálicaysiá^ 
tápsís> elementos i voces al latino i arábigo, i di-» 
vid idos en cuatro partes los vocablos de nuestro iea^ 
guaje se puede calcular con harto fundamento/ que. 
hs tres ;perteneeeñ oríjiíKilmente al primero i la tma 
al segundo.» Ensayo, fin de la p. 47 .i prindpiá. 
de la 48. ?, 

, Ahora bien, todoá los escr¡tor<es qde tienen an 

' ^ * ' ' f I i ; • i . ■ I t' " ■ ' ■■■■■■ 1 1 i i ^ ^ • f «■■ I ■ " . .. i j ■ í^ i I tm' 

(i) El dejar de poseer monumentos escritos sobre una lengua no.fis ni. 
puede ser prueba^ como ya. he dicbo^ contra su et^istencia; puesto que 'de 
G8^4a mil qi^e se han hablado i. que «caso se háblan« no bai uao escrito. P^r^. 
el sfmpl^ criterio del sentido comuí^ basta para decidir la macha may^r: 
antigüedad del 3iglo XII respecto al, roiQaqcf espaáolr coa solo conaí^ertr. 
qjie en ese siglp XII, ecsjsti» ya «se romance taA .ii49^Dtado, qqe l^<H» 
escribirse én éi un. Poeiftai j^pi«o,ji^iQf> ^Í,^el Cid. .. ; ..,..-.' 



verdadero derecho a egpresar una opÍDÍon fondada 
sobre el particular, mm dicen, que en el Poema 
del Cid apenas se halla una sola' palabra árabe, a 
no ser por rara éscepcion.< Ocboa, en su Tesoro de 
los Romanceros, prói. p. XXI, terminantemente dice: 
cLas voces adquiridas de los árabes no traspasaron 
los aledaños de Astunas^* En el bable, en el ^ 
llego, en el berciano, no hai ni ecsistió jamas nin- 

Suna influencia arábiga. Esta comenzó a obrar des- 
e la toma dé Toledo en 4085, i sobre todo desde 
la batalla de las Navas de Tolosa en 4212; pero no 
sobre el latin, como quisiera Marina, sino sobre e( 
romance diplomático o administrativo ya formado, 
que, desde Asturias llevó la corte cristiana a León i 
luego a Castilla, donde se hizo verdaderamente cas-^ 
tellano. 

Este idioma, propiamente hablando, tuvo en este 
particular, según demuestro en la obra ya citada,* 
dos distintas épocas; una, desde su desconocida pri- 
mitiva formación, hasta el siglo XH, en que no tu- 
vo sobre él influjo sensible el árabe; i otra, <]esde 
principios del siglo XIU, en que el árabe comenzó 
a campear en él como' elemento importante. Bepre-^ 
senta la primera época el Poema del Cid , y la se^ 
gunda Las Siete Pariidasv Si asi no fuese, sería im- 
posQ)le darse razoo como el romance de los fueros 
de Aviléé del siglo Xl, pudiese haber pasado a ser 
el casiéUaho del siglo Xlll , que en so carácter esenf 
.fiiales:*como el lenguaje de boi dia. ' 

He ac^ui lo que en sustancia hai ícpié decir re^ 
peolo al influjo del; árabe sobre qI castellano, en el 
€QaUan> ¡eslremados se ha^ riíanifestado los arabístaf^. 
El iíqflujá inmenso de' qnien lo recibieron los Tarios 
latinos que. trajeron las nuesies romanas,, fiíé xle las 
lenguas. priBÚtivas i i de alli datan una poscíon de 

i 
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circansiíiniüids idiomolójicas, que en rano se biiscária 
su esplic9ci(Hi eu la teoría arabista. 

. ¿Como y según ésla teoría» bos esplícariamos la 
ecsistencía en ei castellano, de las 4951 voces radi«* 
Gale$ que pertenecen esclúsívamente a los actual^ 
dialectos vascuiences , las. cuales desde antes de nin- 
gún influjo érabe forman c^si la sesta parte de todo 
su vocabuliarío? (1) 

¿Como, según esa teoría, nos esplicaríamos la 
marcada diferencia en la fonética, en las terminacío* 
nes^ i, en: una gran cantidad de palabras que ecsistei 
^tre los dialectos gallegos i castellanos, desde qoe 
de ellos tenemos conocimiento? 1 digo conocimiento, 
porque ya en el siglo XIll i antes, se distinguía ,^ io 
mismo que ahora, el gallego del castellano. = Si no 
hubiesen ecsistido mas elementos constitutivos que el 
latín i el aráhe, así en el romance de Galicia, como 
en el de Castilla, sería un garrafal absurdo suponer 
diferencia alguna entre ellos. Pues bien , este es pre^» 
cisamente el absurdo que prohijan los arabistas. £1 
caso es, (i la fonética del gallego i castellano, cooír 
parada con la del ibero i celta, según se oye hoi dia 
en el vascuence i guélico , lo comprueba incontro^" 
vertiblemente) que las diferencias fundamentales entre 
]o$ dialectos gallegos i castellanos , emanan de qne 
fiQ Galicia fueron dialectos teUa$ o galaicos i ep 
Castilla iberos .0 vascuences los que se mezolaroii cei 
los dialectos de las lejiones romanas, «desdé cuya 
época data el comienzo de su transformación /enm 
actuales vulgares españoles. 

..¿Como nos esplicaríamos por la . teoría iarabista, 
.la aii^epcia de los sonidos paladiales en el portognés. 
miíasi loim. los dialectos galleas i asturiaáos» Usa 






.(1): LiCrtajá|Bndl« DicciéiMr¡fr7«ca. i. i. K^L^ OXXV.^(:XKIV. 



Kxvn; 

presencia en algunos de estos dialectos i en el cas- 
tellano de la segAinda • época? 

Estas anomalins datan de mezclas i quiebras tdio- 
nH)lógicas muí anteriores a la conquista sarracénica* 
Si los sonidos paladiales fuertes de ja, je, ji, jo, jn; 
se derivasen de los árabes, ¿por qué no los tiene 
el portugués; por qué no el mallorquin, puesto qoe 
Portugal i Mallorca estuvieron bastante tiempo baja 
el dominio e influjo arábigos? Si se derivan del godo 
o dialectos teutónicos, como otros han querido supo- 
ner (4) ¿por qué no se bailan en ningún dialecto nt 
sobdialecio de Catalina, comarca tan esencialmente 
goda« que la etimolojia de su nombre, Gothlmd, 
significa tierra de los godos? La razón es obvia, 
porque estos^ sonidos paladiales fuertes, eran pro-^ 
píos de unos idiomas i no de otros hablados en 
Espaiia, antes de la invasión romana; según lo pro-* 
pió sucede aun hoi dia en ciertas comarcas de As- 
turias, Galicia i el Bierzo en que son orijínales es- 
tos sonidos. 

En el idioma arábigo es mui común el sonido 
gutural; en el castellano, no eesiste. ¿De donde vie- 
ne esta anomalia? I^s dialectos andaluces nos la es- 
Ílican. Estos vulgares formados por los dialectos ha- 
lados en Andalucía antes de ninguna conquista co- 
nocida, modificados luego completamente por los 
dialectos romanos i un tanto por los idiomas^ godos 
romanizados de los Vándalos, estuvieron durante al^ 
gnnos siglos hajo el influjo fonético de las lenguas 
' árabes. De suerte que el softido de j andaluz es mas 

■ ■ " I f I ■ 1 1I, . ' , ■ ■ i ; ; • I I II ' I I ,. 

(1) Los partidarios , dt{ esta doctriúa, entre .^llos el eminente fílóloyo 
alemán' Bontersrek, no vieron tfue su teoría tenra completamente a tierra 
con. solo observar ta fonotooia de ambos sonidos. El sonido fepresentaio 
]Mur la letra j en castellano» es paladial puro i neto, al paso huq el sonid» 
afine representado por la ek en aleñan, es lingaal-gutural-paladTkal. Repilo. 
qne.en Üngdiftica« la FNsoologU está 'destinMa « veíprefeMar uo gfan pappt. 
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bien una espiracioa gutural que un sdnido paladial» 
por deberse esclusivamente a los árabes, en cuyos 
idiomas esta espiración sonora e insonora es mui co- 
mún. Gomo el influjo árabe no se dejó sentir en el 
castellano hasta que estuvo ya mui adelantada sa 
formación, i aun este influjo fué mas bien literarb 
que fonético , he aqui la razón por que carece de 
esta espiración nuestra lengua nacional. 

En sus principios i mientras fué lengua de la 
Corte i de la Diplomacia en Asturias i León, care- 
ció el romance castellano hasta del sonido paladial. 
Incorporóse en él cuando los dialectos del centro de 
Castilla, después de la toma de Toledo, tuvieron so- 
bre él un influjo tan grande, que lo transformaron» 
como claramente se nota, comparando el Poema del 
Cid con Las Siete Partidas (1). ¿Cómo seria posible, 
por la teoría arabista, darnos razón de estas forma- 
ciones i transformaciones idiomolójicas^ si en ellas no 
se. contara para nada uno de los elementos principa- 
les, que lo son las ante-romanas lenguas peninsulares? 

En la lengua ibera o éuscara no hai el sonido 
de f, en el celta o guélico écsiste mui marcado. 
Esto nos esplica por qué en el castellano huvo, desr 
de sus principios, la tendencia a rechazar el sonido 
de í, al paso que en el gallego la huvo a conser- 
varlo. Bien sabido es también que en el latin, lo 
mismo que en el árabe, este sonido de f es mui 
frecuente; ¿de donde podría haber dimanado esta 
primitiva, opuesta tendencia, sipo de la repugoaneta 
o dificultad vocal que esperimentaban los nabitanles 
del norte de Castilla, cuyo idioma era algún dialec- 
to vascuence, a medida que los romanos iban con- 
quistándolos? 

(I) Todo esto 9B\k probado i demostrado en \ú obra de que hiee mea- 
€ton arriba^ i qae me propongo publicar en ana ópoea no mui lejana. 



Estas i mtídiás otras particularidades de prodiin* 
ciacioQ, aceDto, formas aDallticas de voces etc. res** 
pecto a W dialectos actuales españoles» no ya de 
distintas provincias, sino de una misma comarca, solo 
pueden esplicarse. por el influjo de causas liogüisti- 
i^as distintas, cuya ecsislencia forzosamente ha de da- 
tar desde antes de la venida de los Romanos a Es- 
paña. I si queremos retroceder en busca de las cau- 
sas de esas causas lingüisticas^ hallaremos muchas de 
ellas en la distinta organización vocal i cetebral de 
varios pueblos; de suerte que lejos de ser la físio- 
lojla estraña a la idiomolojia, ambas ciencias están 
en intima relación i enlace. 

Entre el gallego i su dialecto berciano, hai di- 
ferencias muí marcadas, sin las cuales, claro está, ni 
el gallego seria gallego respecto al berciano, ni 
el berciano berciano respecto al gallego, sino 
que uno i otro tendrían una misma individualidad 
lingüistica. De estas diferencias, consideradas como 
hechos concretos o formales, se hace cargo el Sr. 
Morales, esplicándolas en el Prólogo, ya en si, ya 
con referencia al gallego i castellano, con sencillez i 
claridad admirables. Al fin de las Poesías va un Vo- 
cabulario de las voces bercianas de difícil com- 
prehension, sumamente útil. 

Ojalá que muchos poetas de la marca del autor 
de estas composiciones, se dedicaran á iguales tra- 
bajos con respecto a otros dialectos i subdialectos es- 
pañoles en que no hai, o de que no se conoce nada 
escrilo. 

Grande es igualmente el bien que hacen a la li- 
teratura patria los que después de mil trabajos al- 
canzan reunir algunas composiciones, ya puramente 
populares, ya de mayores pretensiones pero menos 
propagadas o vulgarmente conocidas en dialectos o 
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subdialeclos españoles. En este ^parliealar el eminen- 
te critico literario español. D Manoel Milá i Fonla-' 
nals» ha dado un ejemplo digno de imitación' en sa 
gran libro, modestamente inlitnlado: ••Observaciones 
sobre la Poesía Popular, con muestras de Romances 
Catalanes inéditos,»» publicado en Barcelona el sma' 
de 1853. Solo es de sentir que las diez i siete ron- 
dallas (cuentos infantiles) con que este distinguido li- 
terato concluye su obra, no sean en catalán, por ser 
puramente catalanes, i por perder por lo tanto en 
su esclusiva traducción castellana ese olor i sabor dé 
iujenuidad, sencillez e. infantil candor, que en estos 
casos, como dije arriba, solo respira el dialecto pro- 
vincial (1) 

Gomo aqui no hablo sino de literatura puramen- 
te popular provincial, no cito otras obras recientes 
que indisputablemente han de propender a elevar^ i 
enriquecer, si bien indirectamente, la lengua i lite- 
ratura nacional. Sin embargo entre otras obras no 
puedo menos de mencionar el notable trabajo de D. 
Majih Pers i Ramona, intitulado: «Historia de la 
Lengua i Literatura Catalana, desde su orijen basta 
nuestros dias,» i dos Colecciones de poesias cátala^ 
ñas, escojidas de autores contemporáneos, que dois 
años hace se publicaron en esta ciudad en la librer 
ría de Mañero. 

Para mi los «Cuentos i Poesias Populares anda-- 



(1) Parece sin embargo que el hombre que mas incansablemente i c<tn 
mejor écslto ^e ha dedicado a beneficiar el rlqufálmo venero de poesía ca- 
talana que poseemos, es el eminente bibliógrafo D. Mariano Aguiló, quien 
iba conseguido reunir diez i ocho tomos manuscritos de preciosísimos ro* 
manees catalanes, que la tradición oral ha conseguido. « Este laboriosa i 
díñingaido lit«rato también ha formado ün CeUálogo de libros catalanes, el 
«nal acaba de ser premiado por la Biblioteca Nacional, en su último coa- 
curso de obra9 bibliográfica?. (Véase un escelente articulo sobre la última 
Sesión de h Biblioteca Nacional, por D. José Goll i Velii, en el Diario de 
Baroeloika^' 4el f 5 de Enero de etfte afto, péjs. 456— 457> 



luces, coleccionado^ por Peroan Caballero» (Seirilla 
4á59) han perdido gran parte de su mérito i de sa 
objeto, con haberse- pablicado en casídlano esclusi- 
vamente. Ni dejaré jamas de ver en este hecho una 
contradicción tan.qoropleta, como si, sin hablarse de 
traducción, se publicasen en francés cuentos i poesías 
populares ingleses. 

El Sr. Caveda» en su colección de Poesías ba- 
bles (o sea en dialecto asturiano) publicadas en Ovie- 
do, el año de 4859, ha hecho un servicio inmenso 
asi a la idiomolojia como al parnaso, españoles. AI 
ver que hoi dia ecsiste una lengua casi , iuéntica a la 
que usó el autor del Poema del Cid, i que en esta 
lengua i en estas épocas se hun escrito i escriben 
primorosas composiciones, muchos Forman ideas mas 
justas respecto la gradual formación del castellano, 
viendo que es hei-mano menor de aquellos mismos 
vulgares que se consideraban como modos espúreos í 
corruptos de hablar esa lengua nacional. El bable, 
en que no se halla pizca ni asoma de árabe i que 
sin embargo nadie puede dudar que sea un dialecto 
castellano tan puro como el en míe se escribieron 
las Sete Partidas' de Alonso el Sanio, es la refuta- 
ckm viva, a la par que la pesadilla de' los arabistas. 
Acabo de decir que el hablóles un castellano 
ptiro, porque basta leer una sola linea de cualquie- 
ra pieza íle las que trae el Sr. Caveda en su Colec- 
ción, para convencerse de ello: Al efecto hé aqui 
las priiperas linean de una poesía intitulada: «La 
Batalla de Covadonga,» i las de otra llamada: «El 
niño enfermo.» 



■i> 



¿Non ves, amigu, isti templu 
Qqe ,ll¿yánl6 la piedá . 
Escondidu 'n eses breñes 
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A Itis píes del peñascal? 

Pog ye oa recuerda de gloria i 

Pa loda la crisUandá. — Col. p. iM. 

Medio apagada el candil 

1 áiites q' el ^alla cantara, ; ' 

Tuxa i\) Ilagnraosa i sola 

Cabo lo Beñm (2) velaba. 

So cuita aumenta el silencia 

Qué reina pe la enramada: 

Solo la mar de moi Iloñe (3) 

Con sordos roxidos brama: 

Solo e\ arrojru del monte 

Entfe les penes restalla, 

I dalguna vez en güertu 

Canta él paixarin (4) del alba. 

Triste como sos pesares. 

Doliente como so alma. — Col. p. 234. 

Por supuesto, la colección del Sr. de Caveda, i 
mas aun, algunos M. SS. bables aue me proporcio-* 
né en mi estudio del bable, en el pais del bable 
mismo^ prueban la teoriji respecto a subdialectos que 
indiqué arriba., En todas las comarcas de Asi arias sé 
habla el bable, ; pero no hat dos pn que se haUe 

idénticamente. (^} . i 

"' ,. ' . ' ...■ ' ' ' - * '— ' '' ■' 

(1) Táxa, en catalán. Tuyas, diminativo de Gertrudis. La x en balile ré^ 
prateota f 1 sonido jdé th ¡ft'ancás en chet-mói, chanson, o de s etfttlait én 
las YocñS'xicott auclá. En este dial^cHo no eyQ8ist,e el sonido paladial 9^4^- 
türal de jf. . ' ^. 

■' (3) Ne&in> : DiñiU'; ed' bable son Ík>écuemisinK>8 lót dimnraUVctt t^rnfiÉv* 

(3) Lloñe. en catalán, lluñ; en castellano, tejos, . •.... ,, -i.- 

(4) Paiiarin, pajarito Véanse las llamadas (i) y (S). 

(5) El mismo Señor Caveda en sa Colección cit. páj. 46—50 i otros lüg. 
•e hace car^o de fiixn 4iTerj^cia« f^pro- no det«ffaiii|k .ffi causa, qne eon* 
■iste, según queda jal indicada en esta • Int^oduecian, en U dÍTerjencia de 
los dialectos éuscaras i latindi de que prtndfpíiínieiite le ban formado los 
actuales diToraos bables. '•'!'! - > í ü.;.. .. 



Yo me bailo en el caso de poder apreciar los 
trabajos a que se han dedicado especialmente los SS. 
Mila i Caveda, porque me he \islo precisado a via- 
jar por España i recorrer lodos sus rincones, para 
poder formar una colección de documentos en los 
diversos dialectos i subdialectos en ella hablados, en 
los cuales nada« al menos que yo supiese, se habia* 
impreso. En muchos casos tuve que valerme de al- 
gún amigo para que me hiciese alguna composición 
en su vulgar patrio, por no conocerse nada en él 
escrito. {^) Asi tuvieron orijen, según he indicado ya, 
las Poesías bercianas, que, con gran satisfacción mía, 
i yo creo del público literato también, se dan hoi 
a luz. 

El ejemplo que comenzó a dar en Mayo del año 
prócsimo pasado Barcelona en la reproducción de los 
Juegos Florales, a imitación de los de Tolosa de 
Francia, debiera seguirse en todas las provincias i 
coiparcas donde se hablan dialectos i subdialectos ro- 
manos o éuscaras, (2) para poseer buenos dechados 
en todos ellos i facilitar los medios de propagar el 
conocimiento de su ecsistencia. Lejos de rebajar esos 
certámenes poéticos la importancia del castellano, la 
realzarían aoriéndole nuevos mineros de riqueza. Los 
manantiales de donde mayor aumento ha recibido i 

(i) A esta clase pertenece una composición muí curiosa que poseo en 
dialecto etpañol-jibraltareño. Este dialecto «s el Tulgar actual de los be- 
hreoB tftpañoles que después de su espulsion de la Península se refajiaron 
t Jibraltar luego que perteneció a los Ingleses. Este dialecto es en su fon- 
do el castellano viejo modificado principalmente por el andaluz. 

(S) Sin embargo respecto a los dialectos éuscaras, es preciso confesar 
qne oomienia a despertarse la afición a estos ntilisimo^ certíimenes. En el 
Diario de Barcelona del 7 de Setiembre de 1859, me acuerdo haber leído, 
copiado de otro periódico, el párrafo siguiente. 

«La fiesta vasca de Urrugna se celebrará el lunes 5 de Octubre i con este 
motivo tendrá lugar nn concurso de poesía Vascongada. El autor de la me- 
jor obra será premiado con un makila de honor guarnecido de plata i una 
onza de oro. El accésit recibirá otra onza de oro.> 
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puede continuar recibiendo la sinonimia de una len- 
gua nacional, son siempre sus dialectos: Terdad que 
no por ser poco vulgarizada, deja de ser menos 
verdad. 

En esta materia lo que es verdad en idiomolo- 
gia es verdad en política. Cuanto mas vida, anima- 
ción, riqueza i dignidad individual bai en ios muni- 
cipios i en las provincias, tanta mas vida, anima- 
ción, riqueza i dignidad individual bai en la nación. 

Los que en todo i para todo no proclaman sino 
la unidad f no se bacen cargo, que la unidad no es 
ni puede ser, en su constitución, mas que un agre- 
gado de partes , tanto mayor cuanto estas partes son 
mas numerosas e importantes i su reunión mas con* 
cordanle i armónica. Una orquesta, que puede ser- 
virnos aquí de comparación i ejemplo adecuados, es 
tanto mas grande i poderosa, cuanto mas numerosos 
i mas diversos son los instrumentos que la constitu- 
yen, con tal de que su director, verdadero repre- 
sentante de la unidad o entidad total sonora, tenga 
la suficiente capacidad i aptitud para armonizar los 
elementos que, dejados a su diversidad de individua- 
lidades, no serian mas que un desconcierto. La mi- 
sión de un gobierno no es ni ba sido jamas unificar 
la inmensidad de fuerzas cometidas a su cuidado 
-que esto es imposible-; sino combinarlas i dirijirlas 
armónicamente para que concurran^ en su gran va- 
riedad i basta antagonismo, a la producción del bien 
i progreso jeneral. (i) 

Los que imajinan que basta el baber comenzado 
a balbucear en un dialecto para no poder saber ja- 
mas la lengua nacional> se olvidan que la mayor 

(1) A los que l3i guste seguir el desenTolvimient& filosófico completo 
de esta idea, les refiero a mi cbra intitulada: «La Frenolojía i sus Glo- 
rias«> acabada de publicar en Barcelona/ 1657, p¿j. 055—968. 
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parle de nuestros primeros poetas son andaluces, i 
nuestros primeros prosistas, asturianos i catalanes. 

Entre los oradores que mas se han distinguido 
por su elocuencia i por su lenguaje, en las Cortes 
modernas, hai muchos que han tenido que aprender 
el castellano como una lengua estraua. Kn hora bue- 
na que en todos los establecimientos de educación, 
la lengua enseñante i enseñada, sea el dialecto de 
Castilla, elevado boi dia a idioma nacional; pero que 
no se desprecien por esto los demás dialectos, con- 
siderándolos- bien erróneamente por cierto- como for- 
mas corruptas desprendidas de ese idioma nacional, 
que por razón de su uso jeneral, no esclusivo^ se 
llama lengua española. 

Sobre esta materia yo no dejaré jamas de pro- 
clamar la verdad, para mi inconcusa, de que el es- 
tudio de los dialectos españoles, en comparación con 
el castellano, nos habilita para conocer mejor el cas- 
tellano, lo mismo que el estudio del castellano en 
comparación con sus dialectos, nos habilita para co- 
nocer mejor los dialectos; por cuya razón cuanto mas 
se fomenten ambos estudios, tanto mas se contribuye 
a esa armenia que debe rejir en todos los diversos 
intereses i clases del estado. 

Barcelona ,— calle de Mercaders, n." 12, p.* 4.°.— 10 de Agosto de 1860. 

FÉ DE ERRATAS DE LA INTRODUCCIÓN. 



Pág. Liucas. Dice. Léase. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 



Lejos de acariciar la atrevida idea de publicar las 
fútiles colecciones de mis Ensayos poéticos y dramá- 
ticos, en que por mero entretenimiento he ocupado 
algunas de mis horas de ocio, me he propuesto es- 
cusar siempre los ligeros compromisos en que corlas 
Teces pudieran haberme envuelto circunstancias espe- 
ciales. Tampoco hubiera llevado á cabo la composi- 
ción de los que ahora me hacen quebrantar aquel 
propósito, si para ello no hubiera sido vivamente es- 
timulado por mi excelente amigo, el eminente frenó- 
logo y filólogo D. Mariano Cubi y Soler, cuando en 
años ya remotos tuve la inapreciable satisfacción de 
conocerle. Las reiteradas, honoríficas deferencias de 
marcada estimación y cordial afecto con que me ha 
distinguido siempre y mi tan vivo como justo deseo 
de complacerle, sírvanme ahora de escusa siquiera 

f^ara abordar una empresa que, si bien quizá senci- 
la y fácilmente accesible á las ricas dotes y admi- 
rables facultades intelectuales de cualquiera de núes* 
tros distinguidos poetas contemporáneos, ha dado en 
mis manos el pálido resultado ya previsto, corrobo- 
rando en el terreno de la práctica mis previas des- 
confianzas y fundados temores. 

Siii pretensión alguna , por lo que toca á mi per- 
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sona, y con el solo deseo de que nueslrós inspira- 
dos literatos secunden la plausible idea , -ya iniciada 
Í)or algunos en bellisimas composiciones poéticas- de 
egar á la posteridad monumentos escritos en Jos tan 
numerosos y diversos dialectos españoles, antes que, 
desapareciendo del todo, lleguen á fundirse en el 
idioma nacional, publico, al (in, y someto gustoso 
y resignado al severo juicio de la crítica este pe- 
queño trabajo, si los honores de ella mereciese por 
fortuna. 

Hechas estas ligeras y precisas salvedades, mé 
ocuparé ahora, aunque someramente de algunas ob^ 
servaciones con referencia á estos Ensayos. 

El Bierzo [i) (*) es una gran comarca cercada 
de elevadas, ásperas montañas (2) en cuyas fragosi- 
dades y espesos, impenetrables bosques, el corzo,^ 
el ciervo, el lobo, el javali y el oso tienen sus gua- 
ridas; montañas de cuyos senos la codicia del Ro- 
mano esplotó grandes riquezas (3); montes ^ en fm, 
de terrenos auríferos (4) arrancados de cuajo y tras- 
ladados de unos á otros puntos para cerner y lavar 
sus tierras, á fm de estracr las fabulosas cantidades 
de oro nativo amalgamado á ellas, cuyas jígantescas 
obras son hoy todavia el asombro de cuantos las 
contemplan. En sus deliciosos , pintorescos valles cre- 
cen con una vegetación lozana y rica, desde la ras- 
trera planta al corpulento castaño y secular encina; 
desde la caprichosa flor de hermosas tintas y de 
aromas gratos, hasta la mies dorada y la frondosa 
vid de regalados frutos; desde el haya y el abedul 
de los países fríos, hasta el granado y aun el na-^ 
ranjo de los meridionales; desde el negrillo oscuro, 
en fín, y el blanquecino álamo, hasta el siempre 

o Las notas marcadas con guarismos irán al final del libro, y las seña- 
ladas con c^átrclla al pie. . . 
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verde olivo, el nogal ancho y toda especie de ár- 
boles fruíales. En sus sotos, prados y dehesas el 
potro trisca, el cholo niuje. Lata el cordero, los 
enjambres zumban y los pintados pajarillos cantan. 
Sus campiñas, fecundizan multitud de arroyos surti- 
dos por los innumerables manantiales que brotan de 
todas partes, y forman su3 feracísimas riberas diver- 
sos rios (5) de puras, cristalinas aguas, tributarios 
todos del caudaloso Sil de arenas de oro. Pertenece, 
en fín, á la Provincia de León y está situado al es- 
tremo y O. de Castilla la Vieja, y al confín y É. 
de Galicia, pudíendo considerarse como la linea di- 
visoria de ambos distritos, ó como la conjunción que 
enlre si los une. 

Sus costumbres, por consiguiente, participan de 
las de estos dos paises, sin que por eso dejen de 
mantener algunas propias esclusivamente de sus ba-- 
hitantes. 

A bosquejar ligeramente algunas de estas y á 
dar una idea viva del subdialecto que en él se ha- 
bla, tienden estos línsayos poéticos. 

Temeridad seria, y por cierto muy del todo es- 
traña á mi ingénita sinceridad y franqueza, negar 

3ue peco en ocasiones de exageración en la pintura 
e las costumbres y un si es no es también en lo 
recargado de la frase, siendo la disculpa que gusto- 
so ofrezco, especialmente á mis paisanos conocedores 
del dialecto, la necesidad de dar viveza al colorido 
y al carácter mismo de las composiciones. Por otra 
parte el dialecto que es la forma de espresarse cor- 
riente y en uso en las comarcas montañosas, es cier- 
to que no está en ejercicio entre la clase culta de 
la sociedad berciana, quedando relegado al esclusivo 
dominio de las masas; pero eso no quiere decir que 
dejase de estar asaz generalizado en remolos tiempos. 
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D¡ que baya razón para desdeñar un dialecto Un 
rico en voces de espresivo sentido y que puedo sos- 
tener la compelencia con otros que en España se or- 
gullecen con su origen, haciendo laudables esfuerzos 
sus mas eminentes e ilustres naturales por resucitar 
su antigua literatura y sus costumbres, y por exhu- 
mar los hechos heroicos de su historia, que es el 
infecundo . esfuerzo de estos ensayos, al pintar las 
tradiciones y costumbres bercianas. 

Verdad que hoy aparecería ridículo hablar desde 
la academia, ó de la cátedra, 'y hasla en la familiar 
conversación entre las gentes de la clase media el 
lenguaje de los dialectos, como lo sería, por ejem- 
plo, el habla anticuada de la época del inmortal au- 
tor de las Partidas, pero no puede desconocerse, que 
esta y aquellos fueron en un tiempo el estilo y la 
frase elegante que, asi se usaban en el alcázar de 
los Reyes y en los palacios feudales, como servian 
al trovador en sus cantos, al historiador en sus pro- 
fundos escritos y al legislador para dar á los pue- 
blos ordenanzas de imperecedera memoria. 

Si por la posición topográfíca del Bierzo existen 
intimas relaciones entre sus costumbres y las de Cas- 
tilla y Galicia, no son menos las que se notan entre 
sus respectivos lenguajes, puesto. que lodos sou en 
su fondo rústicos romanos diversamente modiflcados, 
según se vé en la Introducción que precede. Gomo 
es natural, si bien el berciano es un subdiaiecto ga- 
llego, se castellaniza á medida que los pueblos del 
país de que me ocupo se van acercando á Gastilla, 
ó 50 galleguiza completamente según que sus opues- 
tos confines van tocando los de Galicia. Con el Gn 
de evitar las dos opuestas influencias castellana y ga- 
llega, y de presentar el berciano en su mas aislada 
individualidad, ó lo mas puro y castizo posible, he 



adoptado para estos Ensayos el lenguaje que se ha-^ 
bla en el centro del Bierzo bajo (6), ó sea el que 
se baila encerrado dentro de los limites de su valle. 

Aunque no es mi propósito detenerme en la es- 
plicacion detallada de las direrencias que existen en- 
tre ese subdialeclo y los dialeclos gallego y castella- 
no» porque ni esta tarea dejaria de ofrecer materia 
demasiado estensa para las condiciones de este es- 
crito, ni me fuera posible, aunque lo intentara, dar 
cima cumplidamente á este propósito, porque el ver- 
dadero carácter, la índole y condiciones especiales, 
asi de los idiomas como de los dialectos y sub- 
dialectos, no pueden solamente revelarse en la pala- 
bra escrita, si no que con ella es necesario también 
que se los impriman la original modulación de las 
voces y sonidos, el acento y entonación particula- 
res, las fónicas transiciones, la modifícacion de las 
silabas, la intención de la frase y basta la gesticula- 
ción de los interlocutores, voy sin embargo á con- 
signar algunas observaciones para la mejor inteligen- 
cia de estos Ensayos. 

1/ Las vocales y diptongos de que tanto abun- 
da este subdialecto, dificultan notablemente la com- 
posición, ofreciendo á veces cacofonias, que pudie- 
ran evitarse suprimiendo algunas de aquellas y sus- 
tituyéndolas con la virgulilla ó apóstrofo de que se 
usa en otros idiomas, cuando no suenan y concur- 
ren en la oración dos ó mas juntas Para adoptar 
de lleno este medio, be tocado el inconveniente de 
la alteración que sufrírian algunas voces, las que di- 
fícilmente se conocerian si se las suprimiese la ter- 
minación. Mas como entre las letras y los sonidos 
que producen debe haber una relación perfecta, con- 
sidero necesaria la supresión de las que no suenan 
en la pronuDciacioD , pero solamente en las dicciones 
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que no sufren alteración esencial. Asi pues solo asa- 
ré del apóslrofo en la dicción que , ya sea pronom- 
bre , panícula , conjunción ó lerminacion de adver- 
bio; en m<?, che y He (rae, le, le) casos del sin- 
gular del pronombre personal de la 1 ' 2.* y 3/ 
persona, á menos c|ur> formen la terminación de los 
verbos; y en las preposiciones, de^ con ^ en (aun- 
que solo en los casos que para cada una se expre- 
sarán) cuando á aquellos y á estas siga vocal ó h 
muda, en cuyo caso la última consonante de la dic- 
ción apostrofada se unirá á la vocal con que empie- 
za la que la sigue, cual si formase con ella una sola 
palabra, segim para cada caso se esplica á conti- 
nuación. . 

2.^ A la preposición con se le apocopan las dos 
últimas letras, que no suenan, (colocando el apóstro- 
fo sobre el sitio que debian ocupar) cuando va se- 
guida de los articules, o, a, 6', os, as^ un^ vnha^ 
unhos, unhas, (el, la, lo, los, las, uno, una, unos, 
unas ) V. g. Con el caballo=C' o cabalo. Con tm 
duro=C' un duro. 

3/ Igualmente, cuando la preposición for se 
antepone á los articules o, a, ó', oSy as (el, ta, lo. 
los, las) y á los pronombres a, os, as, (la, los, las) 
se apocopa y estos toman la / del castellano, v. g. 
Por el caso ; por lo justo=Po lo caso; po lo xusto. 
Por la ¡ufiel me hallo yo asi=Po la infiel rn aío^ 
po asi. 

4/ Lo mismo sucede con los prononabres perso- 
nales nos y voSj cuando van seguidos de los pro- 
nombres a, ó, OS, as, significando la cosa á que se 
refiere el verbo, v. g. Juan nos ú os la trajo; nos 
ú os lo dijo; nos ú os los lleva; nos ú os las qui- 
ta =Xíiw wo, óu vo la tróuxo; no óu vo lo dixo; 
no óu vo los leva; no ¿u vo las quila, Generalmen- 
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te aquellos y estos pronombres se' posponen al ver-* 
bo, en cuyo caso forman su terminación, como en 
castellano, después de la cual se coloca el nomina- 
tivo móvil de la acción , v. g Dijonoslo Juan s=» 
Dixonólo Xan. 

&.* Del mismo modo, cuando los pronombres a, 
dj aSf os, (la, lo, las, los) forman la terminación de 
los infinitivos, toman la / (|ue tienen en castellano y 
el verbo pierde, para unirse á ellos, la állima con- 
sonante. Eg. Cogerlo=Co/Wo. Amarla=ATwa/a. 

6.^ A la dicción que, (sea cualquiera la parte 
que forme en la oración) siempre que le sigue vo- 
cal ó h muda, se le apocopau. igualmente la u y la 
e; pues, aunque bastara suprimirle solamente la é 
cuando va anles de las vocales e, i, w, porque el 
sonido seria iguaF, como no sucedería lo mismo se- 
guida de a ó de o, me ha parecido mas acertado 
quitar las dos vocales en uno y otro caso^ como se 
nota en eslos egemplos. Er que entra, O (f enlra. 
Que retire que avance el enemigo, la victoria es 
nuestra. =0m^ retire q' avance o enemigo, a vicio- 
ria e nosa. 

7/ Usase del aféresis con la preposición en^ 
siempre que se antepone á una dicción que empieza 
con vocal 6 h muda, colocando en el sitio que ocu- 
paba la letra suprimida la comilla ó apóstrofo, v. g. 
Está en una casa==::^$/á *n unha casa. . 

8/ Según se habrá observado, como los artícu-. 
los el, lo y al (contracción de á el); el pronombre 
indefinido el ('), y lo, siendo caso oblicuo ademas del 
pronombre el, son ó en berciano, me ba parecido 
conveniente establecer, para distinguirlos, que, cuan- 
do la o no lleve acento, significará el articulo ó el. 

(*) Solamente caando el pronombre es indefinido es o en berciano; en 
los demás casos es él, como en castellano. 
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pronombre ¡Dclefínido el; cuando tenga el circunflejo, 
será al, y cuando lleve la crema indicará que es ar* 
ticulo neutro ó caso oblicuo del pronombre el. Egem- 
píos. El caso=o caso. Al fin^=:d fin. Lo justo-:::^ 
xusto. Dichoso el justo y el que practica el bien 
porque de él será el reino de ios Gielos.=Z)íc&o5o 
o xusto ít o q* en práctica pon o ben^ porque d* él 
será a gloria. Joaquin me lo indicó y yo lo hice. 
=^Xoque m' O indtcóu y eu 6 fi^en. 

0/ De igual manera la á con acento, será pre- 
posición, y sin él, articulo femenino ó acusativo del 
singular del pronombre femenino ella (ela) v. g. Voy 
á casa.= Vóu á casa. Vengo de la iglesia. = V>^o 
d' a iglesia. Cuando la vi me gustó .= Cuando a 
vin guslóume. 

40/ La e acentuada es conjunción, sieinpre que 
la dicción que la sigue empieza con consonante, pues 
en caso contrario se usa de la y, á menos que la 
vocal siguiente sea i latina; pero si la e no llevase 
acento, será 3 ' persona del singular del presente 
de indicativo del verbo ser. Egemplos.=Juan es ri- 
co y gasta poco. = Xa» e rico é gasta póuco. Pedro 
es pobre y anda pulcro =Pedro e pobre y anda 
pulcro. 

• 11/ Gomo no suena en la pronunciación la pre- 
posición á cuando va seguida de los artículos y pro- 
nombres a, d,os9 a5 (la, lo, los, las), se suprimi- 
rá, colocando en su lugar una pequeña estrella, que 
indicará que alli falta la preposición citada; en cuyo 
caso se prolongará un poco la pronunciación de la 
vocal de cada uno de aquellos artículos ó pronom- 
bres. V. g. Si á los hombres debe hablárseles á la 
razón , i las mugcres al corazón; porque á los unos 
mueve el convencimiento y á las otras estimula el 
sentimiento. =5» ' os hornos debe falárselles ' a ra- 
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xof}, ' as mulleres ó corazón; forq • os unhos mo^ 
ve o convencimiento y • as óutras estimula o sentí^ 
mentó. 

12.^ £1 caso oblicuo de la 2/ persona, le^ es 
en berciano che unas veces y le^ como en castellano, 
otras; sin que haya podido encontrar la razón do 
esta circunstancia. Lo único que generalmente se 
nota, es que, cuando forma la terminación de los 
Yerbos y la letra que le antecede es vocal aguda, 
sé usa comunmente el chcf como en alopáche; fixé- 
che (encontraste, hiciste), y que cuando le precede 
una consonante ó vocal breve, se acostumbra á ter- 
minar el verbo con te^ v. g. Atópanle^ faite (Ha- 
llante, hazte). Pero, según queda dicho, esta obser- 
vación no puede adoptarse como regla absoluta, por- 
que i veces se la ve alterada. 

43.' A los artículos unha, unhoSy unhas (una, unos, 
unas), se les ha colocado entre la n y la vocal si- 
guiente el h muda, con objeto de que la n no hie- 
ra á dicha vocal, como en castellano, y para que 
forme silaba con la u, con independencia de la que, 
con la A, resulta secunda silaba. 

44.* El sonido ae / no ha formado nunca parle 
de la fonografía del berciano propiamente dicho. Su 
uso ó el de algún sonido análogo, caso de haber 
existido desde tiempos inmemoriales, según se ha di- 
cho yai en la Introducción, habrá sido limitado, co- 
mo sucede en Galicia y Asturias, á muy pocas y 
reducidas comarcas, por mas que el influjo siempre 
creciente del castellano sobre el berciano lo haya ya 
generalizado en algunas voces de este subdialecto, 
cómo en virgen^ joven etc. Asi pues, esceptuando 
solamente un corto número de voces, las pronuncia- 
ciones paladiales fuertes del castellano; /a, je, ge, 
jif gif jOf jUf se sustituyen en el berciano algunas 
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Teces con eslas: Na, líe, Ui, lio, Ih, como orella por 
oreja, ello por ojo ele, y casi siempre por las siguien- 
tes: xa, xe, xi, xoj ¿ri/, como debáixo por debajo, 
itunlo por junto ele ; las que requieren la viva voz 
por ser eslrauas al idioma de Castilla. No obstante, 
modulando un rápido y tenue sonido de t entre la x 
y la vocal que la sigue, siempre que esta no sea 
también i, será posible acercarse á la verdadera pro- 
nunciación. 

4 &.* La X de las dicciones castellanas se cambia 
en s en las bercianas y suena como tal, como esá^ 
merij exiguo por examen, exiguo 

4 6/ (luando la preposición á está sola en medio 
de dos verbos, rigiendo al determinado, suele á ve- 
ces, suprimirse; por eg. Voy á comer.= Vom. xantnr. 

17.* Aunque los pronombres posesivos, meu, teu 
setí, (mió, tuyo, suyo) se antepongan, como general- 
mente sucede, á los nombres sustantivos, no pier^ 
den, como en castellano^ la última silaba; y cuando 
Van acompañados de las preposiciones de, con ^ en, 
sin y del pronombre relativo que, se les antepone 
comunmente los artículos o, €, os, ax (el, la, los, 
las)^ como por cg. Estoy en mi casa¿=£s/ótt *n a 
niña casa. Vivo con mis hijos =^ Vico c os meus 
fillos. Creo que tus promesas no son sinceras. :3:Pfii- 
só q" as tUQS promesas non son sinceras. 

i8/ Cuando el vocablo se, (variante del dativo 
y acusativo del pronombre ¿i) significa la persona 
con quien concierta el verbo y. le siguen los pro- 
nombres o, os (lo, los), significando la cosa á qvte 
Sé refiere el mismo, se sustituye con lie (le) acusati- 
vo igualmente del pronombre él. v. g. Juan se los 
-di6.= Jan W os déu. Si dichos pronombres se pos- 

Íonen al verbo, pierde el pronombre /í' él apósiro- 
í que suple á la vocal e, y se une á los pronom- 
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bres o oz (lo, losj, perdiendo el primero la crema, 
Í pasan con aquel á formar la terminación del ver- 
ó, tal como en castellano v. g. Dijoselo Juan.==» 
Dixollo Xan. Dióselos Juan.=Z>«i//os Xan. 

<9.* En el catálogo de algunas voces del sub- 
dialecto berciano usadas en estos Ensayos, que, con 
su signiticacion me ha parecido conveniente poner al 
final de este libro, he colocado algunos nombres en 
el número plural en que se hallan, porque las ter- 
minaciones de este son mas variadas que las de los 
nombres de la lengua castellana; y los verbos que, 
por su extraña irregularidad en la formación de sus 
tiempos y personas, se apartan de su raíz común y 
de las reglas que guardan los regulares, van igual- 
mente puestos en el modo, tiempo, número y per- 
sona en que se encuentran. También se hallarán en 
dicho catálogo algunas voces castellanas que tienen 
en berciano distinta significación. 

Concluyo repitiendo, que, si bien el dialecto ber- 
ciano es de uso común solamente entre las masas^ 
no por eso es desconocido ni desdeñado por las per- 
sonas que forman la clase distinguida de la sociedad 
del Bierzo, por mas que en sus relaciones y trato 
entre si se sirvan esclusivamente del idioma castella- 
no. Las costumbres, como ya se ha dicho, son pro- 
pias de la gente rural y menos instruida, y no de 
todos los habitantes de aquella hermosa comarca, 
donde la cultura « afabilidad, cortesanía, sociedad 
amena y distinguidos modales están á la altura de 
los paises mas civilizados. 
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A' Sanlisima Virgen d' a Quinta Angiistla. 



'N o mesmo medio d' o xardin berciano 
Onde jsituada eslavo a populosa 
Bérgidum Flávium (7) q' o poder romano 
Non pudo defender d' a belicosa 
Xente Goda; 'n un val que rega ufano 
O Cua, é pe d' o Castro d* a Ventosa, (8) 
Yéise unha villa f) d* o xardin delicia» 
Porta de flores d' a feraz Galicia. 

Os Bomanos, fuxindo, os pueblos lodos 
Deslruiron y a villa logo alzaron 
Sobre as ruinas de Bérgidum os Godos. 
Dicen óutros q' 4 Bérgidum queimaron (9) 
D' orden d' un rey, porque de malos modos 
Os vecinos conlra él se revelaron 
E que solo salvóu a Xuderla 
Q' e a m.ésma villa que subsiste hoy.dia* 

Piramidáis medéiros d' berba é. palla 
D' os campelinos é d' o campo lodo 

(*) Cacabelos. 
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Un pueblo novo fáin 'n a sega é malla « 
D' un muy vistoso campamento a modo. 
O mesmo a moza aili 'n a mies traballa 
Q' o robusto rapaz; é decir podo 
Q' as mozas báixan y erguen os séus mallos 
O mesmo que si foran de bangallos. 

Regan o campo as presas d* os rouhiños 
E baña a villa un río que, por léito. 
Guirnaldas ten d' huméíros, sangubiños, 
Agavanzos, salguéiros y algún fiéilo. 
Resvala seus cachéis cristalinos 
Dv arenas d* oro por un blando léito 
Onde nadan os péixes, corren múitas 
Angulas é brincan Tora d* a agua as trúitas. 

Entre as debesas,- en q' as yeguas corros, 
Pra defenderse, fáin, d* as dentelladas 
D* os múitos lobos, y onde van d' os zorros 
Fuiindo as pobres lebres apuradas, 
Xlbrian os estorninos é cochttrros; 
Kulan as rolas, q* andan en bandadas, 
Gorxéá o pardillo á par d* os reíseñores, 

Y as barburetas dan bicos *n as flores. 

1 

Frondosas véigas, hortos é cortinas 
Arrodeados de beiróis espesos; 
Xardiños é ribéiras é campiñas 
É sóutos por serpentes d' agua presos; 
Arboledas, pradéiras, belgas viñas. 
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É minas d' oro é plata á máis *n os tesos 
()• o Bierzo abarcan, sennpre por tribuios 
A • a villa máitos dan bienes é frutos. 

Máis o tesoro de mayor valia 

Que lodo o Bierzo ten; a perla hermosa, 

A estrella de Belén q' * a gloria guia; 

A flor, de Jericó, fragante rosa 

Q' o val enche d' aroma; a madre pia, 

Vida, dulzura y esperanza nosa, 

O pe: d* a villa 'n un suntuoso templo 

Con seu Filio *n os brazos a contemplo. 

A inmaculada Virgen, sol d* ó Cielo, 

Astro d' o Sinal que centellea. 

Iris de paz é celestial consuelo. 

Faro d* o mudo mar de Galilea, 

Gozo d* o Querubio, claro arroyuelo 

Que báixa de Sion, brisa q' orea 

As plantas d* o Cedrón, 'n o sea quebranto 

Aill verteodo está mares de llanto. 

Sofocado viaxéiro; si alguu dia 
Pe d* aquel templo santo o santo Cielo 
Levase, por teu ben, tua planta pia, 
D* a Virgen para á contemplar o duelo 
Y Ela en teu viaxe che dará alegría. 
Vigor, alentó é maternal consuelo; 
Mais érguelle antes, á séus péis fincado 
Esta plegaria 'n o amor seu fiado. 
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> Virgen d* a Angustia pora 
Q' ^ oa homes das^ amor^ gracia, constelo, 
Esperanza é venlura. 
En tanta qae *n o suelo 
Che deron eles sola luto é duelo: 

¡Ob Reina Soberanaí 

Que morto ó péito o Redentor reclinas 
D^ a nosa especie humana. 
En cuanta en perlas (ina$ 

Amargo choro d* os teus oltos mana; 

Por aquela ferida 
Que recibicbe con dolor profundo 

Cuando foche advertida 

Q' a víctima elexida 
Era tea Filio pra salvar o mundo; 

É po la angustia larga 
Que padeciche c unha sin exemplo 

Resignación qv embarga, . 

Cuando Simeón 'n o templo 
Che recordóu a predicción amarga; 

Déíxamc que contrito 

Chegue á teus péis á demandarte gracia 
Pra méu fondo delito, 
Q' o q á tí se congracia 

Alivio atopa sempre 'n a desgracia. 
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¡Guitadiria Señora, 

Rolina d* o Tabor ¡nforlunada 

'N a térra!... guíame ahora 
G* un rayo d* esa aurora 

Peremne d' 03 leus olios 'n a tomada. 

FoQtina d* agua chea 
Eo q* a sede templóu 'n un lempo aciago 

O pueblo de Xudea; 

Póis q amarga tarea 
D' o tea amor acó alopache en pago: 

Por aquela agonía 
Que, ^n a circuncisión d* o Filio leu, 

Senlicbe, Madre pia. 

Recordando q* o séu 
Gorpo o calvario en sangre regarla; 

E po lo que penacbe 
Despóis, cuando d' o Aniel advertida. 

Desde Egipto escapache, 

D' o mío téu a vida 
Salvando d* o tirano infanticida: 

Torna á min os leus olios. 
Vida, luz y esperanza d' o que chora, 

Y aparta d' os escollos, 

D* a vida engañadora 
A incauta planta d' o meu pe. Señora. 
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E cuando quebré a morle 

O fio d' a mina Tida Iransiloria, 
Vela por^miBa sorle; 
Manlénme en tua memoria 

Y ábreme as portas d* a divina gloria. 



E logo q houbeses con fe 'n a morada 
D* a Virgen orado, sua gracia implorando, 
Prosigue, viaxéiro, tranquilo a xorhada, 
Q* a Virgen d' Angustia te vay amparando. 



■♦>o-d-0 O-O-Ox-c^- 
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A MEU fiON AMIGO D. HABIANO CUBI E SOLER. (*) 



Déixa q* o cegó fanalismo dando 
Eses berridos contra a ciencia cbegue 
D* a gran frenología, é que botando 
D* a boca espuma á seu furor se entregue. 
Apóstol d* a verdá! Déixa q o bando 
D* o escurantismo sua existencia negué, 
Q* os que pra ver y oir, olios y or ellas 
Teñan^ lúa ciencia admirarán á fellas. 



(*) Escribí esta composición el año de 1847, cuando el Sr. Cubi y sus 
doctrinas eran objeto de toda clase de oposición y ataque. Mis pronósticos 
pronto se realizaron, puesto que el año siguiente de 1848, el Tribunal Ecle- 
siástico de Santiago falló que la persona y sentimientos del Sr. Cubi que- 
daban á salTo, á pesar de los cargos que contia ambos se babian presen- 
tado. 

En la aprobación eclesiástica de la obra que, con el título de la Freno - 
lojia y sus Glorias, mas tarde publicó por entregas en Barcelona el expre- 
sado Sr. Cubi, entre varias manirestaciones de los SS. censores, de que la 
Frenolojia, según este Sr. la esplica, no se opone al dogma ni á la moral, 
dicen: «al contrario, la Frenolojia presta un apoyo á la Religión: no por- 
que el Sol necesite para resplandecer del brille do los demás astros, sino 
porque sol y estrellas forman ese conjunto hermosísimo que nos arrebata.» 
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E mas que diga a torpe hipocresía 
q* as lúas doctrinas, noble pelegrin, 
eslenden entre os homes a herejía, 
non teñas pena, sigue ese camin 
q' aló dereilo * a eternidá te guía. 
A frente érgue d* o espacio hasta o confio, 
é con lástima mira os envidiosos 
q os talóis d' os leus péi^ mofden iraiñosos. 

• 

Recorda que Colon, sabio pHoto, 
a mofa fóy d' a fenecida xente, 
é logo déunos óutro mundo ignoto. 
Contra o grande Copérnico igualmente 
o Fanatismo alzóu múíto alboroto, 
y o séu sistema hoy e casi evidetité. 
Sigue pois sin parar, q' a séu exemplo, 
mañana os siglos erguiránphe ün templo. 

Mais non, q* hoy mesmo ya vola 
tua concia 'n alas d* a fama 
sopateando ela sola 
a impugnación ruin é tola 
d* o acusador que te infama. 

Que si tuvo olios pra ver 
y orellas pra te escuitar^ 
faltóulle, pra te entender, 
n a testa tanto saber, 
como fe pra replicar. 
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Y, así Dios me salve, q* eu, 
por cuanto 'n o mundo viche, 
non sufrirá un baque teu... 
¿Como estará o corpo seu 
con tantos como lie díche? 

¿Quen o duda? esmagallao 
como un bangallo quedóu; 
é He está ben empleao 
pra que non se meta osao 
onde ningún o cbamón. 

Y á follas lie acontecéu 
A todo que ch* inxurióu 
o d' Ycaro, que caéu, 
despóis que tanto se erguéu 
'n o mar é se espatarróu. 

Claro e; quixo volar 
"sin luz, o mesmo q* un tóupo, 
é caéu dentro d* o mar... 
Mais Dios o ba de perdonar, 
porq' o que fixo non sóupo. 
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CUENTO SATÍRICO, (*) 



I. 

Cierto dia, cuyo día 
DO sé ya que día fué, 
aunque creo que fué un día 
de uD año y basta de un mes ^ 
en el castillo anlíquisímo 
de Gorullón encontré 
esta anécdota con tizo 
escrita en una pared. 

Y va de cuento. E$ el caso 
que un bonrado portugués 
envuelto en un remolino 
al Bierzo llegó una vez, 
y encantado del país 
fijé sus reales en él. 

Se estableció en Gorullón 
en donde preciso es 
encaramarse á los árboles 
para tomar el sol bien, 
y dedicóse solícito 
de bigos á mercader. . 



(*) A fin de facilitar según se dijo en el prospecto, la coiqprension de 
las sucesivas conaposiciones en suhdialecto berciano, y que el lector se 
acostumbre á su proDunciacioo y pueda apreciar mejor las diferenciad que 
constituyen su individualidad y lo separan de su dialecto <}1 gallego y del 
idioma español^ me ha parecido convenienle dialogarlo con el castellano 
en este Cuento satírico, escrito sio, previo plan ni detenimiei^to alguno. 
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Cuando hizo en este Iráfico 
un gran forlunon^ se fué 
á las fábricas del Reino 
á comprar paño y papel. 

Caballero en una muía 
que apreciaba c;n mas de cien 
ducados , cuyo animal 
iba jadeando esta vez 
con el peso, logró entrar 
en una citidad al mes? 

• • 

Sobre lanudo pollino 
cabalgaba su jockey ^ 
y á la puerta de un níl^són 
con los honores de 1í6telj 
ya de noche sé apearon 
amo y criado á la vez. 

Diz que á tirar de la oreja 
de San Jorge era lanáblen 
aquel tan aficionado 
como del rom un inglés. 

Por e^o^ aun sin pisar 
del parador el dintel,, 
á hacer oración al^S^úlo. 
fuese derecho aí café. 

Ya estaban allí reunidos; 
lo menos cuarenta y "seis 
de los devotos cofrades 
que cuenta el Santo en su grey. 

Apenas entra el ingerto 
(apodo que á su merced 



• « 1 * » 



') 



el Yolgo daba) inclinándose 
saluda á todos cortés 
y todos le bacen lugar 
para que óíga el sermón bien* 
EsluYO un rato observando 
el nuevo cofrade en pié, 
hasta que al ver una sota 
salir en contra de un rey, 
abrió el pico y en bercíano 
(porque él había de Camoens 
ya habia olvidado) esclama: 

— Eu copo • a sota. — Muy bien, 
dijo el banquero» y volviendo 
en la puerta tiró el rey. 

— Ett perdin; aquel pronuncia; 
y el banquero pide:— eutrfe. 

— «Aló vóu; el otro añade: 
y este dice: — -«Juegue usted. 

Hizolo así, y el qué talla ^ 
tira cantando: una al seis; 
dos al cuatro; tres al as; 
saltó y ■ detrás vino ¡el rey ! 

— Os infernos te profunden! 
dice entre si el mercader: 
y el banquero sigue: — elijan. ' 
— ¿Elíxan?... aló vóu éú. '■ 
Cuanto le quedó á la sola 
puso entonces con gran fé, 
diciendo: — elixo a de copas; 
mais fora d' a porta.— Bien. 



Tiró el banquero la caria ' / 
de la puerla, y oirás diez 
vinieron sin que la sota 
quisiera asomar los pies; 
mas á la undécima carta 
presenlóse el cuarlo rey 
dejando allí patilieso 
á nuestro .buen . portugués. ; 

— ¡Aiqui seíq* bay bruxas! clama; 
y saliendo del burdel 
para sí dice: — Precísame 
o desquite ;.vóu traer 
de napoleóis uoha quilma, 
y en cuanto He veya os péis 
á unha sota, cuanto traiga 
*n o farraco a meteréin. 

Seis minutos nuestro amigo 
en ir al naeson; tardó . . 
y otros seis; en regfjesar 
al café desde el mesón*. ; 
Juan Itraguiaoá^i el del rucio, 
de su amo viene en pos 
sudando la gota gorda . 
debajo de un saco atroz, 
del cual el nuevo cofrade 
no aparta el ojo avizor. 

Con un palqoío, al fin, do lengua 
Braguiños subir logró 
la escalera del café 



escalón tras escalón* 

AI entrar en la antesala 
del garilo, en que la voi, 
á los devotos del Santo 
dirige el predicador, 
el pobre Juan ya rendido 
á )a pared se arrimó, 
este diálogo entablando 
á peco con su Señor: 

— Boto os bofes; arrevénto. 
—Ya estás ó fin d* a lornada; 
póusa aiqui o saco. — Contento, 
póis ya veno sin alentó 
é c* a espalda esmagallada. 

— Qullalle a baraza ó saco 
que vóu encher.de diñeiro 
d* o méu chaleco o farraco. 

— Vay perder. — Cata verraco 
que vóu coparle o banqneiro. 

Con humildad Juan la boca- >• 
desala deltalegon 
abriendo un palmo la suya 
al ver tanta plata; en po& 
y en tanto de napoleones -^ 
llenaba su amo veloz 
los bolsillos, pudo al ñor 
en medio de su estupor, 
articular, santiguándose, 
con entrecortada voz: 

—¡Cuanta plata! SoAríósd 
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satisfecho su Señor ♦' 

y por asombrarle mas - 

sin duda,. le replicó: \ 

— Póis éu, méu Xan, che prometo 
q' inda máis has de levar. 

— D' á féilo vóu reventar. 

— Non te movás d* aiquí.— Quieto 
ir esperaréin. — ^ Vóu copar. 

Y con mas fe que un cesante; 
que huele cerca el turrón, 
coma alma que lleva el diablo 
en el gazapón entró. 

Solo quedó Juan Braguiños 
enjugándose el sudor, 
y mieniras su amo metia 
á las solas íBünicion, 
consigo mismiD el cuitado 
en e§tQs juicios entró:: •; /': 

— Anqu6,non leñei malicia. ' .♦ 
pensó que naide atopód, üJ 
fora d' o Bierzo 6 Galicia, ' i 
xusticia, nin:-q\ii xuslioia 
Divina hastaiaiqui chégóu;^ .; ! 

«¿Gomo, si non^. Dios non fay 
q* acó asi non se derrame ■..:. 
tanta plata^. é máis cuando hay: 
tanta pobreza. que vay 
desnuda é morta de fáme? 
«¡Mundo' d' o demo! Solo os 
q aluma p^r bou buraco • 
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a fortuna, 'n o Carraco 
tein plata; os óutros d* un Dios 
si son fillos, son de Baco.» 

Asi discurriendo Juan 
sentado en el talegon, 
quedándose iba dormido 
en paz y en gracia de Dios. 

Mas recostado hubo apenas 
la cabeza en el rincón, 
cuando se puso á soñar 
en si habrá sido el amor 
de Proserpina el que puso 
los cuernos al diablo ó no. 

Mientras soñando pensaba 
en esta seria cuestión, 
su amo estaba metiendo 
á una sota contra un dos 
cuanto ya en sus semi-escuetos 
bolsillos dejó un Señor 
caballo, que en otro albur 
contra otra sota salió. 

Mas ahora satisfecho 
estaba de su elección, 
porque en el gallo la carta 
contraria se triplicó. 

Sin embargo, vino antes 
que la sota el cuarto dos, 
y patitieso otra vez 
quedó el ingerto y sin voz. 

Cuando, después de un momento, 

7 
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salió del mudo estopor, ^ 
esclatnó: — «¡Teño *n o péito 
de bruxas un escuadrón!; 
y bufando del garito 
á la antesala salió, 
de un puntapié interrumpiendo 
el sueño de Juan. — ¡Señor!!» 
esclam¿ todo aturdido 

— «¡As brujas!» Juan á esta vos, 
(aunque sabe que las brujas 

del sexo sin seso son, 
á cuyo sexo, Bragoiños, 
tenia afición mayor) 
levantóse patitrémulo 
y escalera abajo huyó. 

Al verle su amo correr 
arrastrando el saco en pos, 
sigue tras él desbocado , 
casi arrojando el pulmón 
por el traffapan gritando: 

— «Xan d* o demo; ven acó!» 

Detúvose este, por fin, 
al oir á su Señor, 
y receloso mirándole 
de lejos le preguntó: 

— «¿Fuxiron ya?» — «Xan non fuxas.» 

— «¿Fago a cruz?» — «Reza a oración, 
si a sabes, de San Antón, 

pra que me libre d' as bruxas.» 
Cuando este nombre Braguiños 
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en boca de su amo oyó, 
de echar á correr de nuevo 
hizo la demostración ; 
mas súbitamente aquel 
con ambas manos le asió 
por el cuello, sujetándole 
del zaguán contra el portón* 

La lengua de Juan Braguiños, 
aunque no era tan atroz/ 
si no un palmo de la barba, 
quizá le pasaba dos^ 
de los puños de su amo 
bajo la ruda presión. 
Sin embargo, todavia 
articuló con dolor: 

— tMeu amo afloxe!» — «Despóis 
que me xures, lacazan, 

po los cornos d' os méus bóis, 
ñon fuxir.» — «Nonp — «Mira Xan 
que ya non comes máis pan.» 

— «Xuro».. — «Inda máis» — «Diga póis.i 
— Conxúrame as bruxas logo 

ou vas ó inferno deréito.» 
(— ¡Perdón a chola d* á féilo!») 
— «Confesa 9 Xan, óü te afogo, 
q' as bruxas leño 'n o péito.» 

Ya hemos visto que era Juan 
sumiso de condición, 
y por eso en sus adentros 
formalmente resolvió 
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coBlestar amen á todo 
cuanto su amo y Señor 
le dijese, interesándose 
tan seriamente el pulmón* 

Apenas este partido 
á lomar se decidió, 
cuando aqueí tornó á decirle 
con atronadora voz: 

— «Ou morres, óu xuramé 
que teño as bruxas.» — Presuma 
que ten razón ^ poís ya fumo 
bota d* os pelos.» — «Proba e 
que fuxen é vóu ganar; 
abre póis a boca ó saco 
que TÓu encber o farraco.» 
— »Díxo ben.» — »Vóu á copar.» 

Municionado otra vez 
se acercó ál predicador, 
y esperando por la sota 
estuvo en gracia de Dios 
sin dar señales de vida 
oyendo un rato el sermón. 

Amable, cu^\ pollo ai lado 
del objeto de su amor, 
el predicador, al punto 
que su anhelo comprendió, 
al siguiente albur la sota 
sacó en baile con un dos. 

Cuando nuestro exorcizado 
ie su* amiga los pies vio. 
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rompiendo el largo sileDcio 
esclatna: — «Gracias á Dios! 
Copo • a sola.« — «Va uslé en ley, 
por judia y por mayor. » 

Al banquero casualmenle 
cayósele á la sazón 
el pañuelo, y al bajarse 
á recogerlo, enseñó 
también por casualidad 
la sota en la puerta; los 
cofrades que la guiparon 
metieron sin compasión 
hasta las pobres caspicias 
á la sota contra el dos. 

Aunque el juego estaba visto, 

no faltó algún jugador 

que se quitó de la sota 

para meterse en el dos, 

haciéndose sordo y ciego 

á mas de una indicación 

de sus cofrades, sin duda 

porque en el ojo avizor ^¿3 

del que llevaba la talla 

un juego mas claro vio. 
Al predicador de gozo 

bailábale el corazón, 

y dijo, viendo la sota 

tan cargada: pues señor, 

reunión de pueblo... (omito 

del refrán la conclusión 
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por demasiado decente 
para que la oiga ^el lector.) 

Llegó el anhelado instante 
en que el banquero... esclamó 
— «Tiro.» Y volviendo la mano 
continuó diciendo: »el dos.» 

— €¡EI dos!!..» esclamaron lodos 
con entrecortada voz, 
añadiendo nuestro amigo: 

— fjAiqul bay bruxas! — » Brujas no; 
(replicó al punto un cofrade) 

lo que bay aqui es un ladrón 
que enseñó la sota en puerta 
y luego nos la saltó.» 

— «Que m.uera!» (esclamaron varios.) 
— «Matarlo!» La luz en pos 
apagando y cada cual 
cebando mano al montón, 
se armaron unas folias 
que era un alabar á Dios. 

Rodaron todas las sillas; 
la mesa también rodó; 
volaban los candeleros; 
gritaban unos : ¡ favor ! 

Otros, rota la mollera, 
clamaban ya por la unción; 
este con un brazo roto 
ponia el grito en el Sol; 
aquel de los golpes para 
el diezmo coq el bastón 



y el otro deja el combate, 
merced á una brusca coz. 

Cual, por salvar del chubasco, 
se acurruca en un rincón; 
quien con una silla para 
de otra silla el golpe atroz 
y quien la nariz ^ huyendot 
se aplasta contra el portón. ~ 

Nuestro amigo fué sin duda 
quien hoyó el cuerpo mejor , 
pues en esta tremolina 
solo los dientes perdió. 

Con esta pequeía cosa 
y algún otro coscorrón , 
entre la turba que huia 
salir de allí» al fin, logró, 
mas listo que can de misa 
cuando el perrero vá en pos^ 
gritándole á Juan con toda 
la fuerza de su pulmón: 

— «¿Ay Xan? preciso e que fuxas 
tras de min c* o saco.»-— «Yóu.» 

— «Corre ya.» — Correndo estóu; 

máis ¿quen nos persigue?-^!" ¡As bruxas!» 

Cuando en la calle se hallaron 
dieron mil gracias á Dios, 
y parándose á tomar 
aliento bajo un farol, 
acordaron en silencio 
hacer rumbo bacía el mesón. 
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Apenas tomado babiao 
este partido, se oyó 
chirriar cerca la falleba 
de las puertas de un balcón 
— <^¿Ay Xan? (pronunció muy quedo 
nuestro amigo) ¿olcbc?»— ««Sin; 
fuxamos.»— Tapa o focin 
pra non.falar.— -Tefu) medo.» 

— Bólao fora , que ya séin 
o q' ba de ser.»— «Si serán ^ 
as bruxas!» — «Desbarras, Xan.» 

— «Diga. logo!» — «Cb' o diréin; 
¿non veis un büUo?«^-»Eu. calaba, 
pero ya o TÍa.» — *Póis e 
unba princesa. « — «¿Abufé!» 
— «Que. sale á pelar a pava.»» 
— ¿«E logo?»— uPensa atopar 
seu galán báixo o balcón.» 

— «Vamonos póis.» — Cala , hom , 
q' á vóu eu á enamorar. 
•*— »¿E si o galán ven despóis?» 
— "Cuando cbégue, ya eu habréio 
conquistáo a praza ; eu séin 
o que valgo. — «Váiga póis.» 
— ««Menlras a falo, tu fáis 
a ronda.»— »C* o conque *n eso," 
que si oslé mañáa e princeso 
me fará alcalde.» — «Inda mais.» 
— «¡Cala, cala! D* o balcón 
a princesa ya fuxlu?« 



.-.i 
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— >»Sería acaso c o frío, 
si non luvo óutra razón.*» 
]iAs cousiñas d* as princesas 
téincbe noúito q* esludiar; 
déixame un póuco pensar 
>n as qoísicousíñas esas » 
»Teño eu un libro en ialin 
que d' esas cousiñas fala. .» 
¡»Ah!... fóise a poner de gala 
pra recibirnae ela á mín.» 
"Aunque cegué *n o esplendor 
& os seus olios, TÓu a vela.... 
máis antes & ir cabo d* éla 
mandará un embaxador.* 
«Ahrirá o palacio un cuacare 
6 son d* a bélica trompa, 
recebindoroe con pompa 
'n un carric-oche de nácaro.» 
» Guando pase por delante, 
d' a guardia de batidores, 
faráme .a guardia os honores 
tocando marcha trunfante.» 
»Po la escaléira de plata, 
alomado d' hachas mil, 
irá a nobleza lentii 
rabo de min en reata.» 
**A princesa 'n o palacio 
d* as .damas arrodeada , 
aguardaráme sentada 
'n un trono d' oro 6 topacio.» 
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«Antes d* entrar *n o salón 
onde esperando ela estla, 
faréin unba cortesía 
c' a mao sobre o corazón.» 
«Bicaréin logo fincao 
seus peís^ como libro o manda 
é ceñíráme unha banda 
q' éla misma habrá bordao.» 
«Enriba d* un coxin, que 
ten de perlas un tesoro, 
ela mesma 'n o meu pe 
calzaráme espuela d* oro.» 
«Faráme á máis labieiriña 
Vizconde de Gorullón , 
póis d' os desdentáos ya o son, 
gracias á aquela sotina 
q' en porta vin é non vin, 
y * os cuartiños d' o farraco 
que me levóu aquel caco 
cuando o dentamio fundin*» 

«Ya veis como tras d' un mal 
sempre nos cbega un gran ben; 
perdin den tes é caudal, 
mais Vizconde»... — «Razón ten.» 
«¡Quen tanta sorte tuvera!» 
— «Eu sempre tu ven algunha.» 
— Dérame Dios tal fortuna 
anq^ os colmillos perderá 

«Méu amo; non sona a trompa 
y óutra vez sale ó balcón 
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a princesa.»— «Téis razón; 
séique non He gusta a pompa; 
m' alegro; tampóuco á min.» 
— «Ergue un bulto como un cesto!» 
— .«Vóu pensar que fala d' esto 
o meu libro.... ya cain.» 

«Resplta d' o libro meu 
que 'n a canastra me manda 
a espuela d' oro y a banda...» 

«Vou por ela.»— «Aiqul quedo eu.» 
.Con la prisa de un recluta 
que oye sonar, el tambor, 
el desdentado vizconde 
se puso bajo el balcón. 

Para requerir de amores 
á su dama, levantó 
la cabeza^ y la princesa ' 
del estropajo. y jabón , 
un Don Pedro, fabricado 
en Talabera, vació 
en la mollera del célebre 
Vizconde de Gorullón. 

Cuando alentar permitióle 
el liquido que tragó, 
y que por boca y narices 
con el redaño y pulmón 
luego arrojó, dé Braguiños 
demandó ausilio y favor. * 

En llegar junto á su amo 
el pobre Juan no lardó, 



—40- 
dejando el saco en el suelo 
para acudir mas veloz. 

No falló quien les siguiera 
al salir del gazapón, 
y oculto tras una esquina 
observase á su sabor 
de nuestros célebres prójimos 
la orijinal situación. 

En tanto que amo y crisído 
pedian justicia á Dios, 
el discípulo de Caco 
á la sombra del farol, " 
deslizóse sagazmente 
en busca del lalegon, 
y ya con él en las uñas, 
dobló la esquina y huyó. 
Mientras que Juan al Vizconde 
rogaba una esplicacion, 
el Vizconde á Juan decía 
que le limpiase el licor. 

Humilde como un doctrino 
Juan el pañuelo sacó 
y dio principio al aseo 
de su apenado Señor. 

Viéndole ya mas tranquilo 
en preguntarle insistió : 

— "Meu amo; ¿séique chovéu 
por riba d* oslé?« — «A cachón.... 
dixen mal; non chovéu, non.» 
— «¿E Ingo?» — «E logo volvéu 
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d' os inferuos unha tanda 
de bruxas.,..» — «¿De bruxas!» — -Sin, 
é pra q' eu perderá a banda 
lixcron áugas en mín.» 
— aEn cuanto un Crego c o hisope 
non vena á aventar as bruxas 
non pense vosté q' atope 
nada ben; fuxa.»— «Non fuxas, 
q' inda saldrá ó balcón pronta, 
si non dorme^ miña dama*» 
— «Mou amo, faga de conta 
q' a princesa fóise * a cama.» 
«Póis si as bruxas feito tan 
porco é ruin hora W han féito> 
si non fuximosy d* á feito 
óutro máis porco farán.» 

— Falas ben; |mal rayo as fenda! 
Póis que toda a bruxeria, 
sale de noitp, de dia 
veréin a princesa.»— «Atonda. 

— «Di pois, mais mira o que dices 
pra non Talar borricadas.» 

— «Q' as bruxas deben ter niádas 
po lo corpo de lombrices.» 

— Teüs sentidos desbarraron; 
¿por que dices o q' escúito?» 

—Señor, porque chéiran máito 
as aguas que lie botaron.» 

— *¡Pódaquc teñas razón 
según o q* estóu olendo!» 



—42— 

— «Meu amo, corra correntlo.« 

— «Vánnfonos póis pra o mesón • 
— «Ya pode q' a porta eslía 
pechada. » — «Pélase » — «Falo 
porque ya cuasi e de dia.» 

— «¿Aulo saco?»— «Vou cátalo.» 
En cuanto se fué Braguiños/ 
el berciano jugador, 
en su mal muerta esperanza 
tornó á mirar al balcón , 
creyendo ver la princesa 
saíir. llena de esplendor, 
con la espuela y con la banda 
de cada sonido en pos. 

Juan en tanto inútilmente, 
cual perro de cazador 
que ávido el sitio rastrea 
donde estuvo el perdigón, 
busca la carga preciosa, 
que su amo le confió 
desde el farol á la esquina 
y de la esquina al farol. 
— «Xurara q' aiqui o deixéin».. . 
(decia) «Pódaque non;» 
acaso *n a esquina... menos; 
ha d* estar pe d* o farol»... 
«Tampóuco está aiqui!» Y en esta 
inútil operación 
estuvo mas de media hora 
buscando lo que otro bailó, 
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desde el farol á la esquina 
y de la esquina al farol. 

^Desesperanzado ya 
de encontrar el talegon, 
á lágrima viva el pobre 
rompió á llorar. Su Señor 
saliendo del dulce éxtasis 
que alimenta su ilusión; 
treguas dando á la esperanza 
que uno y otro y mil en pos 
caí tilles le alza en el aire 
su enferma imajinacion; 
y disipadas las sombras 
que del vecino farol 
proyectaba la luz móvil 
á veces en el balcón, 
dirijióse á donde Juan 
lloraba y le preguntó: 

— «¿Que demo téis?» — «¡Ay de Dios!» 
«Fur tárenme o saco.»— «¿Quen!» 
— «Eu non séin.»— «¿Mirache ben?» 
— cTodó o vin.» — «¡Pobres de nos!» 
«¿Que faremos ya sin blanca!» 
— «¿E que me pregunta á min!» 
— «Faréin conta que perdin 
todos os cuartos 'n a banca.» 

—«Con eso póuco bótelo, 
pan, gotin é xixa ya 
xantaremos.» — «E verdá 
pero sirve de consuelo.» 



— 4i- 
«Asi nunca mais a gula 
nos fará pecar.» — «Ya ó scin; 
¿y a pousada?'» — «A pagaréin 
vendendo o burro y a muía.» 
«Máis hora recordó, Xan, 
q* anq' o sacó nos furlaron, 
non por eso nos deíxáron 
sin gotín, bótelo é pan.» 

— «¿Que me dice!» — «Anles qv eslían 
arremataos os cüartiños 

que po las bestias nos dian, 

pensó caer de fociños.» 

— «Mancaráse.» — c¿Non veis, tolo, 

que 'n un estilo che falo 

líguráo ?»...— «Pero 'n úsalo 

contigo son eu máis bolo.» 

tQuixen decir, cuando dixen 

que de fociños caería, 

que presto me casaria 

c' a princesa.» — «Ya me fixen 

de cargo; máis ¿sabe osté 

que pensó, meu amo?i>— «Fala.» 

— «Pensó q' a bruxa máis mala 

levóu o saco » — €¿Pra qué?» 

— Acaso escoba non tendo 

que He servirá de arre, 

montón 'no saco é correndo 

fuxlu camin d' o aquilarre » 

— «Váiga o demo en seu peléxo; 
¿Varaos, Xan?»— «Ya empezó á andar.» 



— tMañáa vendréin á catar 
o corazón q' aiqui déixo.» 

Y para encontrar el sitio 
donde deja el corazón ^ 
nuestro célebre Vizconde, 
anles de irse, rayó 
en el polvo de la calle, 
delante de aquel balcón, 
una cruz con un pedazo 
de ladrillo que alli bailó. 
. Tomadas estas medidas 
cebaron á andar los dos , 
doblando á poco la esquina 
via recta hacia el mesón. 



n 



Mientras á nuestros dos prójimos 
esta noche perseguía 
de la infernal bruxeria 
la formidable legión. 
Echando á rodar los bártulos 
y revolviendo el cotarro, 
andaba al suelto y agarro 
el duende por el mesón. 

Al menos al dueño escuálido 

y á la obesa mesonera 

la tímida cocinera 

8 



—lo- 
se lo hizo asi creer. 
Cuando á media noche trémula 
salió de su cuarto huyendo, 
socorro á voces pidiendo 
del diablo contra el poder* 

• 

Es el caso, que un sonámbulo^ 
si no ex- pollo, semi-^n/fo, 
llegó al mesón á caballo 
la tarde del dia anterior* 
Y guiado por lü fámula, 
moza alegre y vivaracha, 
entró á par de la muchacha 
de su cuarto en lo interior. 

— «Caballero, esta es su cámara, 
si es de su gusto.» — «Mi gusto 

es darle gusto.» — «No es justo; 
yo vengo á dar gusto á usted > 

— «Acepto, pues, bella tórtola, 
tus servicios como amigo; 

y en prueba de ello te digo*.... 
— «Diga usted.» — «One tengo sed.» 

r 

— «Voy á traerle del cántaro 
un vaso de agua muy fresca.» 
— «Me abraso como una yesca.» 
— «Por eso bien le vendrá.» 

— «¿Querrás, no siéndote incómodo, 
le acompañe?» — •'¿A por el agua? 
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— «Como estoy becbo una fragua, 
cuanlo antes beba....» — cYa, ya.» 

Aunque eran caracterislícos 
en la suave criada» 
el agrado y la indicada 
solicitud en servir, 
acaso el único estímulo 
que le bacia ser tan fina, 
era la pingue propina 
que pensaba recibir. 

Por eso con tono candido, 
inculcando, ella profiere: 
—«'¿Con que usted dice que quiere 
acompañarme?»» — «Eso es.» 
«Me das el agua y por último 
me enseñas en dos momentos 
los demás departamentos 
de este mesón.» —«Vamos pues.» 

Llegaron presto á la fábrica 
de trocar en liebre un gato; 
puso ella un vaso en un plato 
y á llenarlo se acercó. 
Mas no bailando agua en el cántaro 
subióse á un banco y al punto, 
de un tinajón puesto junto 
á un biombo, la sacó. 
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— •£! lin^jon es magnífico^ 
((tijo el pollo} pero al lado 
del biombo coloeado 
eslá maL» — «Na está muy bien.»' 
«Asi e& que basta en h médula 
sienta el frió (aquella eselama) 
—¿Por que? —«Porque eslá mi cama 
(Ielrá& tocando coa ét. 

— «Pues entonces serás vlctímai 
de reumáticos dolores.» 
— «íQuiá! na Señor,»— «¿Y de amores?» 

— «Nunca ese mal conocí; 

pera en cambia de eso bay épocas 
para mí tan infelices!» .,. 

— «¿Que te aqueja?* — «Las lombrices 
que se están cebando en mi,» 

— «Pues alcanfor al estómago,» 

— «En él no me mortifican.» 

— «Na obstante,..»^ — «Donde me pican 

es en...»— «É'c^Y^ra.» — «Pues.^ 

«También padezco de cálculos^ 

según varios Cirujanos; 

sabañones en las manos 

y ojos de pollo en los pies,» 

«Tiempo bace en las mandíbulas 
padecí fuertes dolares.» 

— «Pues ese es el mal de amores,» 
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— «Curóme el barbero el tnal 
metiendo un gancho y sacándome 
los colnrillos de la boca.» 
— «Todo dio fué una bicoca.» 
— «Aun padezco olro xual.f— «¿CaaU* 

— «Por las noches una cáfila 
entra en mi alcoba de trasgos 
haciendo en el aire rasgos 

de fuego,» — «Báh.»— «Créalo usted.» 
«T la cabeza cortándome, 
después que la untan con baba, 
juegan con ella á la taba 
del Biombo á la pared.» 

— «Me cuentas cosas diabólicas!» 
— «Sin ir mas lejos, anoche 

entró un fantasma en un coche, 
lirado de un escorpión.» 
Venia con blanca túnica 
arrastrando una cadena 
y traía un alma en pena 
colgada en cada eslabón*» 

«De brujas siguió un ejército 
en ruecas puesto á caballo, 
con crestas y ojos de gallo 
pendientes de la nariz.» 
«Y un collar cada una ciñese 
de muelas y de qiiiijadas 
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de difuntos, engarzadas 
en una larga lombriz.» 

«Chupáronme .en pos los tuétanos 
y articulando palabras 
sucias 9 con pelos de cabras 
encendieron el fogón.» 
«Mi cabeza en unas trébedes 
sobre el fogón chamuscaron > 
merendáronla y marcharon 
por el techo y el balcón.» 

«Toparon luego los ángeles 
con el escuadrón de brujas « 
y sacando de las cujas 
lanzas que hicieron brillar. 
Con el escuadrón maléfico 
emprendiendo con fiereza, 
mis tuétanos y cabeza 
hlciéronle vomitar.» 

«La santa tropa en mi cámara 
entró, y con agua bendita 
al tronco que resucita 
mi cabeza unió otra vez » 
Bendigo á Dios y á su ejército 
mientras se iba éste elevando, 
de la noche disipando 
la profunda lobreguez.» 
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— «Me has dejado, niña, extático 
con tal reíalo, y coDüeso 
que un tan extraño suceso 
jamas he oido contar.» 
— «Pues puede usted darle crédito. « 
— «Lo creo; mas porque el caso 
cuentas tu^ que sí no, acaso 
lo llegarla á dudar.» 

— «Mil gracias,» — «Te escucho y háceseme 

que no eres lo que aparentas » 

—«No entiendo á usted.» — cPor mis cuentas 

no naciste para.,.» —«¿Que?» 

—¿Para servir.» — «Quedé huérfana 

y al hallarme sin fortuna 

me ceñL..» — «Sin duda alguna 

que en mi cálculo no erré.» 

« De tu apostura y tu plática 
por consecuencia he sacado 
que tu no te has educado 
entre la gente vulgar.» 
—«Gomo aqui en todas las épocas 
se hospeda gente muy fina 
y está cerca la cocina, 
no es mucho se la oiga hablát. 

«En esta perenne cátedra 
y cotidiana tarea, 
por rústica que una sea 
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algo tiene que aprender.» 
«Por lo demás, solo músico 
era mi padre« y las cuerdas 
y el arco, ya sin las cerdas, 
de su violón heredé.» 

— «Siendo asi, en el arle lirico 
serás hábil.» — «No lo inlenlo.» 
— «¿Tocas algún instrumento?» 
— «El badil y el asador.» 
— «¿Solfeas?» — «Solo seminimas.» 
-^«Pues, si mi favor no escusas, 
yo te enseñaré las fusas.» 
— «Mil gracias por el favor.» 

—«Más continuemos la plática 
nuestra escürsion continuando 
si quieres irme enseñando 
el parador.» —«Venga usté.» 
«Echó á andar la hija del músico^ 
y hablando del músico arte, 
nuestro prójimo á otra parte 
con la música se fué.» 

Acaso hasta el dia próximo 
la esciitsión durado hubiera 
á no oir por la escalera 
subir al aoaa los dos. 
— «Vf\yase nsted!»— «¿Mi discípula 
serás?»— «Tal vez.»— «Un maestro 
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no hailapás nunca tan dieslro.» 
— «Me alegro.» — «A Dios, pues.»»— «A Dios.» 

Mas digamé usted por último 
que ha de cenar.»— «Me acomodo 
con un poquito de todo 
lo que haya en casa.» — «Muy Lien.» 
—Mas de' las aves domésticas 
qbe alborotan los corFaies, 
dos posturas naturales 
pónme revueltas también.» 

«Hechos los píes dos carámbanos 
y, apesar del vaso de agua^ 
fresco cual yunque de fragua 
de la moza él se alejó.» 
«Se fué al café, y aunque el último 
mes de aquel año corría, 
pidió cerbeza muy fría 
y al coleto un vaso echó.i 

En tanto, dando sus órdenes 
á la joven cocinera, 
quedóse la mesonera 
del parador de Jerez. 
— «Ya puedes echar (decíale) 
á la truchuela la grasa, 
^ los huéspedes de casa 
han de cenar á las diez.» 
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•Pero sé raas económica; 
que al guiso de la truchuela 
le basta un cabo de vela 
de sebo y el peregil.» 
«Procura guardar el pábilo, 
pues, como aun sebo lleve, 
economizarme debe 
grasa y mecha en el candiF.» 

«La lengua que- está en el pértigo 
del carro, colgada al viento, 
mázala bien, no sea cuento 
que en la mesa haya un azar; 
«Que, aunque el can murió de un cólico, 
al ver que su lengua comen, 
quizá empiece en el abdomen 
de los huéspedes á ahullar.» 

• 

«Todavia me dá pánico 
el recuerdo de la pierna 
de la borriquilla tierna 
que asó en el horno tan mal 
tu antecesora, la Úrsula > 
que huyó, á pesar de mis voces, 
largando soberbias coces 
desde la mesa al corral » 

— «Descuide usted; (nuestra fámula 
dijo á la dueña de casa) 
no pasará; mas si pasa 



será obra de Satán •» 
«Mas de sus arles diabólicas 
yo prometo, para mengua, 
sobar hoy tanto la lengua 
que parezca un cordobán. « 

Escuálido á fuer de tisico, 
zanquilargo y patitieso, 
crujiéndole cada hueso 
como cascaras de nuez. 
Un tal D. Lucas Vulpécula 
entró y subió á la posada, 
salvando en cada zancada 
seis peldaños á la vez. 

De la ciudad era el dómine; 
y como padrino era 
de la obesa mesonera, 
sin anunciarse, allí entró. 
Esta fué en tiempos su fámula, 
mas no queriendo en su casa 
moneda que tan mal pasa« 
la que él pasó, traspasó. 

Se la endosó, pues, á un prójimo, 
de la Catedral perrero, 
que después fué el mesonero 
de mas fama y honradez. 
No obstante; según la crónica, 
la amaba con fe tan viva. 
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que lodas las noches iba 
á visitarla una vez. 

Mas antes fue tan ridiculo 
con su ahijada y*tan adusto, 
que hasta que murió de un susto 
el dueño del parador, 
nunca atravesó el cernícalo 
las puertas de la posada, 
ui aun para hacer á su ahijada 
el mas pequeño favor. 

Con sus gustos y su estómago 
todo el año estaba en guerra, 
pues, por lo visto, en su tierra 
era contrabando el pan. 
Andaba casi famélico 
pues solo gachas tragaba 
y recortes que le daba 
de hostias un sacristán. 

Sin duda tales escrúpulos 
abrigaba de conciencia , 
que sin tan dura abstinencia 
no enléndia la virtud. 
Con su ahijada, antigua fámula^ 
todas las noches rezaba 
un rosario, que aplicaba 
del difunto á la salud. 
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Dtz qae era e) dómine ascético 
de cráneo mondo y lirondo; 
largo, despierto y redondo 
cuando se echaba á dormir; 
Pues por no gastar las sábanas 
con ei roce continuado, 
dormía siempre enroscado 
de un lado sin rebullir. 

Formando un arco de circulo, 
porque ruina amenazaba, 
su cabeza apuntalaba 
con la máquina de oler. 
Tenia yermo» los párpados 
y los ojos tan sacados, 
que al aire estaban montados 
sobre dos tubos de piel. 

En cambio la nuez solicita, 
por merodear sin duda, 
se destacaba picuda 
del gaznate de avestruz. 
En Gn, dijo al ama el dómine: 
— «¿Rezasle?» — «En ello pensaba; 
mas como á usted esperaba... 
—«Pues pongámonos en cruz » 

«De la muerte de mi cónyuge 
hoy es el aniversario.» 
— «Rezarésmole un rosaría.» 
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— tSerá poco.»-— «Pues un par» 

— *Me irrilo al pensar que el médico 
I). Sisebulo es lan brulo, 

que por él ando de luto.« 

— «Ni un suslo supo curar.» 

Toda esa turba de físicos 
que las Ciudades atestan , 
ni saben lo que se pescan, 
ni observan de Dios la ley.» 
•No hay uno que del decálogo 
en el quinto mandamiento, 
no peque en el año un ciento 
de veces... ¡Fuego en tal grey!» 

Medid noche, el ama y dómipe 
en sus rezos distrajeron, 
pero en la otra media hicieron 
lo que irá á continuación. 
Y al anunciar^ los crepúsculos 
la llegada del dia luego^ 
lomé las de Villadiego . 
Vulpécula del mesón. 



Pero esta noche aun no abandonemos 
si aquel suceso referir queremos 
que á la ahijada y padrino alarmó, cuando 
con mas fervor estaban quizá orando. 
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El semi-gallo ya con la cerbeza 
habiendo refrescado la cabeza 
y mas que el buen Vizconde afortunado, 
cuando hubo al juego un napoleón ganado^ 
regresó al parador y con voz llena, 
pidió á su amable fregatriz la cena. 
Con él risueña á veces y festiva, 
aunque otras veces débilmente esquiva, 
sin admitir ni reusar de lleno 
los festejos del joven ya sin freno, 
fuego asi dando al corazón brioso 
del pollo incauto convertido en oso; 
y, mas que en él, pensando en la propina, 
cubrió la mesa y fuese á la cocina. 

Presto un gañan de repugnante tipo, 
del dómine muy fiel daguerrotipo, 
de estrecha y chata frente sostenida 
por la nariz del cáncer carcomida; 
los ojos con la nuca avecindados 
y al fondo de dos cuévanos montados; 
dé pómulos salientes; de chupadas 
mejillas y de orejas destacadas 
sobre el ribete de un grasicnto gorro; 
de cabello bermejo y bezo morro 
propio para un bozal; de secas zancas 
y un cuello digno de llevar carlancas; 
de granujosa piel vestido osambre^ 
humano espectro ó momia por el hambre 
quizá evocada de la oscura huesa, 
tambaleando entró á servir la mesa. 



i. 
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Sí nuestro nuevo amigo preocupado 
tanto no hubiera con su amor estado» 
al enlrar el gañan, muy fácilmente 
lamer le viera el borde de la fuenle, 
sin que dejara de observar acaso 
con que marcialidad llevaba el paso , 
de la camisa por el cuello burdo 
que las orejas roza del palurdo, 
un coracero de gentil figura, 
del escuadrón del pliegue y h costura, 
capaz fde echárselo á la oreja á un loro) 
de hacerle derramar por cada poro 
aun mas sudor, quizá del que derrama 
cuando en el circo muje, brinca y brama, 
llevando, y sacudiéndole aunque en vano, 
pendiente de la oreja un perro alano. 

Mejor el pollo deseado hubiera 
que á la mesa la fámula sirviera; 
mas ésta contestó presto al recado 
que aquél le hubo con tal fin mandado» 
que estar junto al fogón le era preciso 
para ir echando á cada plato d guiso. 

Con tal esplicacion, aunque impaciente, 
conforme un tanto, á la truchuela el diente» 
hincó con prisa tal el buen mancebo, 
que en el guiso notar no pudo el sebo> 
ni menos, cuando hubo embaulado 
tal vez maquinaloiente aquel mechado, 
ahullar oyó (del ama por fortuna) 
en su buche, de perro lengua «alguna. 
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Por fin^ tnas pronto que la bigieilé ordettá, 
terminó el pollo la esquisita cena» 
y 9 dejando la mesa^ se encamina 
del comedor derecho á la cocina. 

La noche hubiera en plática pasado 
con su adorada Filis, si rogado 
ésta le hubiera con menor empeño, 
que, pues se hallaba escasa asaz de sueno> 
mal haya al de Satán diabólico arte, 
se fuese con la música á otra parte. 

No pudo el poUi-gallo el ruego justo 
desatender, y aunque con grao disgusto 
se separó de la quizá doncella 
con la esperanza de soñar con' ella; ' 

mas DO sin que se oyera antes un ruído^ 
cual el que por el choque es producido 
de un labio en otro labio, cuando toma 
dulces cuentas de amor en mudo idioma. 

En su olivo ya al fin cada mochuelo, 
se echó sobre un gergon ella en el soelo/ 
y pensando del po//o en la propina, 
dormida se quedó como una China. 

No fué tan feliz él en darse al soe^o 

quizá porque al tenderse formó empeño 

de ver si aun el Nebrua recordaba 

y el ego mei mihi decUnaba ; 

mas no pudiendo dar con el dativo»' ti.. 

aun cuando no olvidaba el genitívb,, 

se dijo á media voz: «no tal me asombre; 

carece de dativo este pronombre.» 

9 
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Con la cabeza^ al fin, hecha ya un boodbo 
dormido se quedó con el biombo 
y la linaja y el carácter blando 
de su adorada fregatriz, sofiando. 

Ya dijimos que el pollo por desgracia 
sonámbulo era; y fué tal la eficacia 
con que esta noche el mal acometióle, 
que por hacer serias diabluras dióle. 

Debia ser la hora en que convoca 
Asmodeo á sus damas, cuerno en boca, 
cuando dormido , abandonando el lecho , 
á la cocina la emprendió derecho. 

Soñaba á la sazón que era un segundo 
Napoleón, capaz á todo el mundo 
de conquistar y debelar él solo, 
sin que se hallase desde polo á polo 
brioso capitán > fuerzas bastantes 
á detener sus águilas triunfantes* 

Y presumiendo á mas que aquel biombo 
un lado rectilíneo era del rombo 
que forma el muro de una fuerte plaza 
que ocupa el enemigo > su plan traza, 
y optando al punto por el fiero asalto, 
se subió al tinajón de un solo salto. ' 

En otro sallo igual int^tó luego, . 
para entrar en la plaza á sangré y fuego, \ 
ganar la altura de la gran murallia, 
que ya mas asequible y fácil halla. 

Mas por uño quizá de los azares 
que en la guerra acontecen á millares. 
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aun á aqael General que menos yei^ra 
en las reglas del arle de la gnerra 
ó por fallarle el plan que se proposo, 
le aconteció^ que apenas el pie pusb 
sobre el muro, vicloria ya cantando , 
fel equilibrio pierde, y volteando, 
cual por tramoya, dé cabeza baja 
del biombo al hondón de la tinaja. 

AI golpe, y la impresión que en el ombligo 
le causó el baño, despertó el amigo; 
y como capaz fuera aquel estrépito 
de hacer saltar del lecho al mas decrépito, 
dejó la moza el suyo, ya despierta, 
y alarmada, corriendo hacia la puerta, 
socorro á voces y favor pedia 
contra el duende infernal, del que creía 
sentir ya por la popa el duro cuerno 
guiarla á topetadas al infierno. 

Cundiendo al punto en el mesón la alarma, 
tal gritería y confusión se arma, 
que cuantos arrieros pernoctaron 
alli esta noche, al fin se levantaron; 
cada cual corre sin sstber á donde; < 
pregántanse que hay^; nadie. responde, 
y sin saber de cierto ; Ib: qué paisano ' 
piensan. unos que se hüodé aquélla "oasa; '. 
otros vánse á ocultar por los rincones : 
juzgándola invadida de ladrones,; . 
y no falta tampoco quien creyendo 
que está el mesón en derredor ardiendo. 
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sale gritando» entre el temor que fragua 
en su imaginación: «¡Vecinos, agua!» 

Guando á 1^ moza oyó el gañan escuálido 
gritar: «¡Jesús! ]los duendes!» se hincó pálido 
rumiando la oración de San Antonio 
para que huyan los hijos del demonio. 

Mas serenos la ahijada y su padrino, 
sin darles por los duendes un pepino, . 
hasta tanto que hubieron terminado 
el segundo rosario, qué empezado 
con reverencia á la sazón habian, 
haciéndose la cuenta que no oian 
de la criada los tremendos gritos, 
quedáronse, aunque inquietos, quietecilos. 

Ya estaban el rosario concluyendo 
cuando en panos menores entró huyendo^ * 
del susto aun la fregatriz temblando, 
socorro de D. Lucas demandando. 

Enojados la ahijada y el padrino 
porque el rosario á interrumpirles vino, 
levantáronse al fin del duro suelo i 
en que fitos de hinojos, con anhelo, 
rogaban al Señor por el reposo . 
en la otra vida del difunto esposo.: 

Mas con nn tono tan humilde y. blando '■: 
al dómine la moza demandando 
siguió su ausilio contra el trasgo horrendo^ 
que al fin á la infeliz compadeciendo . 
y cautivado por su rostro lindo, . 
mas dulce que una pera de Donguindo, : 
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ofrecióla ahuyentar preslo del fondo 
de su endiablado cuerpo al trasgo hedioado; 
pues aflrmaba que aqueK ser inmundo 
para cargar con su alma vino al mundo. 

Por fin, cuando ya el plan formado hubieron, 
resueltos ambos del saloñ salieron, 
pues seriamente aquella aseguraba 
que en la cocina una falange estaba 
de horrendos duendes, con la^ brujas juntos, 
cenando mollejonjes de difuntos. 

En tanto e\ polli-gallo^ hecho uha trucha, 
dentro del tinajón se esfuerza y lucha 
para salir, antes que acuda gente, 
del baño en que ya dá diente con diente. 

Se esfuerza en vano, porque apenas toca 
de la vasija laónistruo el alta boca, 
sn mano se resbala en el redondo, 
húmedo borde» regresando al fonda. 

Mas apurado ya por el ruido . . 

de los pasos que siente, y convencido 
que no puede salir del agua hielo 
sin tirar antes la tinaja al suelo, 
dio tal empuje, á la sazón que estaban 
ya próximos los dos que se acercaban, 
que la vasija y él fueron rodando 
debajo moza y dómine arrastrando. 

Aprovechando esta ocasión propi¿ia, 
al puftto el pollo se quedó en franquicia, 
y fuera ya, de un empellón encaja 
al dómine de nuca ea la tinaja, 
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dejándole alli dentro pataleando 
y á su adorada Filis gritos dando. 

La alarma y confusión en tal momento 
tomó en el parador nuevo incremento, 
y en tanto de la fámula á las voces 
acuden los roas próximos veloces, 
el pollo á tientas regresó derecho 
como una sopa á su mullido lecho. 

La mesonera impávida y valiente, 
seguida á la sazón de alguna gente, 
después de encender luz, penetra osada 
á donde grita la infeliz criada. 

Al verla sola en camisón tendida 
sobre el charco del agua alli vertida, 
en gracia del pudor de la doncella, . 

franqueando el suyo por cubrir el de ella, 
súbitamente de su cuello arranca, 
el gran mantón; cmi éí la éí^palda blanca 
y el fresco cuello de la joven vela, 
y cuando por D. Lucas^ la interpela, 
esta en un solo', aterrador vocablo, • 
con balbuciente voz, responde: — «¡El diablo!» 
— «¡El diablo!» añaden con asombro lodos 
haciendo el signum crucis de mil modos; 
y, mas que todos aterrada el ama, 
— «¡El diablo, al fin, se lo ha llevado!!» esclama. 
— «¡Se lo ha llevado!» con mayor asombro 
repiten los demás... «¿Y como?» — «Al hombro;» 
replica la criada. — «¡Al hombro!» dice 
la obesa mesonera; «¡el infelice, 
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BÍ aun ir á los profundos logró en ccK^be, 
DO obstante los rosarios de esta noche!» 
— «Sable usted, mi ama, por piedad mas quedo;» 
la fámula anadié llena de miedo. 
— «¿Que hable mas quedo, cuando pena tanta, 
tanto dolor mi corazón quebranta!» 
«¿Que hable mas quedo, cuando ya he perdido 
al que consuelo de mi casa ha sido!» 
— tLo dige, mi ama, porque estoy temiendo 
que algún diablo menor nos esté oyendo, 
pues el diablo mayor, cuando ha salido, 
un hijo suyo aquí dejé escondido.» 
«Asi pues hablo usted en voz mas baja, 
que está muy cerca.» — «¿En donde?» — «En la tinaja. 

En este instante de una voz el eco, 
confuso y vago que salió del hueco 
de la tinaja^ vino por capricho 
á confirmar de la criada el dicho, 
y á dar irrecusable testimonio 
de hallarse en ella el hijo del demonio. 

Tal que escuché. la gente que alli estaba 
y al ver que el tinajón se meneaba, 
estupefactos se miraron todos, 
mostrando su terror de varios modos.; 

En su preocupación y asombro sumo 
imaginaron ver montaiias de humo 
abandonar de la tinaja el fondo, 
negreando el viento del recinto hediondo. 

Mas , repueslos, al fio, del raudo pasmo, 
con ^ el que inspira Dios^ noble entusiasmo , 
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gritaron y dandd de su arrojo muestras: 
— «¡Muera el hijo del diablo á oíanos nuestras!'! 

Quien la badila del fogón alcanza; 
cual blando el asador á fuer de lapza; 
quien coje el hacha á modo de venablo 
y cual, al fin, por resistir del* diablo 
la comida kvo% y el diente agudo, 
pone un perol do impeoetrahle: escudo* : 

La mesonera, al par, súbito pien^ 
en el hijo vengar la grave ofetfsa 
que el diablo padre h inGrió dañino, ; 
llevándose al infierno á su padrino. 

Gojiendo el grueso mango de la escoba f 
y nia^i furiosa x{ue preñada loba 
á cuyo macho el icazador ultraja» 
á palos la emprendió con ia tinaja. 

Presto á su egemplo los demás alzaron 
sus armas de consuno, y descargaron 
tan fuertes golpes y con tal despecho, 
que rodó el tinajón, pedazos hecho. 

Gomo del huevo, el cascaron quebrando, 
desnudo el perdigón sale piando, 
asi del tinajón con mil apuros 
y escalabrado por los cascos duros, 
D. Lucas sale entre la gran tormenta ; 

y en vano darse á. conocer intenta. 

Todos que era Belial aseguraron; 
y aun cuando si fué error ó si acertaron 
nada dice la crónica, es muy cierto 
que se cuestiona aun hoy aquel aserto. 
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En él entonces con brutales modos 
golpes sin cnento descargaron todos, 
hasta que al cabo convencida el ama 
que no es el diablo el apaleado, escláma: 

— «Por Dios no le matéis; pues aunque tanto 
se asemeja al demonio, él es un Santo. 

— «¡Santo con rabo y ademas patudo!» 
observó un forastero. — «No es rabudo, 
el ama replicó; lo que pendiente 

del talle lleva el infeliz paciente 
es el largo rosario pop que guía 
sus santas oraciones noche y dia.» 

— «¿Y de tanto rezar esta tan magro?» 
— «Pups es claro.»— «¿Y por qué no hace un milagro 
por libertarse de los palos, siendo 
un santo en cuerpo y alma?» — «Yo me entiendo;» 
el dómine del suelo levantado 
pudo al fin replicar; «Dios me ha ordenado 
que ahuyente los demonios que invadieron 
esta noche el mesón, y como hicieron 
de su defensa á la tinaja centro , 
para ahuyentarles, bien ^ metime dentro.» 

Asi diciendo, fuese deslizando, 
y cerca ya de la salida, echando 
como un galgo á correr, salvó la puerta» / 
dejando á todos con la boca abierta. 
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A la sazoD trasponía 
por occidente la lana, 
y el Alba que la llegada 
del Rey de Pelos anuncia, 
por el oriente estendía 
su manto de oro y de púrpura. 

Aunque en la ciudad no falta 
quien con la aurora madruga, 
solo á tal hora tres hombres 
por distintas calles cruzan. 

Juan vá al mesón con su amo 
quizá huyendo de las brujas, 
y. del mesón y los trasgos 
Tá huyendo el dómine Lucas. 

Mas, como por anas calles 
aquéllos el mesón buscan ^ 
y éste por otras, del mismo 
la retirada pronuncia, 
llegar ,r al fin,' cónsiguierod,' 
sin encontrarse en la ruta, 
luán y su amo á la. posada 
y i su casa el buen D. Lucas; 

Como-císté la noche ^entera 
pasó con la ahijada suya 
por la salud del difunto 
rezando sin tregua alguna; 
como después por habérselas 
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con los duendes y brujas, 
al fondo de la tinaja 
arrastráronle con furia 
vélis nolis del hijuelo 
de Belial las corvas uñas; 
y como, por no tener 
vestida sotana ó chupa, 
se chupó la atroz sotana 
que le regaló la turba; 
cuando á su casa llegó, 
quitándose con premura, 
no solo los calzoncillos 
sino la camisa húmeda, 
en cuya posterior fal(^ 
huellas dejó la pavura, 
se enroscó dentro del lecho 
jurando no volver nunca, 
á continuar con su ahijada 
sus oraciones nocturnas, 
ni nuevamente á meterse 
á desfacedor de injurias 
aunque su ausilio reclamen 
todas las fámulas juntas. 

Mas dejemos descansar 
con sosiego al buen D. Lucas 
y volvamos al mesón 
por cuyo zaguán ya cruza, 
seguido de su escudero, 
el mercader de la muía. 

No repuestos aun del susto 
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que les causaran las brujas^: 
la fámula y el gañan 
en sus faenas diurnas 
estaban á la sazón 
que Juan y su amo.se anundan. 

Mas con !os trasgos aun , 
preocupados sin duda, 
al oir de Juan la voz, 
visiblemente se asustan, 
y aunque éste llama otra, vez 
en silencio continúan. 

Al ver que nadie responde 
penetran del ama en busca, 
esclamando el mercader, 
mientras los pasillos cruza: 
— «Póis naide responde, ádrenlo 
metamos, Xan» o focin » 
—«Estarán xordos c' o venlo.» 
— «¿Dormirán?» .— «Pódaquft sin.« 
— Móslrame o meu aposento»* 

Apenas entrado hubieroA 
en la habitación segunda, 
cuando el gañan» al mirar 
la ropa y cara tan sucias 
del amo de Juan, (merced 
á aquella copiosa lluvia 
que la dama del balcón 
derramó anoche en su nuca) 
grita, intentando escapar 
de la aparición inmunda: . 
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— «¡El trasgo, el Irasgo! «AI oír 
el mercader tal calumnia, 
replica, yéndose á él 

con reconcentrada furia: 

>— «¡Eq o trasgo!» Mas la fámula 

temiendo alguna aventura 

desagradable, intentó 

calmar su enojo y astuta, 

aludiendo al compañero . 

de sus faenas diurnas, 

dijo asi al tratante en paños, 

con gachonería suma: 

— «Perdonadle, que es un zote 

que no entiende, oye, ni vé.» 

— «Si as maos lie voto o gañote» 
fágolle bailar *n un pe. 

— «Señor!...» — «Si atrapo un garrote 
eu lie faréin ter mais ciencia 

pra que nunca troque asi 

c' o trasgo a miña excelencia.» 

— «Como anoche estuvo aqui...» 

— «¿Queo?» r-«EI trasgo!» — «¡'Na presencia 

miña mofándose están!» 

—«Pues para burlas estamos; 

pregúntelo usté á los amos 

y verá...» — .«¿Que pensas, Xan?» 

— «Fufamos, Señor, fuxamos.» 

— «¿Que fuxir, nin que bemoles!...» 
«Eso en min non e9(á ben; 

¿Que dirán os Españolesj, , 
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si eu po lo trasgo...» — Tamen ¡ 

fuxiron os Aposloles, 

y anque por loxos pisaron 

d' os Xudios se libraron.»» 

— «Máis por obras tan incautas 

esgarduuáronse as flautas 

é todos coxos quedaron.»» 

— «¿Desbarréin, éh?» — Como tin beodo* 
— «D' o café c o caso horrendo, 

c' as bruxas y o demáis todo, 
teño os sentidos de modo 
que nin veyo, nin enlendo. 

— «Cala ya, demóslrame 

o meu cuarto.»» — «Yóu aló.» 
— «A enseñárselo yo iré;» 
la criada respondió. 

— «Vamos, póis.» —«Sígame usté.» 

Juan y el amo tras la fámula 
siguieron hasta la última 
habitación del pasillo 
cuya puerta con premura 
franqueó la moza al mancebo 
diciéndole: — «esta es muy suya; 
si algo quiere, avise usted 
que yo vendré por si gusta 
ocuparme en todo cuanto 
en esta casa le ocurra.» 

Y despidiéndose luego 
con cortesía y finura 
regresó junto al gañan 
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á sos faenas diurnas. 

Sin pronunciar una sQaba 
Juan á su amo desnuda, 
y dejándole en la cama 
entregado á sus fecundas 
ilusiones» bajó á ver 
si babian el asno v muía 
padecido delrimenlo 
con los trasgos y las brujas. 

Inmensa fué su alegría 
al entrar en la zahúrda 
y oir cual ésta relincha . 
y ai otro como rebuzna 
á dúo de tiple y bajo, 
saludándole sin duda. 

Acaricióles frotando 
al pollino en las agujas, 
mas, al pasar pelo arriba 
por las ancas á la muía 
las manos, en. i el estómago 
sentóle el par de herraduras* 

Rodando fué el pobre Juan, 
poniendo el grito en la luna, 
y clamando por la unción 
antes que. la muerte acuda. 

La fámula y el gañan, 
cuando las voces escuchan, 
creyendo que en el establo 
andan de nuevo las brujas, 
el mesón alborotando 
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pasillos y salas cruzan» 

Cunde la alarma otra vqz, 
loda la gente se junta » 
menos el amo de Juan 
que está sonando venturas. 

Aunque el valor en algunos 
no es proverviaU se estimulan 
á bajar con el ejemplo 
que dá la abijada del Cura. 

¡Pobre Braguinos!.». Tendido 
boca arriba , en vano lucha 
por levantarse^ no obstante 
que en lomo todos le ayudan. 

Después de mucho remar 
lograron con gran penuria 
alzarle, por fin, del suelo» 
haciéndole cien preguntas 
sobre la causa del daño 
que le tiene en tal tortura. 

El cuitado Juian queriendo 
satisfacer ya la justa ^ 
curiosidad general» 
responde con voz confusa: 
— «Tiróu a muía duas cóuces 
é pensó que déu 'n. :meu 
estómago, póit si dea ... ' 
'n a parede, ¿como voces 
non dá a parede, como en?t '•. 

De cuanto dijo Braguiñoa 
nadie entendió cosa alguna, 
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esceplo la fregatriz / 
qae estaba en dialectos :ducha. 

Ed vano aquél se esforzaba 
por esplicar la aventara 
de mil modos, porque siempre 
quedaba la gente á oscuras. 

La criada esplicó entonces 
la ocurrencia» y todos á una 
con. él cargando, lo meten 
en una covacha oscura 
allí cerca del zaguán . 
y en un gergoñ lo sepultan. 

Gomo el pobre Juan seguía 
poniendo el grito en la luna, 
ordenaron al gañan . 
fuese á buscar con premura 
al Albéitar, curandero 
de gran fama bntre la turba. 

Llegó aquél áxasa de éste ; i 
á la sazón que a Una biirrá 
atento estaba calzando, 
un borceguí en Ja pezuña; 
y^ llamando su atención, 
le dijo: —«Venga ^oríiendo^ 
Tío Turcas, al méson 
que se está un hombre muriendo.» 

Sin suspender su tarea, 

después que al gañan escucba, 

dando al clavo un martillazo 

y cuarenta en la herradura 

40 
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le replicó: — «Yuelve y di 
que ie (íén antes que muera ^ 
lavativas de salmuera, 
mieolras concluyo yo aqui.» 
«Mas. por sí la operación 
de poner esta herradura 
me detiene, que la unción 
le vaya poniendo el cura. 
— tTio Turcas; no se niegue 
á venir á verlo al punto, 
pues, si antes muere, defunlo 
lo alcontrará cuando allegue-.» 
— «¿Que tiene el enfermo?» — «Un mal 
que le duele mucho; osté 
con su cencia, ya...» — «Ya sé 
que mal tiene.» — «Es natural.» 
— «Padecerá una raquitis 
aguda.» r--«Mucbo le duele 
la tripa.» — «Entonces me huele 
la enfermedad á trípilis. n^ 
«Trae un tintero y papel 
que le voy á recetar...» 
«Lo que conviene es llamar 
la excitación á la pid. 

En una tienda alli próxima 
entró el gañan con premura 
y á poco de ella salió 
con un pedazo de bula, 
una esportillada jicara 
y de cigüeña una pluma. 
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Suspendió ai punto el albéitar 
la operación de la bari'a, 
y al dorso de aquel impreso, 
que del pecado nos purga 
con que en cuaresma nos mancha 
la desordenada gula, 
escribió en góticas letras: 
— «Recipe: =«Orchala de chufas 
para uso interno, una azumbre; 
sangre de Drago, ninguna; 
pues ni es dragón el enfermo, 
ni le conviene tal purga.» 
«Agua ras y trementina, 
cal viva, pez griega y rada, 
lo que el boticario crea 
que basta para la cura 
del enfermo;» Mézclese 
según arte, y luego en una 
piel de zorra estiéndase 
por igual.» — «Firmado.» — tTurcas. 

Cojió un puñado de tierra 
que ech6 en la receta húmeda 
y, dándosela al ga3an> 
le dijo: — tVé en derechura 
á la botica volando 
y que vayan despachando 
mientras pongo esta herradura.» 

Emprendió al troto contento 
el gañan viá recta á ^na 
botica, y en dos minutos 
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al boticario sé anmieía* 

Tradujo éste lá reeela 
sin dificultad algooa, 
y esclamó con entusiasmo: 
— «¡(% sabiduría samaf » 
•Sabe mas materia médica 
mí buen amigo D. Turcas^ 
que Hipéerates y Galeno 
y toda esa turba mulla 
de académicos doctores 
en médicas y quirúrgicas 
ciencias, que para hacer 
la gran triaca se jnntan.» 
«Sí con prescripción tan sabia 
el enfermo no se cura ^ i : : 

será solo porque el mal 
Hegue á vencer en la lucba 
la naturaleza débil 
del paciente; árs cum natura 
ad saluímn.., Ghirs,.. conspiranU.» 
•Me he constipado.»— «No hay duda.» 
— « A... chírs, á chirs.» — «Dios le ayude. 
— «Gracias... chírs.» —«Macho^ estornuda. 

— «Tomaré un polvo»... «Decia 
que es todo un sabio el tioTurca9>» 
— «Malcgro.» — «Sin que le. ílabe^ 
la suela de su zapato 

sabe mucho mas que síibe 
lodo el prolomedieato.» 

— «Me dcncargé diga á oslé. 



D- BolicaríOii.» — « ¡Borrico! « : 
«To me llamo D. <}uirico«». 
— «Por machos a&os.« -^^¿Y. que 
le 8Dcar¿¿?» — «Qae le dijese 
que la m^or meleciaa 
qae haiga en los beles me diese.» 
— «Ya sabe ¿I qae la ^las fina 
la gaardo en otros cacharros . 
para los amigos.» — tGneiio.» 
t Démela de mochos tarros 
y bien media.» ~«Irá lleno 
QQ pachero de orchaía, y 
con respecto al confortante 
por detrás y por delante 
cubrirá al enfermo, ¿éh?» — «SL» 

Al momento D. Qnirko 
mas diligente qae nancat 
golpeando el almirez 
á sn practicante anuncia 
que hay receta en la ófieina 
y que reclama sn ayuda. 

Aquél quiza estaba entonces 
untando las h^diduras 
del catre de la criada 
con aceite. negro y ana 
brecha gorda, para dar . 
fin á las chinches y pulgas, 
y por eso á la botica 
tardó en bajar mas qné nunca. 

Entre tanto D. Quirico 
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hizo la horchata de chufas 
y amasando estaba ya ^ 
la pez, trcmeatiDa y ruda 
para el confortante» cuando 
se presentó el niatapulgas; . 

Echando al verle una porra, . 
le dijo: — ^«¿Nó oisle?... W.» , 
— «Si, nias«.;s. —«Desuella Ia'20rrá 
y Iráeme el pellejo aqui. » 

Qued6 mudo el practioantiev * 
hasta que al fin ya calcttla . 
que el Bolicario pensaba 
que tenia alguna turca 
y demandaba el pellejo > 

en que guarda el zumo de uvas, 
para ver «i habia sufrido 
detrimento ó merma alguna» 

Mas bien por probar á su amo 
que le inferia calumnia, 
al suponerle beodo, r. 
que por cumplir su orden dura/ 
subió á la despensa, y luego 
cargado como una muía» 
con el pellejo de mosto : 
tornó á la presencia suya. 

En cuanto le vi6 echó un ttoo, 
una porra y/olra porra. r 

diciendo: —«¡Voto á Dios BacoU 
«¿Es esa la piel de zorra!» 
— «Yo creí que usted. ^.» — «Yó creo 
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que ha creído osted may mal; 
qae es un. solemne animal 
á quien bien cuadra ése empleo.» 
— «Fui un tonto... • — cMas que el de Coria; 
debiera estar» por rocino, 
no de un pellejo de Tino 
tirando; si de una noria.» 
— c Me pidió usted...» — «ün pellejo 
para estender este emplasta.» 
— cDe zorra...» -.-«O zorro, 6 conejo; 
de cualquier cosa lo gasto. • 
—«Pues de todo eso do hay nada.» 
— tTráe aunque sea el faldoa 
de aquel tosco camisón 
que desechó la criada.» 
— «Bien, Señor; iré por él; 
mas eso no es piel de...» — «¡Porra! 
8i no es la piel de ana zorra» 
será funda de la piel.» 

Sin pronunciar una silaba 
salió el practicaate en busca 
de lo que m amo llamaba 
de la piel de zorra fonda, 
y á poco bajó coa un 
pedazo de estopa burda. 

Al instante el farinacéatico 
con sus tyeras may&sculas 
convirtió de la criada 
el camisón en casulla» 
en cuyas partes internas 



—84— 
estendió la amasadura. 

Despachada yá por fin 
la receta del tío Turcas, 
el ganao al boticario 
cuanto le debe pregonta* - 
— «Cuatro cuartos el! piQoherx)^; ' 
ocho la orchata de chufas; 
áiéi los dema» iagredíentes 
y doce la estopa burda; ' 
total treinta y cuatro; .á mm 
el importe de la hechura' ; 
debe ser de tres peséis», 
mas me conformo con una . 
por ser para un parroquiano;: 
de modo que todo suda 
ocho reales*» — «Gueno; bsté 
dapunte; el dómine Lucas... 
el padrino de mi ama...» 
— cYa, ya.» — ^^tCon la ahijada suya 
vendrá luego.* — «Bien, bien.» — «Dios 
guarde á osté.» — i«Yó coq su ayuda.» 

Tornó; el ganan al meson^ 
do estaba ,ya el tio Turcasi : 
abriendo brecha, en un pie 
de Juan con üa cortaplumas; : 
Y cuando sacada le! jhnbo I\ 
por lo menos -treinta y una 
onzas de sangre, cegó 
con ceniza la cisura; 
ligóle al pié un gran orillo 



y desde el cía á la nuca 
y det.émpétoé á la gola 
le colocó la casulla 
con qoe el gafian llegó en 
ocasión Tan oportuna. 

Concluida felizmente - 
de Juan la primera cura> 
prohibió d albéitar darle 
alimentación alguna, 
ni mas bebida que un cántaro^ 
de agua de pozo en ayunas, 
mezclada con aguardiente, 
caldo do nabos, enjundia 
de gallina clueca, puches 
frescos y' leché de burra. 

Enterados ya del plan 
curativo^ le aseguran 
todos seguir aquel método 
sin alteración alguna. 

Mas presumiendo el albéitar 
que no se hallaría ducha 
nuestra fámula en las dosis 
que debe tíisar de cada una 
de aquellas sustancias, d'^o 
en lonograve:— «Procura 
poner de cada ingrediente * 
igual porción, y sí acaso 
es muy Fuerte el aguardiente 
puedes dejarlo algo escaso. « 

El ama con mucha pasta. 
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replicó al sabio Galeno: 
— «El que hay en casa es muy bueno. 
— «Será; mas con verlo basta.» 
— «No lo hay lan superior 
en esta ciudad.» -r*- «Con verlo. «•» 
— «Es anisado.» —«Mejor; 
•mas dudo...» —«Voy á traerlo. 

En menos tiempo que un sordo 
tarda en oir á una muda», 
á buscar el anisete 
fué la ahijada do D« Luc^. 

Del canjilon en que estaba 
escanció un vaso al tío Turcas 
y éste, aun paladeándolo, 
dijo, después que lo apura: 
—«Aunque el gusto todavía 
DO tomé bien al regalo* 
ya poco aventuraría 
en aGrmar que no es malo.» 
—«Pues cuando le tome el gusto 
le parecerá mejor.» 
*-*« Siempre tuve á mucho honor 
el ser imparcial y justo.» 
«T en prueba de lo que BOto, . 
vuelva usté el vaso á llenar; . 
quizá esta vez podré dar 
con mas conciencia mi voto¿» 

Pronto en los bordes del vaso 
el licor de. nuevo ondula» 
y mas pronto lo trasiega 



del vaso al liiiche el tio Turcas; 
y diz: r^«Ya lo hallo mejor; 
seguo lo voy paladeando, 
parece que va tomando 
mas fortaleza el licor.» 
—«Cuando yo le be asegurado 
que no lo iuiy en la Ciudad 
tan superior.,.» ^«Es.verdad.» 
«Casi yá me hallo iaclinado 
á decir que se lo den 
al enfermo muy escaso...» 
«Mas antes véoga otro vaso 
para asegurarme bien.» 

El va?o vólviá á llenar 
la mesonera robusta, 
y á vaciarlo en el eslóniago 
el calzador de pezuñas. 

En señal de aprobación 
éste movió la cabeza ! 
y la dijo: —«Ya. es razón 
que consigne mi opinión 
con lealtad y franqueza.» 
«Por lo tanto confesar 
debo, que es este aguardiente 
la cosa mas excelente 
que se puede paladear.» 
«Asi pues, solo mezclarse 
debe un poco en la tisana; 
y en todo caso, mañana 
la dosis podrá aumentarse.» 



«Vendré á probar el licor 
y haré olea vez su apoteosis^ 
pues si pierde aigon vigor ' 
habrá que aumentar la dosis.» 
«Aunque es fácil que se cure, 
no es malo qne den la ancion 
al enfermo, y que procure : 
desterrar toda aprension^^ 
«Después que disponga su alma 
como la Iglesia de ttoma 
nos manda^ denle nna loma 
para que repose en calman 
«Tomando bien la mistura ^ 
y si mi plan no se olvida, 
verán que listo se cura 
si no pasa á mejor vida. 
Todos ofrecen cumplir 
las órdenes del tio Turcas, 
y éste se vá describiendo 
por los pasillos cien curvas. 
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Al mismo tiempo que él mesón dejaba 
el protoalbéitar ya calamocano, 
de un alguacil acompañado entraba 
severo y diligente un escribano. 
Alto sombrero hasta la sien calaba, 
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con qoe el ya pardo pelocon eñ vano 
cubrir intenta, y tras de los anteojos 
mueve los vivos, diminutos ojos. 

Apelillado frac también vestía, 
ancho de talle y de faldón estrecho; 
su cra^o abdomen sin vigor c^ía 
chaleco holgado abotonado al pecho. 
Apenas los tobillos le cobria 
zurzido pantalón de trecho en trecho, 
tan sin pelo de lana ni de lino, 
cual si fuera de piel de perro chino. 

Plegados á los piea los calcetines, 
con puntos ascendidos á troneras, 
llevaba dentro de unos escarpines. 
Zapatos de gamuza con gateras, 
6, mas bien que zapatos, celemines 
con sus correspondientes vigoteras^ 
completaban, por fin, del personaje 
que en el mesón penetra, el serio traje. 

Tan dura siempre y tan rebelde estaba 
su barba á la navaja, que el bautismo 
se daba con lejía y se afeitaba 
con piel de lija y pujavante él mismo. 
La camisa una vez solo mudaba 
cada mes, por temor al reumatismo, 
pues aunque Dios no falta á los milanos, 
temía escepcionase á sus hermanos. 
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En la coTdcba, al fin^ sin adunciarse 
penetra do la genio se halla jnnta^ 
y sin á Dios ni al diablo encomendarse 
por un gallego 6 portugués pregunta, 
Al punto el pobre Juan incorporarse 
y contestar intenla, pues barrunta 
que á su amo busca, y que es quizá un heraldo 
de la princesa del fogón y el caldo. 

Mas apenas levanta la cabeza 
y débil tiende en torno la mirada 
desvanecido á balancear empieza 
y la abandona al fin sobre la almohada. 
Repuesto ya, de nuevo se endereza 
é intenta en vano hablar; mas la criada^ 
la intención de Braguiños comprendiendo * 
dice al curial: «Su amo está durmiendo.» 

— «¿Y quien es su amo? ahora yo pregunto,» 
añade el de la curia. — «Es consiguiente 
que será el Portugués.» — «Tengo un asunto, 
que evacuar con él debo^ tan urgente, 
que es necesario que despierte al punto, 
y ante mi velit nolil se presente.» 
— «Mas...» — «No ha lugar cura jure ^ vel injuria 
á tal apelación ante la curia. » 

Gomo ya nada á replicar acierta 
y resuelta, si aun duerme, á despertarlo, 
fué al cuarto del berciano, abrió la puerta, 
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entré hasta el lecho y comenzó á llamarfo. 
Mas como, aunque le grita, no despierta, 
decídese con pulso á menearlo, 
basta que al cabo ya con el meneo 
abrió los ojos y esclamó: •Láus Deo.» 

— «Señor?» — tLévele Xudas.,.» — «No me riña,» 
la moza replicó. -^«'N un sonó blando 
é máis dulce q' a mel, c' a príncesina 
estaba múitas regalías soñando*» 
— «Como buscan á usted...» — «¿E de rapiña 
algún páxaro acaso que buscando 
ven méus cuartiños?» «Póis dirás ó caco, 
q' as bruxas me fartaron nóite o saco. 

— «Dice que tiene que enterarle al panto 
de un asunto que mucho le interesa.» 

— «¡Pódaquesea o interesante asunto 

quizas algún mensage d' a princesa!» 

«¿E Xan por que non vén?» —•Casi difunto 

está en cama.» — «¿Que ten!» — «Según se espresa, 

al pasarle la mano contra pelo, 

la muía de una coz le tiró al suelo.» 

— «Leve o demo si • a mola c* un galléiro 
non II* enchese hoy o corpo ben de leña... 
«¡Pobre Xan! d' este mundo n o carréiro 

nin miña muía a ingratitú desdeña... 

«Yóume á vestir... máis non; di 6 mensagéiro 

q' á darme conta d' o mensage vena. 



n'mzn Señor porf|' «a enw é r hiaa - 

—Ají se lo diré; pero le espongo 
que recibirlo en píe mas le booraria.» 
— «Cuasi, cuasi qae téis razón á bondo; 
máis honroso asi obrar sékpt sería» 
qoe todo home de ben é de bon londo 
coD todos debe osar cortesanía.» 
«Váite, póis á boscalo mentras tanto 
qoe, pra ben recibirlo, ea me kTanto.» 

Salió la moza enTanecida y hoeca 
de haberle dado en ocason tan critica 
ana lección tan oportuna y seca 
de orbanidad, finara y de política, 
diciendo para si: «Caando en h meca 
y el estropajo pienso, paralítica 
se queda toda mi alma; yo he nacidiQ . 
para algo mas que hasta el presente he sido.» 

Estos y muchos mas juicios haciendo 
baja, al fio, do el curial que^ esperando 
y dicele: «Se queda ya vistiendo 
el que usted busca, y me encargó que cuando 
quiera usted ir allá.,.» —«Ya estoy querie^o; ; 
guíame.» —«Vamos pues.» —«Ya estoy andando.» 
Diciendo asi el notario sin segundo 
tras la moza echó á andar meditabundo. 
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Cuando la fámula enseñado le hubo 
la estancia del berciano, muy prudente 
y asaz discreta en retirarse anduvo. 
Después que se saludan mutuamente 
el ante mi y el que ante si lo tuvo, 
este dijo al notario cortesmente, 
brindándole á sentarse: •¿De que modo 
y en que cóusa servir eu á usté podo?* 

_• Anoche, contestó el interpelado, 
cojieron los serenos á un fullero 
y vividor de industria^ que cargado 
huía con un saco de dinero.» 

— €¡0 méu, o méu, sin duda!» —•Interrogado, 
dijo que el saco lo encontró.» — «¡Embustero!» 

— «Mas después afirmó que anoche mismo 

lo ganó en un café.» — «Pois e embolismo.» 

— «Como asi el Juez lo presumió, dispuso 
que in coníinenti la verdad se apure» 
la causa encomendándome; y en uso 
de mis atribuciones, ipso jure^ 
y siguiendo el jurídico» inconcuso 
sistema de prender al que, aunque jure 
ser inocente, como nunca creo» 
meti en la cárcel al presunto reo.» 

«Después de bien asegurado el caco 
al calé con el saco me dirijo; 
al dueño cuanto sabe le sonsaco 

44 
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y cuanto sabe le sonsaco á sa hijo.» 
cAquel convino en qae el dinero y saco 
se los vio á un forastero; y éste dijo 
que eran de un portugués ó de un gallego 
que estuvo alli ayer noche dado al juego*» 

«Añadió el chico que se armó una riña, 
no recuerdo por que...» — «Porq' o banquéiro 
enseñóunos 'n a porta unha sotiña 
y a contraria despóis tiróu priméiro.» 
«Entonces déu principio a arrebatiña; 
o que máis pode» pilla máis dinéiro, 
y o que menos atrapa entre esas xentes, 
por fuxir déixa al menos aill os denles.» 

— «RcOriendo el muchacho ese suceso, 
añade que huyó usted con su criado. > 
— «Verdá dixo o rapaz si falóu eso.» 
— «Hasta ese punto estoy bien enterado; 
mas ahora tan solo me intereso 
en saber lo demás que le ha pasado 
después que huyó á la calle de tal modo.» 
— «En tres palabras contaréullo todo.» 

Aqui el berciano con lo dicho aduna 
el resto de la historia ya notoria; 
y como aquel revés de su fortuna 
tan impreso quedara en su memoria, 
sin omitirle circunstancia alguna 
contó al notario la nocturna historia, 



si bien dando al suceso del Don Pedro 
otro liüle mas claro... ¡Ya de redro! 

Ya enterado del hecho el escribano, 
á nuestro amigo dijo: — «•Usted intenta 
reclamar el dinero?» — «Póis e llano; 
é pidollo hora mesmo que m' ó menta.» 

— «La súplica actualmente viene en vano.» 

— «¿E logo non m' o dan!» —«¿Usted no cuenta 
que el cuerpo del delito es un depósito 
y su reclamación un despropósito?» 

««Cuando archivada ya la causa obro 
y, si insolvente apareciese el reo, 
del depósito aquél la curia cobre 
bien sus derechos devengados, creo 
que á usted deben de darle lo que sobre; 
á menos que indicase usté el deseo 
de hacer de ello merced á su notario, 
si le saca sin culpa del sumario.» 

— «Póis claro está que de ninguha moda 
eu podo 'n él aparecer culpado; 
a culpa d' o garduño será toda, 
máis en caso ningún d' o agarduñado.» 

— «Mas como usted olvida, ó le acomoda 
callar que á un juego en el café se ha dado 
que castiga la ley, mas que otros vicios, 
creo que no ha menester de mis servicios.» 



— «Decíndo que non (en miña alma fondo 
pra aquél que ben me sírve^ claro digo 
q' os séus servicios pagaréin á bondo, 
sí n*" esa causa de voslé consigo 
que me saque con ben.B^ — «Y yo respondo 
que no conscnlíré que un buen amígo^ 
á quien dedico ya todo mí afecto^ 
de la ley safra el rigoroso efecto*» 

—•Non II' ha pesar sacarme d' os apuros^ 
póis anq' o saco mea reclame en vano, 
aínda leño en ConiIFon mil duros 
y a cosecha de figos d' este ano; 
á roáis d' á princesiña ben seguros 
os ausiiios aguardo.» El escribano 
entre si dijo: «Si no es necio, poco 

le falla á este buen hombre para loco.» 

Levantándose, al fin^ tornó el notario 
á decir al que llama ya su amigo: 
— «Pues que no solo parte en el sumario 
va usted á ser, si no también testigo, 
que me acompañe ahora es necesario 
á declarar ante del Juez.» — «Ya 6 sigo; 
é de salir tan cedo non me pesa, 
pra facer lempo d*^ ir pe d* a princesa *•» 

Asi diciendo se caló el sombrero 
y después de ofrecer, como es coslombre, 
aquella habitación á su sincero 



amigo y protector^ con mansedumbre 
saltó tras él, porque salió él primero. 
Pesaroso el curial, si pesadumbre 
en un doméstico animal aun cabe, 
iba pensando en un asunto grave* 

— «O este hombre, dice para su capote, 
asi á lo simple es un solemne tuno, 
ó tonto debe ser de capirote.» 
«Mas de estos juicios al postrero me uno 
y para que no eslé esperando el dote 
de su princesa, sin dinero alguno, 
le debo aconsejar, que pues es rico« 
demande á Gorullón los mil del píco«» 

«Es indudable que, si no fanático 
tal cual la turba multa, idiota y crédula, 
ribetes tiene el hombre de maniático. « 
«De la epidermis hasta la honda médula 
hervir ya siente el fláido aristocrático; 
su nombre sueña inscrito en regia cédula, 
y vá á su perdición por el vehículo 
quizá arrastrado de su amor ridiculo.» 

«Deduzco, en Tm, del modo en que se espresa, 
y réplica mis cálculos no admiten, 
que él que en un marcolfon ve una princesa 
y cree en las brujas y fantasmas ilem, 
que vive con el pelo de la dehesa 
y necesita curador ad lilem; 
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mas yo prometo, antes que el saco cobre, 
pelarle á fin que la razón recobre.» 

A la sazón de Juan la covachuela . 
franqueaban para entrar, y por su estado 
el amo inconlinenli le interpela. 

— «Señor, responde el infeliz criado: 
«estóulle inda mais ruin q' unha cadela.» 
«Fun ver anóite s¡ 'n o noso gado 

as bruxas habian féilo un torio féito, 

y a muía á min m' ó fíxo háixo o péito.» 

— «¿E que che déu o médico?» — «'N as zancas 
c o cortaplumas fixome un destrozo, 
é logo dende a nuca * as mesmas ancas 
é dende o báixo ventre hasta 6 pescozo, 
me puxo un par de cataplasmas blancas.» 
«Tamen mandón que beba agua d' o pozo 
amesturada d' óutras melecinas.» 
— «Xuro vengarte po las barbas miñas.» 

«Despóis que 'n os seus lombos mea coraxe 
sofoque c' un galléiro; por ingrata, 
vender a muía pensó pra badaxe, 
óu pra que puxe d* unha noria.» — «¿A pata 
tendremos logo que facer o viaxc?» 

— «Anq' anóite perdimos toda a plata 
un carricoche vóu mercar, q' e onde 

c o seu crido viaxar debe un vizconde. > 



—Alegróme quo merque carricoche, 
póis si c* o mal que leño vóu 'n un faco, 
pódaque caiga d' él é me desmoche.» 
— «Has de saber que parecéu ya o saco.» 
— «¿As broias téin conciencia!» — «A troche moche 
desbarras Xan; ripóunolo un ruin caco 
contra quen vóu á declarar.» — Ben féito.« 
— »Pois basta logo, ¿sin?» — Volva deréilo.» 

.«^»En cuanto vena acabaréinche o contó; 
é como vóu lamen ver a princesa 
falaréinche de todo.» — Yeña pronto, 
póis ben lie consta cuanto me interesa * 
velo féito un princeso.» — «¡también tonto !« 
dijo entre sí el notario con sorpresa. 

El amo un mimo^ en fin, hizo al criado 
y salió con su amigo hacia el juzgado. 



V. 

Haciendo á Juan compañía 
la moza quedado habla, 
mas oyó al pollo llamar 
y tuvo á Juan que dejar 
por ver lo que aquel queria. 

Aunque estaba muy distante 
la habitación del sonámbulo 
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se halló á la puerla al instante 
i]ue franqueó > previo el preámbulo 
de: — «con permiso?»— «Adelante.» 

— »Que tenga usted muy buen dia; 
(dijo la moza) ¿pasó 
usted bien la noche?» — »Fria.» 
— ¿Acaso se destapó 
ó poca ropa tenia?» 

— »Soñé que pescaBdo á caña 
cal en el rio.»— »¿Y estraña 

se enfriase?.. Es cosa cierta, 
que el que sueña que se h^m 
tiritando se despierta. 

— «Pues eso me pasó á mi; 
¿y cómo pasaste tú 
la noche?»— «Mal; no dormi.» 
— »¿ Acaso de Belcebá 
te desveló la grey?» — »Sl,» 

— «Saldrían echando teroos 
entre fétidos, eflujos 
las brujas de los infiernos!.. 
— »^Los de esta noche eran brujos; 
los conocí por los cuernos.» . 

— «Serian cuernos disformes 
y mas agudos que clavos.» 
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— » Disformes y hasta deforrúes; 
mas si usted viera sos rabos!., 
sus rabos eran enormes.» 

Guando en la espalda senil 
de un rabo de estos mayúsculos 
el latigazo, ¡ay de mi! 
se conlrageron mis músculos 
y rodando al suelo fui. 

— «Luego que en tierra te vio 
se cebarla contigo.» 
— »No Señor, porque conmigo 
también D. Lucas cayó 
y con él dio el enemigo.» 

— »¿Y quien es aquel Señor?» 
— »EI dómine que apalearon 
anoche^ porque pensaron 
que él era el hijo menor 
de los diablos. que aqui entraron.» 

— «¿Conque á D. Lucas también 
las falanjes del Demonio 
le han dado que hacer?»— » Y bien.» 
»E1 glorioso San Antonio 
nos libre del Diablo.» — «Amen.» 

Si esta noche^alojamiento 
hiciera aquí, por quien soy 
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qae caro su dlrevimieiUo 
pagara.» — ¿Se vá usted hoy? 
— «Dentro de poco.»— » Lo siento.» 

— » También lo siento bastante; 
mas estoy en tal apuro, 
que si no marcho al instante 
pierdo curso de seguro.» 
— «¿Conque es usted estudiante.» 

— «En cuanto el curso termine 
en las otras vacaciones 
volveré.»— «Dios le encamine 
aqu( para que estermíne 
las infernales lejiones.» 

bEI dé á usté en tanto buen viaje. 
— »Dispónme el almuerzo y di 
cuanto debo de hospedaje 
á tu ama, en tanto aqui 
arreglo yo mi equipaje * 

—•Como yo tengo aqní orcargo 
de servir el ambigá, 
también de cobrar me encargo.» 
— «Entonces dlmelo tú. 
— »E1 gasto de usted no es largo.» 

— »PI.»— »De la cuenta resulta 
\ que debe sesenta reales 
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con la consuIla.n—n¿Eh?»—» Cabales. 
— »¿Que molivó la consulta?» 
— «Las posluras naturales.» 

— »¿No sabias que eran?»— » No; 
se lo consulté á un letrado, 
y por decirme el taimado 
que eran huevos, me llevó»... 
— «¿Acaso iin duro?»—.» Un ducado.» 

— » Conciencia tuvo.»— «¿Quizás 
le parece poco?»— » SI; 
toma un doblón y además 
veinte reales para ti.» 
— »M¡I gracias.» — »Tá tienes mas.» 

— »Voy pues á freir un trozo 
de esquisik) rodaballo 
para que almuerce con gozo.» 
— «De paso dirás al mozo 
que eche la silla al caballo.» 

— «Muy bien;» dijo y se marchó 
la fámula pizpireta/ 
y en cuanto solo se vio 
el estudiante, metió 
sus chismes en la maleta. 



I 



1 



.viK.f'AspQesto del susto ya 
y después de haber dormido 
dos horas largas, el dómiue 
asueto dio á sus discípulos 
y tornó al mesón impávido 
por ver si allí por olvido 
dejado habia el rosario 
que no eneonlró en sus bolsillos. 
— » Servidor.*.» — » Dios guarde á usted.» 
replicóle atento y fino 
el pollo á quien tropezó . 
del mesón en los pasillos. 
— »¿Me sabrá decir uslé 
si mi ahijada se halla aquí?» 
— »¿E1 ama de casa?» — -Sí.» 
— »Ha salido.»— «Esperaré.» 
— »En mi cuarto.»— Por si á mí 
me quisiese usted honrar, 
sin ceremonias caducas 
ofrece á usted á la par 
su casa el dómine Lucas.» 
— »¿üon Lucas!...»— » Ese es mi nombre, 

y mi apellido Vulpécülia.»' 
— «Permita usted que me asombre!.. 
¡Vulpécula!.. ¿Quien diría!... 
Já, já, ja... Per ómnia swcuHa 
permita usted que me ria.» 

— («¡Sabe latin!.. ¿Si será 
acaso un loco!...») »Mi amigo, 
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osa risa...»— w Ja, ja, já; 
ria, ría usted conmigo.» 
—«¿Almorzó usled fuerle?»— »¡Quií.» 

— «Permítame usled que dude 
si boy despertó ó no con sed... 
A... chis^ á chis...» — «Dios le ayude.» 
—» Gracias;., chis; permita usted. .. 
á chiSf á chiSf que estornude.» 

— »¿Se costípó anoche?»— » Un poco.» 
— «¿Trasnochó?., já, já...— (¡Que audacia!) 
— »Yo me rio».. — »Con descoco.» 
— >De usted.»— »¿De mí!.. (¡Si está loco!) 
— »Por cierto lance...» --¡Que gracia! 

— »Si hasta su última molécula 
de mi mente no se borra, 
me reiré per ómnia swcula 
del Señor D. Lucas Zorra.» 
—> Zorra no.»— » ¿Pues qué?»— «Vulpécula.: 

— »Es igual. >—» No tal,»— » Par (fon 
rfon^2-moí.»—»¿ Sabe el francés!» 
— »Y el alemán y el inglés 
porque necesarios son 
en mi carrera.»— » ¿Cual es?» 

— »Una profesión Oscura 
de que se ocupa hoy la crítica.» 
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— »»La curiosidad me apura^» 
— »Es uQ ramo de poUlica 
llamado piscicullura.*» 

— iNunca lo lie oído nombrar; 
¿y me podrá usted decir 
de que viene él á Iralar?* 
— «De los modos de pescar. • 
— H¿Y tiene buen porvenir?» 

_>Si hoy no en el suelo español, 
lo tendrá mas adelante; 
pero lo tiene brillante 
en el Mogol, y al Mogol 
pienso emigrar al instante.» 

•Porque allí el arle de pesca 
todo gobierno de seso 
lo protejo mucbo.»— «En eso 
bien sabe lo que se pesca.» 
— »Esa es razón de gran peso.» 

— »Pues hay quien dice que aun mas 
protejo alli otra carrera ; 
la de caballos.» — «¡Friolera!» 
»¿Mas por que causa?» — «Quizás 
porque esté mas en su esfera.» 

— »Pero á mi se me figura 
que de la piscicultura 
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proteje mas el imperio, 
porque, sin ella, ventura 
no encontrara el ministerio.» 

Mas cuando la ciencia mía 
lome en España incremento, 
Tolveré á España al momento, 
porque ingralitud seria 
privarla de mi tálenlo.» 

— i»Y como usted quizá espera 
que un dia lo' llamen^ para 
confíarte una carlera, 
se dedica á esa carrera?» 
— »La consecuencia es bien clara.> 

— «¿Cuando al ministerio ascienda 
de la presidencia al don 
aspirará?»— »No; á la rienda 
del de Marina ó Hacienda 
tengo mayor aGcion.» 

»Si de Hacienda alguna vez 
^\ ministerio me ensarto, 
sin que al pais cueste un cuarto 
verán con que sencillez 
de la deuda me descarto.» 

•Todos han de bendecir 
mi administración á coro, 
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al punto que mande abrir 
el erario y repartir 
á los pobres el tesoro.» 

— «¿Y con que recursos cuenta 
para dar á tanto empleado 
lo que les está asignado?» 
»¿ó para todo la renta 
basta quizá del Estado?» 

— «No lo sé; mas no he de usar 
de esa renta para nada; 
y, aun cuando pienso auoientar 
el sueldo del militar , 
no habrá clase mal pagada.» 

»^'i ha de haber <;onlribuc¡ones , 
ni empréstitos con' Bretaña; 
y llegarán ocasiones 
en que las calles de España 
se empedreen de napoleones.» 

— »No es estraño que le alaben 
si asi ios males remedia...» 
» Tiempo, es ya que estos acaben.» 
— >Los que gobiernan no saben 
ni de la misa á la media.» 

— »¿De ese sistema fecundo 
de administración, por qué 



guarda silencio profundo?» 
»¿Es muy difícil?»— «No, á fe; 
el mas sencillo del mundo.» 

» 

»En no deber ni adeudar 
se cifra mi gran sistema; 
asi pues, con solo hallar 
recursos con que pagar, 
está resuelto el problema. 

— »¿Y usted el medio ba encontrado 
de obtener todo el caudal 
necesario para?»»..— «He hallado 
la piedra Glosofal 
que ha de salvar el Estado.» 

, — »Yo que aficionado soy 
á la economía política 
con gran impaciencia estoy, 
por mas que incurra en su crítica, 
porque me diga...*—» Allá voy.» 

vDel mundo el seno profundo 
encierra de plata y oro 
un tesoro sin segundo; 
pues con taladrar el mundo 
nuestro será aquel tesoro.» 



\2 
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— »Mas, aunque el mundo esté lleno 
de oro y piala, ¿como es dado 
taladrar del mundo el seno?« 
—» Claro es que con un barreno 
que alcance hasta el otro lado.» 

«Como allí fundido eslá 
el oro, llena de gozó 
España lo sacará, 
como quien saca quizá 
agua abundante de un pozo.» 

»Y no solamente España 
se chupará la melena, 
que también la gente extraña 
de nuestra antipoda zona 
se mamará la cucaña.» . 

»Yo haré, si hacienda administro 
feliz á la patria mia; 
roas, si llegase á ministro 
de Marina, tocaria 
entonces otro registro.» 

«Gibraltar por fuerza ó mana 
rescatara de Inglaterra; 
que es mengua que gente extraña 
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en lerrilório de España 
tenga una plaza de guerra.» 

»A bloquear me diera Iraza 
la ciudad con un enjambre 
de tropas, y aquella raza 
rendiría al fin la plaza 
acosada por el hambre.* 

— »¿Y como pudiera asi 
usted la plaza bloquear, 
cuando se interpone el mar?» 
—«Quitando ese mar de allí.» 
— »Eso era mucho intentar.» 
— «Pues mi mente, sin lisonja, 
muy fácil lo considera.» 
•—«¡Quitar de allí el mar!» — «Pudiera 
chuparlo con una esponja.» 
— »Pues es una friolera!» 

— »A mas de éste, otros mayores 
servicios prestara acaso, 
que nos hicieran Señores 
de las ciudades mejores 
que hay del Oriente al Ocaso.» 

»Haria una nave extraña 
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coyo mascaroD de proa 
abriese boca Unnaoa: 






tragase colera á Lisbua 
y la trasportase á España.- 

»Las llaooras y los paerlos 
que desde anlígaas edades 
hay en España desiertos 
los vería usted cubiertos 
de populosas ciudades.» 
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sSin aprestos de batalla 
al Celeste Imperio ¡ría; 
desde el buque arrojarla 
un gancho á su gran muralla 
y aqui lo remolcaría.» 

— » Gracias deben al Gran Ser 
dar Portugal y la China 
de que usted no pueda ser..«» 
— «¿Qué?»— «Ministro de Marina.» 
— »¿Y por que no he de poder?» 

—•Porque, según ol hablar, 
para obtener la cartera 
de Marina ó Guerra al par, 
es fuerza ser militar.» 
— »Pues esa es mi actual carrera. • 

—» ¿Luego no es escolar?» — »Si. 
Como está mi batallón 
en Madrid de guarnición, 
voy á cátedra y de allí 
al cuartel »—»¿Que graduación 
tiene ya?» — »E1 año pasado, 
cuando el glorioso alzamiento 
era tan solo sargento; 
y aunque estaba postergado 
y al iin del escalafón, 
me pronuncié; pegué un brinco, 
y uno, dos, tres, cuatro y cinco. 
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subi basta el quinto escalón.» 
»Ed otro alzamiento igual 
pretendo subir mas alto;- 
á Coronel en un sallo; 
de otro sallo á General.» 
— «¿Sabrá usted bien?»..— «La ordenanza 
por mi mente corre en surcos.» 
«¿Se batió ya?»— »» En una danza 
entre cristianos y turcos 
hice una horrible matanza.» 
3> Cuando ascendi á General 
desde danzante, en el puerto 
tuve un combate naval. •• 
— >¿Con los turcos, éh?»»— »No lal; 
con los nabos de mi huerto » 

»En aquel campo de Marte 
no quedó un nabo en su centro; 
no hiciera mas Bonaparte; 
destrozos por cualquier parte 
de aquel militar encuentro.» 

»A1 General enemigo 
que cometió el disparate 
de disputarlas conmigo, 
de un puntapié en el ombligo 
le eché fuera del combate.» 

>>Y no piense que era, al cabo, 
el Señor Don Trafalgar 
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General de chicha y nabo, 
paes gozó por tierra y mar 
renombre de inviclo y bravo.» 

— t¿Y usted á todo eso espera 
que yo dé crédito?»— » No; 
00 exijo tanto. • — » Es que fuera 
igual que usted lo exijiora.» 
— »Lo mismo presumo yo.» 

^¿Pues por que capricho extraño 
usted me ha dicho tamaño 
engaño?' — »Ysted se lo ha dicho; 
por un extraño capricho; 
mas fué inocente el engaño.» 

»No obstante, de lo que hablé 
no todo ha sido embolismo.» 
— »¿Pues que verdad dijo usté?» 
— "Que soy estudiante y que 
voy á marchar ahora mismo.» 

»Mas deje usted que me asombre!. 
¿Quien al dómine diría 
que al escolar servirla 
hoy de... já, já, já... Buen hombre, 
permita usted que me ria.» 
— «Riamos juntos; que asi 
so disipa el humor negro; 
já, já, já, já...»— >Jl, jí, jf; 



me rio de usted.» — »Me alegro; 
lo mismo me pasa á mi. 

— »Con estas risitas cucas 
nos solazamos los dos.* 
— »E1 uno del otro en pos.» 
— »Ba9ta ya, Dómine Lucas, 
soy de usted.» — ^Guarde á usted Dios.» 

Y al separarse y cruzar 
por los extensos pasillos, 
de cada cual las orejas 
iban corriendo el peligro 
de que las bocas sin rienda 
se las mamasen cual higos 
al acercárseles para 
reir con férvido ahinco. 

En la habitación del ama 
resuelto entró su padrino 
para buscar el rosario 
que hubo de noche perdido; 
y á recojer ya los bártulos 
para emprender su camino, 
entró también en su cuarto 
el estudiante maligno. 



Salió del á poco rato, . 
á almorzar se fué derecho, 
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y en menos que maya un gato 
el rodaballo del plato 
embuchó entre espalda y pecho. 

A despedirse fué en pos 
de su adorado diablillo; 
festejáronse los dos 
en paz, no en gracia de Dios, 
y echó á andar por el pasillo. 

Bajó apenado al zaguán 
dejando allí el corazón; 
dio la propina 91 gañan, 
montó en su bravo alazán 
y se alejó del mesón. 



Como ya el cuento insipido 

nos causa tedio, 
fué preciso al sonámbulo 

quitar de enmedio. 

Ahora veamos 
si con los otros prójimos 

nos arreglamos. 



A las dos horas 
ó poco mas 
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regresó el amo 
del pobre ]uan« 
Meditabundo, 
triste sin par 
de la covacha 
cruzó el umbral. 
— »¿Que ten, meu amolt 
dijole Juan. 
— >»¿Muito de menos 
y algo de mais.» 
hA esperancíña 
de menos ch' hay 
y os meus cuartt&os 
d' o meu costal.» 
»Un desengaño 
teño de mais, 
non séin sí acaso 
por ben óu mal.» 
— «>¿E ]ogo?«— E logo 
fuu en pensar 
*n a princesíña 
un borrican.» 
— «¿Que dice!» — E unha 
moza bestial 
a que princesa 
din en chamar.» 
— »¿A fe!» — «Salíu 
nóite quizás 
á verter aguas 
é non d* azahar.» 
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— «¿E logo as bruxas 
non foron as 
que He mellaron!» 
»»S¡ non as hay.» 
— »¿Que dice!»— "Diióme 
o Juez de paz.» 
— »¡Si verdá fora!» 
— »»Eche verdá!» 
— n Póis alegrémonos» .... 
— »Debo eu chorar.» 
— ¿Pénalle porque 
bruxas non hay!» 
— »¿Sé¡q' eres lolo?» 
— «Lisio de máis.» 
— «Eslóu muv malo*» 
— »¿De gravedá!» 
— »¡Caln d' o burro!» 
— »¿Flxome mal?» 
— »A cada punto 
desbarras Xan.» 
«Iba decirche » . . • . 
— »P6¡s diga ya.» 
— »C' a princesiña 
perdin a paz; 
por forza debo 
parar en mal.» 
— »D» o mal o menos; 
póis si non van 
pra oslé as priacesas, 
tampóuco lie hay 
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broxas nÍD trasgos.» 
— »Eso e verdá; 
máis non me véu 
solo aquel niaU» 
— »¿E logo?» — »Dlxome 
o Juez« que máis 
'n o saco roeu 
non pense ya.» 
— »P6¡8 que puderoQ 
C o furto dar, 
¿por que á seu dono, 
ya non 11* o dan?» 
— »Porq' e máis xüslo 
q' á min in' i) dar, 
pagarlie * a curia 
C o meu caudal, t 
— »0 saco entonces 
o mesmo dá 
q' i) teña a caria 
q' o garduBan.» 
— »0 resultao 
pra min e igual, » 
»A escribir v6u . 
ó cachicán 
q* acó me mande 
veinte mil ráisl 
— »¿E logo a muía 
non vende yí3i?» 
— «¿Que che parece 
que faga, HmU 
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—«Que si aiqul a vende 

Táno á engañar.» 

— '»¿E logo a déixo?» 

— Mellor será,» 

— »Pó¡8 teu consello 

sigo.» — »Ben fay.» 

— »A mola e boa.» 

— »Vola pra andar.» 

— »Dé¡xole é vóume 

á escribir ya.» 

— »A Dios meu amo.» 

— »A Dios rapaz.» 

Otra vez solo 

se encontró Juan, 

quedando luego 

dormido en paz. 

En tanto, su amo 

al cachicán, 

á cuyo cargo 

dejó su ajuar, 

puso una carta 

tierna y capaz 

á Jeremias 

de hacer hipar. 

«Cuando pensó en Gorullón, 

(le decía en esta carta) 

dame tan grande aflicción, 

q' a murria nunca se farta 

de comerme o corazón. 

»Un ruin fulléiro é despóis 
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un galo, 6 logo óutros máis 
esquilmáronme; asi póis 
che pido 'n estes rengloís, 
me mandes veinte mil ráís.» 
>Nun buraco q' hay 'n o forno 
dentro d' un corno guardao 
teño o diñeiro; ó retorno 
»d' a posta, certificáo 
ro'indame sin falta ó corno.» 

Otras mil cosas 

decia á mas 

en pliego y medio 

de letra igual. 

Dándole afectos 

al fm de Juan, 

firma la epístola, 

ciérrala y vá 

á echarla el mismo 

pian, pian, 

en el correo 

de la ciudad. ' = 
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VI. 

Guando el Alba abdicado en el Sol hubo 
su imperio universal el dia siguiente^, 
el célebre herrador puntual estuvo 
en tornar al mesop, pues era urgente 
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ver en que dosis propinar debia 
el destilado liquido al paciente. 

Al ama, que con otros le seguia, 
después de ver á Juan, dijo: — »Enlrc tanto 
que le doy en el cuello otra sangría, 
baje usted el licor, pues Mo cuanto 
traiga be de darle, porque está invadido 
el enfermo del cólera.» El espanto, 
cuando esto hubieron de improviso oído, 
entre ellos cundió allí de tal manera, 
que, cual si les hubiese acometido 
de rabiosos alanos turba fiera, 
en confuso tropel todos huyendo 
subieron aturdidos la escalera 
la culinaria cátedra invadiendo. 

Cuando el ama observó que de la gente 
templado se hubo el pánico tremendo, 
á su criada dijo:— » El aguardiente 
al lio Turcas baja á la covacha 
para que cure al mozo.» Diligente 
cumplió el ordenamiento la muchacha, 
a la cocina luego regresando 
alegre como siempre y vivaracha. 

Estábase ya el público aprestando, 
si libre del pavor aun no sereno, 
para dejar aquella casa, cuando 
muy grave allí se presentó el Galeno. 
— » Cesen ya, dijo, todos los temores, 
pues pronto el invadido. estará bueno.» 
»Y usted, m\ ama, traiga á estos Señores, 
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por cuenta del enfermo, cualro azumbres; 
pues, según dicen célebres autores, 
siempre el mosto curó las pesadumbres.» 
»Y pups á puntapiés hoy de su casa 
eché al cólera morbo, dé usted lumbres 
y tráiganos aquí vino sin tasa.« 

A tan justa demanda no se niega 
el ama, y presto cada cual lo envasa ' 
con desenfado tal, que en la trasiega 
del odre inanimado á los vivientes^ 
dejaron tiritando la bodega. 

Con la sangre de Baco ya calientes^ 
en son de chunga del viajero asiático 
refieren todos casos diferentes. 

Quien al público ilustre deja extático 
jurando y perjurando que de un sorbo, 
sin dar lugar á administrarle el viático, 
engulló al tabernera de Pancorvo. 

Quien esclama:-» ¡Jesús!»... Cual:-» ¡Que desastre! 
Y quien dice:— » Al Señor Cólera morbo, 
para que hiciesen en su buche lastre, 
he visto yo tragar en un guisote 
á un escribano y á un furriel y á un sastre; 
y aunque iban todos tres hechos gigote, 
no pasó el gato ni las dos garduñas 
del Señor antropófago el gañote 
sin quedarse con carne entre las uñas. 
— «Mal haya, esclama al punto el mesonero, 
de los físicos todos.»— «Refunfuñas 
sin causa justa, « dijo el curandero. 



. . r 
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»To soy» sépanlo ustedes, el gran ñsico 
que demostró á la faz del mando entero 
en un largo discurso metaílsico, 
que él que no muere cual ha muerto Sócrates 
ni de otra enfermedad, se muere tisico.» 
•Filósofo no soy como Jenócrates; 
y aunque no visto loga y traje sérico, 
capaz soy de curar mejor que Hipócrates 
el muermo de una muía y á un colérico.» 
»No penséis que me ofrece la satánica 
ciencia su ausilio para mi quimérico; 
yo entiendo bien la complexión orgánica, 
y nunca he menester pacto diabólico 
para ejercer mi profesión mecánica.» 
»Que el cólera es un cólico incatólíco 
y asiático á la par, no es problemático; 
luego aquel. que en el Asia curó un cólico 
es claro que curó el cólera asiático.» 
«¿No saco bien las consecuencias lógicas?» 
• Pues asómbrense mas; ni un catedrático 
he tenido; las ciencias patológicas 
y la doctrina célebre homeopática 
á la par de las leyes fisiológicas 
las aprendí sin escuchar la plática 
de algún doctor y sin pagar matriculas.» 
•Mi padre velis nolis la gramática 
quiso hacerme estudiar, ¡temas ridiculas! 
mas desistió por fin del despropósito 
al ver que ni aun tragaba las partículas.» 

•Sí soy de varias ciencias un depósito, 

<3 
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«onsíste solamente en que al Ahisimo 
le plugo que naciera yo á propósito 
para ser sin estudios sapientísiaio. » 
«Mas no debo á este don, ni ai arle inmérito» 
que del Asia en el suelo remotísimo 
adquirí en curar cólicos» el mérito 
de combatir el cólera asiático, 
si no á un feliz acaso ya pretérito.» 
— »Pues ruégote, le dijo el catedrático, 
que á un lado dejes ya la charla esdrújula, 
y espliques cato y método homeopático 
de combatir el mal.»— »Tomo la brújula.» 
» Aunque con pueblos mí memoria amueblo, 
perdí del mió de tal modo el tino 
que no recuerdo ya cual es mi pueblo»» 
»Por este pueblo, que á nombrar na atino » 
pasó una vez un chino» me tropieza 
y á la China me fui con aquel chino»» 
•Con tal primor llevaba la cabeza 
rapada el chino, que cundió al momento 
por el celeste Imperio mi destreza»» 
«Cabezas chinas hasta mí sin cuento 
llegaron desde entonces y hubo día 
que dejé mondas por lo menos ciento.» 
«Por el pais la habilidad cundía 
cada vez mas del rapador católico; 
mas cuando vieron que con agua fría 
curé al monarca del Imperio un cólico» 
y que de un soplo el amoroso fuego 
apagué de un amante melancólico. 
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el público quedó de asombro eiego.» 

«En aquel reino eslraño y apartado 
seis años practiqué mi ciencia y luego 
á España regresé ya acaudalado.» 
«Mas, como de mi pueblo perdi el lino^ 
dejáronme unos prójimos pelado 
cual la cabeza yo dejé del cbíno.» 
«Ya sin cuidados, desplegué las velas 
y al término llegué de mí camino; 
mas, como holgaban sin querer mis muelas, 
me vine á la Ciudad, fijé mí banco 
y boy pongo i bestias en los cascos suelas. » 
«Tentóme el Diablo y al pillarme el flanco, 
de San Marcos entré cq la cofradía; 
mas presto me dejó mi esposa en blanco.» 
«De querer practicar dio en la mania 
las de misericordia obras crislianas, 
y de la casa desertando un día 
del mundo renunció á las pompas vanas.» 
«En el Santo hospital de los Dolores 
entró á ejercer sus obras cotidianas; 
mas las obras tornándose en amores, 
de la peste los síntomas insanos, 
en ella obraron obras superiores.» 
«•Su cura, aunque no es obra de Romanos, 
el médico que allí parte y reparte, 
para salvarla afirma que son vanos 
ya los recursos de la ciencia y arle: 
díspónela unas friegas sin embargo 
y fuese con la música á otra parte.» 
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«Tornó á cumplir de su deslino el cargo 
el sapiente Galena el día siguiente, 
y con el recalen del bastón largo 
tomó severo el pulso á la paciente.» 
«Montó en Itf óariz corva los anteojos, 
y al ver ya casi lívida su frente 
y que cubren los párpados sus ojos, 
porque se hallaba á la sazón dormida, 
dijo á los practicantes: — «Sus despojos 
llevad al cementerio; ya no bay vida.» 

— «Señor, dice uno: es justo que revele 
que ha poco estaba en su razón enmplida; 
quizá dormida esté.» — '¡Calle el pelele! 
¿Las narices tal vez tiene en los codos 
que su veloz putrefacción no huele?» 

— ^Magister dixit^^ esclamaron todos. 
Y diciendo y haciendo los bribones 

]a cojen luego de diversos modos 

dichos diciendo chuscos y burlones.» 

»Con ella cargan cuatro y detrás ciento 

en algazara cruzan los salones; 

la bajan al zaguán, y en el momento 

que con ella llegaron á la puerta 

del de los muertos fúnebre aposento, 

del largo sueño mi muger despierta 

á grito herido la infeliz gritando: 

— «¡Lechuzas de la vida! no estoy muerta. 

— "Calle la bruja, dicen, renunciando 

de engañarnos al plan.»— «Yitlana banda, 

¿que muerto ban visto que, cual yo, esté hablando? ^ 
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— »Ni por esas presuma nos ablanda; 
basta de dengues ya, y vana querella 
y déjese enlerrar como Dios manda^» 
— »¡Los fueros de la vida asi atrepella 
esa banda de grajos!.. ] Estoy viva!..» 
— »¿Si querrá muerla y lodo nuestra bella 
y joven dama, melindrosa, esquiva, 
saber mas que ^1 doctor D. Sisebulo, 
honor del que inventó la lavativa!» 
— »D. Sisebjuto iOs un solemne bruto.» 
— »¡Los Siglos, «no dice, no escucharon 
jamás blasfemia tdlU—^E^o idem futo;* 
uno tras otro lodos replicaron 
Y lanzando una horrible carcajada 
con insepultos muertos la apilaron 
dejándola sobre cellos desmayada. 

En cuanto supe la atención profunda 
de que fué objeto mi costilla amada, 
á su lado corrí , de aquella inmunda 
pila de muertos la arranqué apenado, 
y la estreché á mi seno moribunda. 

En vano ¡ay Dios f sobre su rostro helado 
mis labios fijé entonces, pues había 
en el periodo álgido ya entrado. 
Mas al posarlos en su boca fria^ 
una idea feliz cruzó mi mente, 
y acariciando la esperanza mia, 
mezclé agua ras, vitriolo y aguardiente; 
llené con este liquido una artesa; 
meti en el baño á la infeliz paciente; 



— 430-^ 

h expuse luego al sol, y con sorpresa 
la vi cobrar en el momento mismo 
el perdido color, salir apriesa 
del mortal y angustioso parasismo; 
abrir los ojos, desplegar los labios 
y entrar en la reacción de su organismo. 

La quirúrjica banda sus agravios 
trocó en aplauso y quiso en un poema 
cantar al non plus ultra de los sabios, 
de ustedes servidor. — Quizá por lema, 
el dómine esclamó: yo en medicina 
solo encuentro empirismo; y el sistema 
que tu labio enaltece y patrocina 
sera muy bueno, pero en él no creo. 
— La ignorancia de usted es muy supina. 
—Será; mas creo solo lo que veo, 
y nunca vi curar con el vitriolo... 
—Es usted un bucéfalo.— I(/W5 Deo. 
— Y en sistemas un bolo.— Si yo bolo, 
turco eres tu y á mi no me embaucas. 
—El zapatero á sus zapatos so|p 
y á su cátedra usted, dómine Lucas. 
Si usted, para creer, ver necesita 
como apóstol de máximas caducas» 
conmigo baje á hacer una visita 
al enfermo, y verá usted como á poco 
variando de opinión, me felicita. 
— ¿Que visite á un colérico! ¿Estás loco! 
— ¿Temor tiene al contagio?— No, temores. 
—Pues déme entonces la razón.— Tampoco. 
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—¿Y por qo«!— Porque obras son amores. 
—Pues venga y verá ya el enfermo bueno. 
— Ni lo creo, ni voy.— A Dios, Señores; 
dijo y bufando se marcbó ^1 "Galeno. 



Vil. 

Pasaron tres semanas 
durante cuyo tiempo 
siguió á Juan visitando 
puntual el curandero, 
sin omitir ni un dia 
el análisis previo 
de aquel licor' sublime 
qae propinó al enfermo 
en dosis homeopáticas 
por ser fuerte en extremo. 

£1 dómine y su ahijada 
ya nunca mas quisieron 
en mutua compañia 
mortificar sus cuerpos 
con penitencias ásperas 
y con nocturnos rezos. 

También la causa célebre 
del caco del talego 
fallóse en el trascurso 
del espresado tiempo. 
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Ei caco fué á presidio 
por cuatro anos y medio» 
y el hurto cubrió apenas 
los gastos del proceso. 
* La fámula soñando 
siguió brujas y cuernos; 
el burro rebuznando; 
la muía bendiciendo. 

Braguiños progresaba 
en su salud y de ello 
bailábale á la fámula 
el alma de contento. 

Aquél se le arrimaba, 
siquiera nunca lejos 
tomaba del la moza 
casualmente el asiento. 

Mirábale al mirarla 
y en tan casual encuentro 
casualmente salían 
suspiros de sus pechos. 

Contra la ahijada y dómine 
los dos de compañeros 
jugaban á la brisca 
de noche junto á el fuego. 
Si Juan guiñaba el ojo 
izquierdo por supuesto 
diciéndola en el guiño: 
»el tres del triunfo tengo» ; 
cuando ella el as tenia ^ 
los dos ojos abriendo^ 
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con uno á él le miraba 
y con el otro al cielo. 

Los labios se mostraban 
pidiendo.. • triunfo al juego 
y... en fin entrambos fámulos 
ya se iban entendiendo. 

En dichas tres semanas 
ni mas pasó ni menos; 
mas vino en pos la cuarta 
y ya varió de aspecto. 

La carta deseada 
del cachicán del pueblo 
de Gorullón, á manos 
llegó al fin del ingerto. 

Al punto que la nena 
rompió y estendió el pliego, 
sus ojos impacienteg 
brillaron de contento. 

Del centro de la carta 
sacó un papel impreso 
y dijo entusiasmado: 
» i Ya teño acó o diñéiro ! » 

Del cachicán la carta, 
que gracias á su empeño 
tradujo y redactada 
estaba en estos términos: 
— «Meu Señor amo: en cuanto 
sua carta vin, correndo 
buscar fun o buraco 
y o corno d' o diñéiro.» 
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»ADq' escalabacéinme 
buscándoOy dar con élo 
non puden hasta que 
o forno vin desféilo.» 
— »T¡r6ume á Ierra o forno!» 
(aqui esclamó el ingerto.) 
»0 demo con él cargué 
camino d* os infernos.» 

Fijando en el escrito 
]a vista, al fin, de nuevo> 
del cachicán la carta 
prosigue asi leyendo: 
— 'Cuando atopéin o como 
brincaba de contento 
é pra sacarlle os cuartos 
t* un canto escacheléino.» 
»De roxas coronillas 
estaba o corno cheo; 
contéin cincuenta» é logo 
un cento y óutro cento.» 
»Metlnas *n o farraco 
é fun listo á nn comercio 
de Yillafranca por 
a letra que remesó.» 
»Si acaso aquesta carta 
se perde 'n o correo 
é non cbega á suas máos, 
avlsemo ó momento.» 
»E pra que non me falle 
lamen o avisó » pensó 
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que mellor e que vena 
oslé mcsmo á traelo.» 
»De todas modas, mande 
aquel aviso presto, 
pra q' eu lies pida conta 

• as muías d' o correo. *• 
»Falemos d' óulra eóusa: 
sabrá q' este ano cliéos • 
de figos como androllas 
están os figaléiros.*» 

• Meléndolles eslóu, 
pra que maduren cedo, 
untaos garabulliñós 

por báixo d' os cus secos. « (*) 

>0s bóis están arando 

o xato está pacendo 

y están fozando os cochos 

d' a vaca 'n os buléiros.» 

«As pitas d* ésta térra, 

por máis que fago é pense, 

polines solo sacan 

d* os huevos que lies déilo.» 

»E pra que capóis saquen 

á Lugo encargo hoy mesmo^ 

que de pitas cápóas 

me manden huetós frescos.» 

»Non canso máis; á Xan 



(*) Los higos de Gorullón tieneii seca la parte iDrerí6r. Para que iDa< 
duren pronto dicese que acostumbran ¿ clavarles, por aquella parte, pa< 
litoa untados de basura. 
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devól valle os afectos, 
máis sorte deseándolle 
seu cachicán , 'Blas Neto.» 

Cuando hubo terminado 
de traducir el pliego « 
quedóse pensativo 
minutos en silencio. 
Del horno demolido 
laméntase primero « 
y una fatal idea 
Belial le inspira luego. 

Pensaba si seria 
quizá prudente y cuerdo 
en busca del desquite 
ir otra vez al juego. 

Mas recordando al cabo 
los públicos sucesos 
de aquella noche célebre 
y consecuencias de ellos , 
juré por la cosecha 
de nabos de su huerto 
la oreja de San Jorje 
dejar para los necios. 

Resuelto á realizar 
su mercantil proyecto, 
gritó con voz de mando: 
»¿Xan? ven acó correndo.» 

Asi que en su presencia 
hallóse el escudero, 
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le dijo alegren »¿Ay Xan?; 

ya i€a\os o dinéiro»» 

— »¿A fellas!» Juan esclama. 

— »Aiqui a letrina teño; 

replica su amo. — » Vamos 

cóbrala ahora mesmo.» 

— »iy a moda que tu pensas 

pensando eslou.» — »Me alegro.^ 

— » Catar vay unha espocla 

pra traer ó diñeiro.» 

Sin replicar palabra 
salióse Juan corriendo, 
y su amo tras él sale 
poniéndose el sombrero. 

Cuando éste al zaguán llega 
aquél 'sale á su encuentro 
con un capacho al hombro^ 
balija antes de yeso» 
— »¿E voo?» pregunta á su amo. 
— »Ben caben *n él mil pesos.» 
— »¿Marcbaraos?»>— >AIa, ala, 
de mitt rabo ó comercio.» 

El parador dejaron 
mas listos que conejos^ 
doblaron una esquina 
y desaparecieron. 
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Tras an bufele, aUar donde el logrero 
con ritos aritméticos dá culto 
al Ydolo del Siglo, el Dios Dinero, 
un prójimo sin prójimo está oculto , 
arrellanado en un sillón de oiero. 
Sagaz de ingenio y de semblante estulto» 
para que nadie por sus vizcos ojos 
su corazón sondee, gasta anteojos. 

Lego fué de un convento y el encanto 
del opulento Abad, él que ya á punto . 
de tomar pipas de este val de llanto, 
dejóle el gato para cierto asunto, 
con el deber de dar limosna á un Santo, 
Tan bien el lego obedeció , al difunto, 
que, porque nadie mal sus obras glose, 
con la limosna y con el Santo alzóse. 

Creso hecbo ya con el botin del fraile, 
espera y logra al fin que en sus bullangas 
la tumultuosa grey le desenfraile. 
Del Abad con el galo entre las mangas 
del claustro al mundo lánzase; entra en baile, 
y resuelto en el mundo á cazar gangas, 
abre caja de giro y de descuento, 
al módico interés del cien por ciento. 
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El lego antiguo, ya hombre acaudalado^ 
merced solo al silencio qué guardaba 
el Santo á quien el gato babia legado 
el opulento Abad, también prestaba 
sobre ropas y alhajas al contado. 
Mas tan ruin lucro en esto le quedaba, 
que en todo un mes y en circunstancias buenas 
doblaba su caudal á duras penas. 

Gomo era aun á su avaricia ardiente 
mezquino > estrecho asaz este horizonte , 
hizose de un Sultán secreto agente; 
y encaramado del erario al monte, 
alcanzó á hincar al presupuesto el diente. 
Su blanca mano luego al polizonte 
dio una follila de tan gran fortuna, 
que lo elevó á los cuernos... de la luna. 

Aun cuando la follila del ex~Iego 
no debia meterse en morondangas « 
ni entender de mas Cortes ni mas juego 
que de corlar faldones, cuellos, mangas, 
al juego dióse y al moral enredo 
de la intriga, política y bullangas, 
por ciertos medios, hasta entonce ignotos, 
de sus amigos reclutando votos. 

Los que en pago de un mimo reclutaba, 
de una sonrisa ú ocular meneo, 
luego al mejor postor adjudicaba. 
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siquiera fuese socialista ó neo. 

Mas como siempre en el negocio daba 

al Sultán el derecho de tanteo, 

para la grave Autoridad política, 

su influencia era siempre la mas critica. 

Mas volviendo al ex-lego; ya la ciencia 
sabida, por la cual hizo su agosto, 
diremos que de lomos y conciencia 
era tan ancho , cual de bolsa angosto. 
Mas« aunque diz estaba con frecuencia 
en poca paz con el porrón del mosto, 
en cambio alguna vez mandaba al cabo 
dar á cada dos pobres un ochavo. 

Estaba á la sazón desempeñando 
funciones de su digno sacerdócia, 
una victima en aras inmolando 
de un usurario, pecunial negocio. . 
Su ruina en pos la victima firmando, 
recibe al fin tres mil de su consocio, 
dejando al pago de una suma alzada 
la mitad de su hacienda hipotecada. 

Asi el negocio terminado, al punto; 
por la hacienda que el otro poseia^ 
el albacea del Abad difunto 
presume que elector aquél seria. 
T recordando el productivo asunto 
que con los votos su poltita hacia, 
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con mas dulzura que se (rata á un hijo, 
á su victima incauta asi le dijo: 

—•¿Usted, amigo mió, tiene voto?» 
— »No Señor» ; dijo el ólro.— «¿Como es eso? 

— «Porque en pascuas de un año ya remoto 
mi muger parió un niño tan travieso, 

que al salirle los dientes ya habia roto, 
según dice su madre, al darla un beso, 
la única bola que en mi casa habia 
y no la eché botana todavía. 

— -»Si no pregunto á usted por bola alguna.» 

— » Llevaba cuatro azumbres gota á gota; 
mejor no se halla en la ciudad ninguna.» 

— "Usted no me ha entendido.»— «Era gran bola!». 

— «¿Que bola ni que cuerno!»» — »Por fortuna 

tan solo por él fondo se halla rota 

y con una botana... Dios le guarde. 

— »Pero oiga usted...»— »Abur, ahur; ya es tarde. 

Dejando al caco con la boca abierta, 
el dueño de la bota en dos zancadas 
del despacho salvó la angosta puerta. 
Al ver aquél por su deudor burladas 
sus esperanzas, á ocultar no acierta 
de su cólera interna las punzadas 
y esclama:— «Pues ya te hallas en mis unas, 
juro á briós aprelarte bien las cuñas. « 



H?' 
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De la venganza el plan formando estaban 
la mente y la intención del ruin logrero, 
á la sazón que en su despacho entraban 
el dueño de la muía y su escudero. 
Sin ver á nadie en derredor miraban , 
basta que al fin de entre el sillón de cuero 
salió una voz, que á par los estremece, 
y asi les interpela:— «¿Que se ofrece?» 

Mirando ambos al sitio con viveza 
de donde aquella voz salido babia, 
lograron ver tan solo la cabeza 
del secreto campeón de policía. 
Saládale el ingerto, y con rudeza 
le contesta el logrero:— «¿Que queria?» 
— » Quero, responde aquél, si usté e D. Xudas, 
que me pague esta letra.»— t Habrá sus dudas.» 

Echó mano á la letra el prestamista 
V cuando bien la hubo examinado 
dijo con sequedad: — »A ocho dias vista.» 
Firmó el acepto y añadió el taimado: 
— •Luego que venza, á condición que exisla 
dinero en caja y haya acreditado 
su personalidad, si trae fianza 
venga usted á cobrar esa libranza.» 

Con resultado tan extraño y duro 
el portugués quedó mudo de asombro 
y aplastado á la vez, cual si de yn muro 



h¿. 
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cayera, encima del lodo el escombro. 
Síd replicar palabra dióse apuro . 
de allí á salir, y con la espuerta al hombro 
siguió Iras él Braguiños, dado al diablo , 
sin pronunciar tampoco ni un vocablo. 



Cuando en la calle se vieron 
maquinalmente pararon 
á contemplarse 9 su pena 
mímicamente espresando. 
Echaron de nuevo á andar 
sin pronunciar un vocablo » 
hasta que súbitamente 
volviendo aquél á hacer alto, 
á su escudero asi dijo: 

— »¿Ay Xan?«— «Señor.» — »Yóu pensando 

O presente ^ 
'n unha cóusa.»— »Póis falando 

sempre a xente 
se entendéu máis que. calando. 

— »E verdá; pensando vina 

que non teño 
quen, por mala sorJle miña, 
acó me sirva d* empeño 

pra a letrina. n 
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^-— tD' o comerciante a conceacíai 

He dirá 
q' oslé úoo ten conocencia ; 

máis pacencia^ 
q' 6 postre W a pagará.a 

•Quererá indagar priméiro 

sí abonada 
e uslé.»>^ — wXan; ese banquéira 
non ten máís Dios, ¡mal pecado!^ 

que 6 diñéiro.» 

— •Póís lórnelíe o Jema 05 onos.^t (*) 

— «Cala,. Xan»» . 
— »E que poma o d^ os aaleollo» 

solimán^ 
é q*^ ó merenden os piollos.» 

— «Braguiños^ as maldicióis^ 

6 caer 
d' as racionáis condicióís . 
nos sacan ^ é dan despóis 

que facer. «^ 

— » Válgame San Cadurnín 
é San Blas, 



(*) o iemfrtómette or dlor, mal^ieidir yulgar qae* sigiiiffc«:r=Er diabí» 
le extraiga lo? ojos, daodo vueltas á la punta de una navaja dentro y af 
rededor de sus órbitas 6 cutaeas; tal como se hatre con la Rvex rerde pa- 
ra sacarle la carne pegada á la cascara. 
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que me salíu d' o focin; 
¡acaso un mal remoum 
▼éu, é... iras!» 

•Háis usté,..» — «Tamen maldigo; 

ya o (Contemplo 9 
cuando me tenia o enemigo; 

máis o e^cemplo 
non sigas; fáy o que digo*» 

— »Ben Señor.» — »¿E que facemos?» 

— »Non j&kin nada.» 
— »A muía, p6is, venderemos 
é c* os cuartos pagarenoos 

a pousada.» 
Sin saber que replicar 
quedó Braguiños un ralo , 
la cruel resolución 
de su amo lamentando* 
Mas á poco de una idea 
feliz alumbróle un rayo, 
y dándose una palmada 
en la frente» dijo á su amo: 
— »¿Saberá que ya atopéin 

un Señor 
que poda que valga ben 
pra servirlle de fiador?» 

— »Dime quén.» 
— >0 q' as nóites ó mesón 

botar vay 
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sempre a brisca.»— •]Teiá razan!* 

— »Po¡s DOD hay 
óiilro ningún^..»— »Esé e bon.» 
— «¿Onde vive?» — »Tras de rain 

vena póis, 
q* éu sua casa ya aprendin.» 
— »¿E1 servirános despóis?» 

— «Séique sin.* 






Por calles y callejones 
salen al fin desbocados 
sin compasión á las corvas 
basta que Juan dijo: »¡Alto!>» 
Clavado quedó el ingerto 
de Juan á la voz de mando 
y del portal que le indica 
cruzó la puerta de un salto. 

Un pupilo de D. Lucas 
y á par discípulo y fámalo 
que se hallaba en el zaguán 
con el másenla sunl máribtts. 
Sudando la gota gorda 
y dado á todos los diablos^ 
introdujo á nuestros prójimos 
del dómine en el despacho. 

Recibió al amo de Juan 
aquel Señor con agrado, 
su taburete brindándole. 



->•■ 
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único mueble del cuarto. 

Mas sí este tan desprovisto 
de asieulos estaba, en cambio 
campaba en la semi-virgen 
cocina cercana^ un banco 
de pino, en <iu€, á fuer de trono 
que se alza en regio palacio, 
sentábase el estudiante 
para hacer gachas á su amo. 

Trasladado fué el sitial 
desde la cocina al cuarto 
y en él y en el taburete 
tomaron asiento entrambos. 
El dómine á hablar entonces 
al ingerto estimulando, 
preguntóle en que podia 
complacerle en aquel caso. 
— »¡Ay Señor!, le dijo al fin; 
ya lie contéin *n a pousada 
que me fixo unha engatada 
unha nóite un galo ruin.» 
— "Si no se castiga nada.» 
«Tal en el dia germina 
de los vicios la carcoma, 
que la cólera Divina 
ya de Gomorra y Sodoma 
el rayo santo fulmina. 
—«Díanos Dios seu perdón 
cuando aló contas nos tome.» 
— » Grandes sus bondades son. 
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* — «¡Bendito sea seu nome.» 
— íMáis lomemos • a cuestión*» 
>Como noo volvéu pra mía 
o diñéiro d' o mea saco 
que* rescataron ó fm, 
sin faltar blanca, d' o caco; 
á Gorullón escribin 
pedindo óutra remesada 
d' os cuartos que deixein 'n él, 
pra pagar prestó a pousada, 
pra mercar paño é papel 
é facer logo a xomada.» 

— «¿Pero usted aun no ha pedido 
lo robado!» -—«Sin, á fe; 

pero fói lempo perdido.» 

• Como o Caco e pobre... — »Y que?» 

»Pues en que lo han invertido?» 

— Déume o escribano a noticia 

de q* a xusticia ó gastóu 

en facerme boa xusticia.» 

»Con él pagéu y apagéu 

os traballos y a codicia 

d' o procurador, d* o alcalde, 

escribas é fariseos.» 

— «Cuando son pobres los reos 
de balde deben...» — »De balde 
non fáin xusticia os hebreos.» 

— »Mas de Moisés nadie aquí 
la ley sigue.» — »Hay sicasí 
máis cristiano^ ^n a apariencia 



—Ho- 
que 'n o fondo d' a conciencia 
é 'n as obras. »-r-»¡ Es así!» 
nSon de es(e siglo inmorales 
las coslunibres; mas, según 
tengo entendido, estos males 
no penetraron aun 
dentro de los Tribunales.* 
Jesucristo al extender 
su doctrina « hizo fundarla 
en la justicia; el deber 
tienen, el imz de aplicarla; 
de que se cumpla, el poder. 
^»Si esa doctrina divina 
lodos 'n a escola estudiaron, 
pensó q' algúis a doctrina, 
'n os bufetes olvidaron. 
— »Con mucha injusticia opina 
de esa clase que engrandece 
á nuestra Patria, y por tantos 
titules honra merece.» 
— » Serán todos unhos Santos, 
máis meu -saco non parece,» 
»Ben séin q' hay; é non o calo^ 
*n os tribunáis espanóis 
múito bon; máis algo hay malo, 
porq' en todo hay excepcióis 
é d' as excepcióis eu falo.» 
»Pero estes juicios deixemos 
pra óutrá ocasión mellor, 
é d' o negocio Talemos 



—I so- 
que me ofrece o múito honor 
de pisar sua casa.» — «Hablemos.» 
— "Don Xudas Col, o banquéiro.,.» 
— »Es mi amigo.» — »Conlra quen 
a letra girada ven, 
non quere darme o diñéiro, 
sin q* á min me fíe alguen.* 
»Ya dije á usted que es mi amigo 
y no dudo que si voy 
á su casa y se lo digo, 
se la pagará á usted hoy.» 
— «¿A fe!»»— » Venga usted conmigo.» 
Diciendo asi levantóse 
el dómine, y entre tanto 
que se quita el balandrán 
(digno espantajo de pájaros) 
y se envaina en la levita 
y el capote apelillado 
fie echa encima, asi seguia 
de su buen amigo hablando: 
— »¿Don Judas es buen sugeto; 
cofrade de una Hermandad, 
en toda la cristiandad 
se halla un hombre completo. .. 
pues ¿y su gran caridad!» 
iBaste decir que su puerta 
nunca de pobres desierta 
está, y que ni uno entre todos 
se vá con la boca abierta 
para comerse los codos.» 



>Co.n fondos de la Hermandad 
fundar propuso un cuartel 
ú hospital de Caridad , 
para recoger en él 
los pobres de la Ciudad.» 
— »¿Si será (pensó el ingerto) 
Don Xudas óutro Xan Robres, 
que pra* fundar con acertó 
un hospital, séicf e certo 
que fixo priméiro os pobres? 

El anQo de Juan estaba 
formando este juicio^ cuando 
se estaba poniendo el dómine 
su sombrero arratonado. 
Dispuesto ya. dijo á aquél: 
— «Cuando usted guste.»— «Póis vamos;» 

Cruzaron por el pasillo 
y cuando al portal llegaron 
D. Lucas la casa átenlo 
ofreció al semi-berciano. 
La probidad de D. Judas 
iba el dómine ensalzando 
y la antiquísima fecha 
de la amistad entre ambos. < 
— »En prueba de esto, (añadió) .. 
en mitad del siglo estamos 
y mi amistad con D. Judas 
data del año de cuatro. . 
De lego pinche él estaba 
al servicio de Fray Marcos, 



— «Sí- 
Abad que fué del convento 
de Reverendos Bernardos,. 
y yo con los padres graves 
la gramática estudiando.» 
Haciendo la apolojia 
de su amigo el exclaustrado 
iba aun , á la sazón 
que á casa de aquél llegaron. 
Como Pedro por la suya 
en ella el dómine escuálido 
entró, quedándose atrás 
el escudero y su amo 
temerosos de imprimir 
un mal efecto á aquel acto. 
— » Adelante, amigos mios; 
no se queden rezagados;» 
vulpécula les gritó, 
con su habitual desenfado. 
— «¿Quienes son?» interpelóle 
D. Judas.— «Son dos niucbacbos 
amigos y forasteros 
que tengo bajo mi amparo. • 
Y arrebatando al ingerto 
luego la letra de cambio 
arrojóla en el bufete 
y añadió: «Judas, despáchalos.» 

En este instante el logrero 
reconoció á Juan y á su amo 
y sin recoger la letra 
le dijo:— » Ya la he aceptado.» 
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—«Pues á pagarla; di, Judas; 
¿en oro ó piala?»— »0 en cuartos; 
cuando venza ya veremos...» 
— > ¿Conque nos vienes con plazos!» 
— »Eslá á ocho días.,.»» — »¿Y que?* 
»Ház, báz ([ue pasen recado 
á lu mnger; cuenlo ya 
con cualro volos.»— «¿Con cuatro!" 
—¿Con que en oro 6 piala?»— »En plata; 
anda el oro muy escaso.» 
> Debiera exigir al menos 
un seis por el adelanto 
y un cuatro por la moneda...» 
— »E1 rédito moderado 
serla; pero sería, 
mediando yo aquí, un escándala 
y una gran falta inferida 
á mi amistad.»— "Eso es claro.» 

Dejó el ex-lego el sillón 
y abriendo luego un armario 
con paquetes de á mil reales 
pagó la letra al berciano. 

Este Grmó el recibi; 
cargó Juan con el capacho 
y el logrero dijo al dómine: 
— »¿Con que cuatro volos.,.!»7-»Caatro.»> 
— »Sube á ofrecérselos.»— ¿Donde 
la hallaré?» — »Sola, en su cuarto.» 

Y á visitar la costilla 
de su amigo, con firme ánimo 
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de ofrecerla cuatro volos, 
se dirijió á paso largo. 
Los prolejidos del dómine 
corlesmente se inclinaron 
y Iras de su proleclor 
se alejaron del despacho. 

Ya en el zaguán, aquel díjoles: 
— »Aqui á evacuar un encargo 
fne quedo; ya están servidos; 
después iré á visitarlos. 
Mil gracias dióle el ingerto 
por el servicio prestado, 
y aquel diciendo: » Hasta luego,*» 
subió la escalera á saltos. 



De júbilo brincando como un loco 
iba con Juan el mercader, y á poco 
de la casa subia los peldaños 
de un fabricante de papel y paños. 

Presto al mesón con el negocio hecho 
regresó satisfecho, 
no sin llevar al dómine una caja 
para el tabaco en polvo, rica alhaja 
con que le quiso demostrar propicio 
su buen afecto y cuanto agradeció 
el singular servicio 
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que se dignó prestarle en aquel dia. 

Después de liquidar la cuenla larga 
de su hospedaje, á la palrona encarga 
que una opípara cena acto continuo 
disponga en el raeson, pues le acomoda 
agasajar con ella á su padrino, 
al sabio albéilar y á la gente toda. . 
de casa y forastera 

que aquella noche en el mesón durmiera. 
»E tu, Braguiños, (añadió al criado 
que alli le estaba oyendo muy callado) 
regala ben as bestias con cebada; 
póis si a fortuna perra 
acaso non nos fay óutra pasada, 
po lo camino ya d' a nosa térra 
botaremos á andar * a madrugada.» 

Aunque,. al pagar su amo el hospedaje , 
Braguiños con dolor pensó que el dia 
se acercaba del viaje, 
presumir no podia 
que su Señor, asi tan de repente 
lo dispusiera para el dia siguiente. 
Y cual si fuese por un violento 
empuje conmovido, 
estremecióse Juan cuando hubo oido 
de su amo el mandamiento. 
]Ay! que al catar de amor la gran colmena 
de panales de miel para él tan llena, 
una abeja que, oculta entre las flores, 
libaba sus licores, 
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prentliósele en el seno, y triste exala 
suspiros que revelan sus dolores, 
temiendo acaso de su suerte mala, 
si al desprenderse del la dulce abeja, 
la miel perdiendo que ella le regala, 
clavado solo el aguijón le deja. 

La hiedra engañadora 

corona el árbol con guirnaldas bellas, 

árbol incauto que después devora. 

Ufano asaz con ellas 

el infeliz no advierte 

que aquella planta asida 

con mil zarcillos á sn tronco fuerte, 

su savia chupa para darse vida, 

á costa de su muerte. 

Con las. galas agenas vano y hueco 
notar no puede que sus fibras flojas 
no vigorizan ya su tronco seco. 
Ni observa que no viste ya con hojas 
la hermosa primavera 
sus tallos casi enjutos, 
y que no puede dar, aunque quisiera, 
flores á Mayo y al otoño frutos. 
Adormecido asaz; sin vida apenas^ 
de la hiedra en los brazos que ya bogan 
sobre su copa inerte 
en adorar las máltiples cadenas, 
que su existencia lentamente ahogan, 
cifra toda su suerte; 



porque ellas solas, d« tigor ya llenes, 
le presten vida á pdfr que le dan iñudHe. 
¡Ah!ya conoce que al abrir los brazos 
la planta parricida 

y al sopbrarse dé él> rotos los lazos 
con que á su tronco exánime está asida, 
del noto á la primera sacudida i 
al suelo, becho pedazos/ 
violentamente se vendrá sin TÍda« 

Así Bragui|os, -que por vez primer^i 

incauto á una muger entregó el alma> 

al separarse de ella considera 

que vá á perder del corazón la calma. 

Y á cada instante que trascurre, crece 

el cruel temor de su cercana ausencia ; 

¿acaso por instinto se estremece 

del fatal porvenir de su existencia ^ 

¿Quizá recela ya que bu dorada. 

dulce esperanza el desengaño impio 

venga á arrancarle, cual la flor preciada 

que troncha el viento y arrebata el rio, 

ó cual la dicha de \in placer soñada, 

ó como el fresco, matinal rociá 

que apenas cudjá las'ya tnAstias flores, 

lo evaporan del cancro los ardorest... 

Libre antes era como el corzo bravo 

de las montañas ásperas d^l Bierzo; 

feliz también en su ignorancia al cabo 

cual la silvestre flor que bate el cierzo; • 

<5 
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— <&8- 
mas hora ya de su pasión esetavo, 
perdido al. par su varonil esfuerzo 
y del sencillo corazón ta calma , 
ni libre, ni feliz respira su alma. 

Tiembla al parlir, porque al partir se al^a ; 
de la que fuego ál corazón k ha dado; 
tiembla partir, porque partiendo deja 
de su existencia el néctar regalado : 
teme partir, en fin^ porque le aqueja 
ya del recelo el. dardo emponzoñado, , 
y porque no podrá en su ausencia impía 
dar vado al llanto, tregua á su agonía» 
¡Triste de aquel á quien por vez primera 
sorprende en su camino, 
envuelve en su carrera 
del borrascoso amor el torbellino! 
Mas ¡ay! misero aun mas de aquel que apenas 
hervir siente en las venas 
de sus pasiones el delirio insano, 
y cuando ya sediento, 
febril su labio toca . 
la copa del placer, con dura mano 
se la arrebata su destino cruento 
de la escaldada boca! 
¡Pobre Braguinos! De su inculta infancia 
dejó cruzar los. dias 
en dichosa ignorancia 
sin angustioso afán, sin agonías. 

De su inocencia pura 
despierta al fin ahora' 



para llorar de sü alma en la amargura 
sÍD comprender acaso por que llora. ; 

Que aunque de humilde condición y payo 
encierra un corazón sensible y bueno ^ 
y muere de desmayo 
ya su alma virgen que aniquila el rayo 
anles que estalle en su cabeza el trueno. 

Quizá no pudo Juan, ó hacer no quísov 
obáervacion alguna, y solaínentci, 
exalando del fondo 

de su flel corazón un ¡ay! doliente, : 
se contenió con replicar sumiso: 
— iPóis comenzar mañáa nosas xornadas 
osté, meu amo, dice q' e preciso, 
descuide en min, q' á bondo 
irán as nosas bestias regaladas.» 
— »Tu sempre foche leal v os meus mandatos 
pra ti sempre son gratos; 
por eso, en cuanto eu viva,^^ leve b demo, 
si che fallase o pan.»— »Tampduco o temo^;» 
— »Váile hora con presteza 
á levar á D. Lucas a caxina, : » ' r 

é dille q' anq' e pobre esa fineza, 
espero sicasi q' a bondá liña 
d' admitila é gástala < 
en prenda solo d' a memoria miña.» 
— »¿Vou hora mesmp?»^ — ^Sin.» — ^»PoÍ8 ala, alafr» 
— i>Ma¡s oye Xan, lamen d* un ihodo^atehlo 
dirásUe q* hoy d' o séu favor reclamo 1 1 
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q' á cenar n^ aeompañe.i^— »VÓ0r mea tma> 

Dijo, y abogando su bonda s€fafimren(ar 
salid á Goniplír de sa ama el GoandamíeDlo* 



Para el dómine la cena 
mas bien fué corla que larga; 
para su abijada fué amena; 
para los demás muy buena r . 
pero para luán amarga. 

El gañán la bailó escelenle; 
y no falta quien opina 
que á la moza en ía cocina 
le supo frecnenlemenfe , 
mas bien que á nécAar, á quina* 

Mas la cena al terminar, 
no sé á causa de que achaque, 
se fué el dómine á acostar, 
y becbo el albéitar un zaque 
empezó al punto á roncarr 

Causó al ingerto sorpreí^ 
esta conducta y con Juan 
se fué á su cuarto de priesa, 
mientras alzaban la mesa 
la fámula y el gañán. 
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A la par que se actt^faa 
la hora de la partida, 
iDas claro Juan revelaba 
la amarga pena que estaba 
dentro de ^u alma £scondida. 

€omo su amo bubo notado 
su pesar hondo y prolijo, 
ya tan mal disimulado, 
con interés muy marcado 
y con caiüfio le dijo: 

— »¿Ay Xan?* — «¿Que manda?^— «Sorpresa 
me fay lúa pena; antes liñas 
mellor humor.» — ^»Góusas miñas«» 
— •^Deiiar a ciudá ¿ke pesa?» 
— » Gustábanme as rapaciñas.» 
— > jBoas ch* as hay 'n o" noso val!» 
— »Pero Xállallies x) /iqud 
d* as d' osla Ierra, q^ a sal 
téin ^n o corpo, ¿'no brocal - 
d' a boca 2&caro ¿ meL» 
-^i»^Por que o sabes?»— «Porq* a^da 
''ü estas sóites de ventisca 
€n compana d* a criada « 
divertirse un rato " a brisca 
contra o padrih y a aTülada.» 
>Unha nólte ya alumar 
non quería ó candil e a broza; 
é, pra os dedos non queimar, 
cuando fói á cspavilar 
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esGupiu 'a éles a moza.» 
»0 candil amortecido 
apagóuse de contáo, 
y aproveilando o descuido 
quixo decirme 'n o oido 
que liña os truDÍos 'n a máo.» 
•Aquivocada a doncella 
'n a escuridái se alropella . ^ : . 

y o tubo d* escuilar iroca; ; 

é por poñermos 'n a orella, . ; 
púxome os morros 'n a boca.» ^ 
: — »¿Y renlonces lá d'. os seos q^orros 
toda a mel q' éles manaban • 
pudicbe beber?'»— » A chorros.» . 
— «Serviríaole de efigorros 
os denles?»— »Nou me estorbaban.» . 
--»E logo?«-— «Corno a lengüina 
sacón pra falarme a mift 
y os denles con ela liña ; . : 

tapaos, d' ela bebin 
toda a mel c'.a lengua ;miSa. • 
— »¡ForiuHa fóiU-r-^»NQn fói póoca.» 
— »Y enamoráchele déla?« 
—•Como o cuzo d^ a cadela.» 
—Pero éla de lí...»— »Eslá lóuca- 
por min. Señor, y éu por éla.» ,. 
— »Póis acó hemos de tornar; 
é pra q' a mel bebas toda . 
con éla te hein de casar « 
y á mais de vos regalíu* , 
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seréin ó padrín d' a boda.» 

— »Que Dios ir a pague.»— »Váite hora 

pe d' as bestias á dehar, 

é cuando amaneza a aurora 

vénme á chamar, q^ á tal hora 

botarémouos á andar.» 

— » Descanse, q* o noso gado 

irá ben farto.»— «¿Tu dudas 

de madrugar?»— >¡ Mal pecado! 

— »Tu téis o sonó pesado!» 

—•¡Arrenegado sea Xudas!» 

— »Váy hora inesmo * a cocina, 

é d* a tua parte é d' a miña 

estes dóus napoleóis 

dalle á • tua rapaciña 

pra q' algo merque despóis.» 

»E de propina ó gañán 

dalle aqueste ¿utro tamen.» 

— » Asi ó faréin. » — » A Dios, Xan ; 

desperta cedo manan. • 

— »Méu amo, que durma ben.» 

Apenas amaúéció 
Juan con los fardos cargó 
las espaldas del pollino 
lanudo, y acto continuo 
á su Señor despertó. 

Este á poco cabalgando 
en la muía, y arreando 
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el pobre Juan el bagaje^ 
se fueron presto alejando 
de la poblacion.^i. Buen, viajie.^ 



I" 



Después, que ^1 ingente los ya relald^cis. [ 
sucesos pasados i r 

un día en su pueblo Ji varios ooAtp,.^ . 

quedóse en silenoio momentos piens?iiido^.;/„ . 
y luego anudando . . ^ 

su célebre historia^ así continuó ,: < 



. ! 



— »Ya pódaque todos cuidéis q' os ajaros .... 

é trances ben (íuros . f. . 

d' o meu viaxe deron 'n aqu^l pueblo^fin.jj, .. 
mais n óulro conflicto c' a cbuvia y . o : ejerzo,, 

ya dentro d* o Bierzo, ...*, 

metidos nos vimos Xqp y éu q* o rocía. »r, > . 

»E o caso q* as bestias con wúilo.,lrabaIlo 
metimos 'U o atallo. } 

... . ■ * * 

q' o largo camino por un valje ten^ |^,. , , 
cuando agua á cachéis as nubes d* o, Cielo,,, 

botaban 'n o suelo, ,. . 

cual óutro diluvio d' os tempes de Sém.» 

»0 rucio pásmense, y aili atereció , ; 
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c'.a^cbuvia y ojfrío, ; . 
nin iba pradiante» nio menos pra atráa; 
en vano Braguinos iurgáballe o rabo, 

q* ó postre y ó cabo 
logróu.qujB lan solo levase o compás.» 

..■,}. 
» Leváo ya d* r o ' demo ^ brinquéin qnha barda . 
d' un^ borlo sin guarda; 
un largo galléiro furléin d' úú fabal; 
despóis ó camiíío volvin sin alentó . , 

y á paos 'n o xumento 
ben presto Ijefixea andar benw. mal.» 

'■'■':' 

»A¡qu¡ ya esvaran4o y aill ya caéa4o,; . ,. :. 

CM iba correado . Vj. ,: 

detrás, *n él zurcindo paulazos de luz; 
y acó fociñanda y aló ya se erguindo, 

el iba fuxindo 
de mil 4 galope», ^1 demQ d* s^ cru^,^ ; :: 

»Déu 'n esto un tropezó é.foy daa^Q-'voltiiS': . ,- 

tf . .í^s cinchas ya sohas ; / 

á un fondo pantano d' aquel; caTreiripuf. 
•Perdidos nos vimos; mái^ Xan^y éa 6:,c^bp,f • >! 

puxando d* o rabo, 
o erguimos,; 4*; alangp,; desf^ilQ offpcin,.; 

I • • • ■ • » 

»GargámoslIe os: fardos „ é iodo^ ^andando ;;.;. 

ya estábamos^» cuando .., \,.,, 

de pronto véu d* áire^ .tan répio turbión^ . 
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q' o rucio á un barranco liróu de eáfrélo 

y éu fun, por contelo, 
con ¿I dando vollas aló on rebúllon.» 

»Y asi como Sancho, despóis que 'ú z sima 

caeu d' o asno encima, 
o cóiro apalpóuse por ver si con bcn 
salira d* o trance , tal éu apalpéintne , 

y alegré alopéínme • 
ileso d' o corpo, coal Sancho famen.« 

•Correa Xaa 6 réeio, q' estaba 'tí o -lodo 

fundido de todo, 
non sendo ae orellas é medio focin, - 
q', erguindo o pescozo, sacábao d' a poza» 

bufando entre a broia, 
por non afogarse 'n a lama o pobrin.» 

'Metido hasta 'as cachas d o fondo pdnt&ió 

bregaba anq* en vano 
por ver si alcaíiiaba poñelo dé péiá, 
y á forza d* empuxes, Xan y éu de carreK) 

logramos volvelo , 

os bofes- botando -Cinco horas^ óü seis. • 

t • ■ ■ ■ ■ ■ ■ ' . 

•Máis, séiqíie dolido d' a nosa desgraeia, 

o Cielo sua gracia 
nos quixo de pronto piadoso otorgar; 
póis cuando a esperanza perdida ya liña, 

un borne * a vo¿ miña 



I 
1 



baixando ó barranco nos véu á ayudar <t^ i 

» Y ó puntó as galochas d' os peis descalzando » 
as medias sacando 
y á máis refucindose os pretos Calzóis; 
y o negro balandro y ^ jescura chaqueta • 

y a grosa muleta 
enriba d' un canto deixaqdo despóís; 

'. ' ' • • ' 
Meléuse 'n o charco, seguindorae $s InieDa»,: 
y en ambas; orellas 
clavándolle as garras, s,e ^pu\o á tirar: 
con tal brio d' a burros que Xau grHa 6 cabo:} 

»»Agárreo d' o rabo, 
si non móucho;: acaso m* o vay á\deiyar4» '; ». V 



»Máis vendo q\Q alentó ya He iba üaltamlo» 
én cuanto puxando : i . 

estaba d' o burro, á él éü me coHin.í- 
é tira que tira, eu del, él d* o rúeio,i-. 

é Xan de min, sucio 
d' o fondo laguíallo saí^émolo d fin.» 



t i' 



• ^ 



«Erguimolo logo é ped* unhas matas, 
mái^ solo en tres patas, 

q* a óutra o pobriño partiua d< rodar;. 

é Xan cuando o; rucio aili mal paráo ^ 
miróu, de contáo, 

á lágrima viva botóu á phorar.» 



• : • .J t ■ 



' : » 
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»Máis eü 'A o momento q* ó vid de tal modn, - 

aill á carga toda 
y áx máis o aparello quil¿¡nlle d* ó eüvés; ; 
«n os lomos d' a muía carguéin logo od fardos 

y á pasos ben tardos 
andando c as bestias seguimois ós tres.» 

»Ya acaso estarían as braxas untando 

o ombligo c o blando 
enguento q*'0: Diafio de cornos de beis 
é huevos de sapos lies fay, pra q' en danta, 

subindo á pregaiísa, 
aló *n^ o aquilarre se xuntén déspóis; < 

»Y a hora ya viña de medo ptofondd 

en q' inda á este mundo 
as almas en pena ¿e véiix á borrar / 
cuando éu tras d* a mula^, aquel Séfior cabo 

de min é Xan rabo 
d* o burro 9 chegamos ó pobre lugar.» 

»Roguéin éu entotices á aquel bon bérdanó 

tan noble y humano 
nos guiase * a piHísada; máis él responden ^ ' 
á miña demanda:— «Aiqulnóñ lie hay nada, 

nin ótítra pousadla i / 

q» a casa d'o Cíira, y o Gura sou éü> 

■ ( • ■ » . 

—•¡Usté o Señor Cura*!*»,.; «¡1)ios tantos fávorti 
con ónlros mayores 



lie pagoe *d ^ Cíelo; ¿que fói^ do* túiur 

si lisié: boy non ni boubera preciado sua ^ yuda^ 

»Morr<era sin dada. 
'o a lama afogade con Xan y ó rocín .» 

«Cbegamos ó postre d' a plática aqaela^; : 

ó pe d' a caacela 
d' a casa d' o crego, berrando por luz^ ' 
é presto a sobrina « c' an ganzo álumandá ' 

y a porta franqueando . 
se fixo« aíli ó vernos, o signo. d'' a cntis.*: 

»0 crego delante, se foí ' a cocma, . 
é logo a sobrina 
seguín alumando, gniándonos ben^ 
éu iba admirando seu garbo é seu porte 

tras d' ela, é 'n a corle 
metéu Xan o burro y a muía éu tam^,» 



- ) 



■ •■II,- 



»Nos días q' estuven i 6 Cura 'na casa 

en gloria. sin lasa 
as cuitas pasadas trocáronse en mín; 
por eso ' a rapaza, porq' ela o desea, 

xoréin presto ' a aldea 
tornar, pra facerme d' o séu tío sobrin*» 



— »¡Se casa!» esclamaron.— «Facer penitencia 
me manda a conciencia.» 
— »¿A fe! — Nunca minio; y en óutra ocasión 
faráo Braguiños.»— »¿Qtte dice!»» — »*N eso ando.» 
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'^l Con quén , onde ; letfando t- 
-^•Benprtsto, c* a iQoza.... — ¿Quizás d' o mesón?* 
-»G' a mesma... ¿D' as bodas, queréis ir * as roscas? 

— »0 mel van as nK)scas;» 
dijeron un cojo y un tuerto á la par« 
— «¿E tu coxilranco has d* ir?»^»De conlao; 

c a pata de pao.» 
— lA aldea inda podes. »*^»Taraen > a ciudá.» 
— »P6¡s vóu convidarvos; ¿quen vay • a taberna? 

— »Eu mesmo-»r--»C* a p^rna 
de pao tardas múít0.»«->te.Yóu éu.»— »Póis vay tá.» 
— »E ben, ¿cuanto traigo?» —> Dóus netos por barba, 

pois quero q a parvas 
botéis hora mesmo d' a novia * a salú.» 



Mil vivas dio el público al célebre ingerto, 

en tanto que eh tuerlo 
fué y trajo . de vino , no un jarro , uñ pilón; 
y de éste á los buches aquél trasegado 

quedíj» de contado ^ . 
alzándose luego la alegre sesión., 






\ "'.l'í '.• !t. 
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O FIANDON D' A ALDEA. 



Farló ya áo mea logar 
déu«e uo teoopo por viaxar 
á Madri, mais presio idea 
déume óutra Vez de Iroear 
á Madri por mina aldea. 

O postre .me deeídin, 
é sin traballo ningún 
d* a Babilonia salin 
á lombos d* un barro ruin^ • 
é por esas térras fun. 

A Dios gracias* naide a guerra 
declaréu * os meos cuartiños 
nin .'n; os Tialles, nía. 'h a serra; 
porq* os liadróis d' esia (erra 
non andan po los caminos. 

Mais como ' o méu rució fiel < 
era o pobríño laa ruin, ! ■' 

o levaba ;n o camin, ' ' ^ 

unbas veces eu á él, 
óutras veces él á roin. 



r • "^4 

i 



Despóis de féita a tornada 
buscaba eu presto a poosada 
y o burro *n ela o pesebre; 
cenaba eu galo por lebre , 
piensaba él palla é cebada. 

Asi as Castillas crucéin 
y 6 fin d* a velia, un xardítt;: i 
que chaman Bierzo, atopéist .4; 
é dixen logo pra mió : ; 
«estas térras me ^onvéín»: 



1 1 < 



K 



;;;;•; /■ 






De deixar me déu idea 
a carreléira^ é déreito, 
por un carréiro; mal féiio». 
tiréin cara pra uoha aldea 
que ten as casas del téito. 



i: 



í 



; •' • I 



lí'' 



Púdome séique tentar 
a^n mal demo d' o inferno 
á parar ;'n leste lugar^ 
ond^^ripra andar /.sendo invernó V 't^^t 
ou 'n 0;tn¿b;hay iqué radiar.' > 1 íoí 

Óu e menester c* algúa 
bruxa ; pií uto. ou : ;traio ter. . ' ; ; .A 
pra q enseñe, a. cencia sfia, 'j '^ • J» 
6u ben, pra ir ibra, poner ! 

en cada pe unha falúa. :. 



:.:!:-' 
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Non faíaréiD aiqul ahora, 
nin d' o caldo pra xanlar, 
n¡n d' os ganzos pra alamar, 
nin d' o domáis , porque fora 
cóusa de nunca acabar. 

Mais si direio q' 6 fiandon. 
á casa d' o lio Anión » 
déume de ir a loucura 
alumado d* un facbon 
'n unha nóile. muy escura. 

E 'ñas galochas melin 
os meus peis, como os yecinos^ 
mais os lobelos torcin 
é tal zoupada aíli din 
que desHxen os fociños. 

A m^is escacbein 'n un canto 
denles , queixadas , é moas ; 
y estúvome ben, por cuanto 
pra óulra vez escarméin tanto 
que non quixen mais canoas. 

Non por eso desislln 

de volver ó fiandon.^ 

• • • . 

máis esla vez discurrin 

f 

ir á lombos d' o rocin 
é luven múíta razón. 
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Recrbfronme conlentos 
o lio AnloUy a sobrina 
é sua muller labieirína; 
é despóis d* os cumpl¡ment09 
meléroome 'ir a cocina* 

Ya estaban ali o tío Xan^ 
o lio Fuco, o Zapatéiro, 
o Señor Nelo, o barbéiro, 
o Xastre y o Sacristán^ 
o Pedáneo y o ferréiro. 

Pe d' a lame de cantroxos 
lamen vin, cabo d* os peles, 
mozas c' os refaixos roxos 
q* asentaban os quixotes 
'n os escaños é 'n os troxos* 

'N o medio, sobre a laréíra 
é colgada d' a preganza, 
\in d* os ranchos a caldéira 
c* as berzas 9 que n a maséíra 
os cebaban pra a matanza. 

G as castañas que se asaban 
o cacho estaba debaixo, 
y á veces cuando esloupaban, 
un melandro lies queimaban 
d' o mandil óu d' o refaixo. 



— 175— 
E pa lo orden diario, 
priméiro toda a reunión 
reza fincada o rosario, 
porq' asi tí manda ó Vicario, 
é logo empeza o fiandon. 

En cuanto as mozas sacaban 
lurias d* o cerro d* a roca, 
• a mala os bornes xugaban 
o golin pra facer boca 
c as castañas que se asaban. 

Y entre éles non falta un trasto 
q' acaso por ser ben casto, 
c* a Perica aili se tumba, 
porque o contraria Uo rumba 
'n un mate, c o Bolo óu Basto. 

Ya o partido arrematao 
mandan correado un criao, 
descalciño de pe é perna, 
c' un gran xarro escachelao 
po lo gotin. • a taberna. 

Sacando logo algúis zotes 
as castañas d' a foguéira, 
se liaban á tapóles 
entre a cernada y os potes 
po la castaña priméira. 
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E naide esta lúita estraña 
porque grandes honras son 
as que gana quen apaña 
é bulla a primer castaña 
pra a muller d* o tío Antón. 

Mais ó chegar, chéo de barro, 
c o vino o criao fornido 
rinchan todos como nñ carro 
d* alegres, cara pra o xarro 
decindolle ¡ben venido! 

E cada un, basta o mais guapo, 
po lo xarro ba de beber 
anque molle todo o papo; 
solo o patrón y % muller 
o beben por un cacha po. 

A cada sorbo q' en paz 
engule cada vecin, 
como os mocos un rapaz, 
c as mangas limpa tenaz 
as suas nefres y o focin* 

Bola en seguida un arroto; 
respóndenlle: »bon probéito» 
á aquel estupendo bruto, 
que da as gracias satisféito 
cuando o focin deixa enxulo. 
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Y anq' e moda ben común, 
porque ailí tamen hay modas > 
bullar * as mozas cada un 
algáa castaña « hay algún 
lacazan q' as mama todas. 

Cuando quéiman^ as rebullan 
entre a trampa d* os calzóis, 
ou c os cálcanos as bullan; 
entre éles logo as estrullan 
y * as mozas dánilas despóis. 

E mentras o vino novo 
os demás lie fáin visitas^ 
non falla un tolo óu un bobo 
que fale d* o gado, lobo 
é d' a raposa é d* as pitas. 

Guando a tripa ya tein ben 
chéa de caldo d' as viñas ^ 
dánile un baque á unha sartén « 
sendo esta a seña tamen 
pra empezar as cousiliñas. 

Ben presto déixan a roca 
as mozas « y aquel que máis 
cabeza ten, e á quen toca 
abrir priméíro sua boca 
pra falar asi * os demais: 
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— Anliyer ó monte fun 
y alopeirt en rebullen 
seis páxaros 'n un beiron; 
(V un cantazo matéin un: 
¿á que naide d' o fiandon 
atina cuantos quedaron 
'n o beiron? — Ben ó, sein, ben; 
gritóu un.— »Pois éu lamen.» 
— Tamen éu. Y oulros berraron: 
— Eso póuca cencía ten. 
— Pois q' atinácheis, prometo 
■á quen raais priméiro o diga 
pagarlle hora mesmo un neto. 
— Parécerae que ya o meto, 
gorxa abáixo, 'n a barriga. 
¿Queres q' b diga?— Di, hom. 
— Si había seis 'n o rebullen 
é matache un, claro e, tolo, 
que quedaron *n o beiron 
cinco páxaros tan solo. 
— Si tan solo matéin un 
d* os seis q' aili se atoparon, 
claro e, pedazo d* alun, 
q' ailí non quedóu ningún 
porq' os demais escaparon. 
— ¡E ten razón!— ¡Razón ten! 
—¡Ye verdal— Non dixen ben. 
— Porq' eres como un rocin.. 
— Pra servir á Dios.— Amen. 
—Pois hora tócame á min. 
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¿Que cóusa^ cousiña e: 
blanca, blanca como á nevé; 
negra, negra como a pez; 
fala, fala sin ter boca; 
anda, anda sin ter peis? 
—Será, será... eso ha ser 
a luna óu o SoI.^Non son. 
—¿De comer e cóusa? — Non. 
—¿De beber?— »Nin de beber. 
—Hora Yolve á decir, hom. 

E muy pausadiñamente 
volve á repetirlla á seu 
contrario q* atentamente 
escúita é diz derrepente: 
— Ya alinéin; ese son éu. 
O meu denlámio non troca 
o blanco por cuanto téis; 
meu cóiro e negro, cual veis; 
éu falo... — «Pero téis boca. 
— Eu ando... — »Pero téis péis. 
— Y e verdá, hom, que pra andar 
teño os peis; si asi non fora 
ch\atinaba; vóu pensar.... 
Acabara d*, atinar: 
a xata d* a texedora. 
Ten blanco ó cóiro 'n o envés, 
sendo mais negra q* as ralas; 
muxe y anda todo o mes. 
—Porque ten boca é ten pes. 



—Non ten peis tal, qae ten patas. 

—Non ea xala.— Entonces peta 

'n óutro láo; non e pra min. 

— ¿Dásle por vencida?— Sin. 

— Pois q onde pensó che meta 

en pena o Demo o focin^. 

En blancura * a nevé iguala; 

negra como a pez a veo; 

sin peis' aúda é non res vala ; * 

y, O q' a ley, sin boca fala 

unha carta d* o correo. 

— ¡Ye verdá ! . . . Vóu confesar 

q* o d' a xala e borricada; 

mais ¿quen ch* a podia atinar 

sendo tan arrevesada? 

— Pois pra óúlra vez áest odiara. 

Un bon pedazo Talaron 
ainda de cousiliñas^ 
mais logo q' arremataron^ . 
élas • a^ rocas tornaron; 
éles ó léite d' as viñas. 

Cuando o vino iba concluido » 
pra aborrallarse con élas, 
aprobeilando un descuido, 
c' un garabullo encendido 
préndenlles lume * as manelas. 

Élas qoe uféin q^ o co)gaio 
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d' a roca se lies consame 
ü melep presto debaíxo 
d* o mandil, é c* o refaixo 
afogan d' o cerro o lume. 

En tanto brincan sobre élas 
ya cuasi calamoacanos , 
y anque lies dan 'n as canelas 
c* as rocas, ya sin manelas, 
as tumban sobre os escaños. 

£ tanto aili se embestiron, 
q* a luz d* o candil mataron 
y hasta o lume escagallaron ; 
élas entonces fuxiron> 
y éles tras d* élas brincaron. 

Eu, que nunca tan miréio 
pasmada á cabeza tina; 
é cuando me percatéín, 
solo á escuras me atopéin 
entre os potes 'n a cocina. 

Listo encendin c* unha brasa 
aili o candil; cabaleando 
'n o burro fúnme pra casa 
é d' aurora * a luz escasa 
pra Madri ya iba viajando. 



., .1 '.. . 
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Perla d' o Bierzo, vivido astro 

d* ese vergel 
oode o Romanó deixóU o rastro 
d' o séu dominio 'n o Fuerte «o Castro 

y en Pajariel: 

'.•.■;■ ■. • 

Risueña Ninfa, q' o Sil ch* esmalta 

de plata o brial 
coando en menudos copos ben aha 
a espuma bota, que fora salta 

d' o séu cristal: 

- . * : 

Sobre tua frente de nubes gualdas 

coronas téis; 
dormes de flores entre guirnaldas 
y o Sil bicando tuas ricas faldas 

corre á téus péis. 



O Sil! serpente d' escamas d* oro . 

que 'n 6utr6 Edem , 
onde por Evas bay un tesoro 
d' hermosas perlas, c a brisa á coro 

sona tamen. 
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Con Tala ignota vay murmurando 

con multo afán 
d' as lúas neniñas o nomo blando; 
óu, porq' as déíxan, quizá chorando 

as ondas van» 

En pobre prenda d* os séus amores 

as brinda o Sil 
áureas arenas; de mil colores « 
pra os séus cabellos, fay brotar flores 

'U aqoel pensil. 

Dérame o Cielo pe d' aquel rio 

ver o arrebol 
d' os días nacientes d* o grato estío, 
é cual refracta sobre o roclo 

sua luz o sol. 

Dérame o Cíelo d* esas túas fontes 

ver o raudal 
como serpea ó pe d' os montea, 
é cual se pintan os horizontes 

'n o séu cristal. 

E ver as presas cual se desalan 

en cintas mil , 
é como os Cielos 'n elas retratan , 
cual van é volven é se dilatan 

po lo pensil. 
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Y oir cual balan os cordeiriñod^ 
y entre o rosal 
como gorxean os pai^ariños^ 
o enxambre zumba y os estorninos 
xibrían 'n o val. 

Ver cual rebrincan d potro é xato 
pe d* o pastor; 
como amergulla 'n a presa o pato 
y as barburetas ir 'n o val grato 
de flor en flor« 

Ver os estanques e surtidores 
d' ese vergel 
cualláos de flores de mil colores 
y as abelliñas sobre esas flores 
libando a meL 

E cual d' as rosas bate o capullo 

brisa sutil ^ 
y oir d' as rolas o blando arrullo 
facendo coro c' o gran murmullo 

d' o Boeza é Sil. 

Gozar d* o encanto é d* a ventura 

q* ó corazón 
ahí regalan o vaU a altura^ 
as flores , aves é d' a luz pura 

a vibración. 
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Ver os frutales (( a fruía ésgáza 
c' o peso; a mies ' 
q* os campos cubre, ya Tid q* abraza 
d' o almendro o tronco, trepa é se enlaza 
d' él ó través. 

■ 

E logo * a DÓile fresca é serena 

dormir 6 son 

d' os dulces cantos d' á ñloniena 

é d' a cascada que se despena 

sobre un lastrón. 

Todo en téu torno bule é se anima; 

nos dan placer 
as aves, fontes, florea é clima; 
pero nosa alma inda sublima 

máis a muller. 

Ese ser bello de quén a pura 

brisa, o azahar 
y a nevé, envidian sempre a frescura, 
eses colores y esa blancura 

tan singular. 

Querida Villa} prá o Edéín d' o suelo", 

póis quixoo asi, 
lomóu d* o Bierzo Dios o modelo, 
y entre as estrellas d* aqnese Cielo 

le puxo á ti. 
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Si Dios te fixo tantos honores 
é todos vein 
en ti sua gloría , xardin de flores, 
¿éu, que che debo tantos favores, 
non te amaréin? 



Máis, pois tdas auras eu non respiro 

'n esta ocasión, 
nin os encantos d* o Bierzo admiro, 
déixa que lance por ti un suspiro 

roéu corazón. 
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Sempré aiQigp de fiarlar : 
cuanto guipan ;'ps meo^.allosi 

vouche, leclor>;á: coatar ^ • 
i) qu' á través d* os^QteoIkM^ ,:• ^ 
YÍron 'n un certo lugar. 

' i " ■ ' • * »'••■, '. ^* • I ■ »l • ' ' ^ 

Este lugar; 9 anb^:.Y¡lIa; 
franca, garrida^, ^endlla, ^ 
c* os honqr$^,|d9.G¡udá« , < . 
que de dóust ríos foi^a prilla 
é *n un val clavada está. 

r . • », 

D' os* (esos q! a téin ceircada 
parece q* as crestas : bícaa . 
de toóite a lisia jrfjiieada;, , ; 
6u q' á éla 5j^ 5apelfe«|íi jj^r ; ; :? 
óu q' está 'n éias senladá. 

Aqüestes giga^tf^smoii^lQ» 

q* a cresta escopetea 'p. o Gí^a». 
amenguan os fcotitofttQs^,';]^ ;; r.^.-i- 4 

é manan d' éles-'^^l^ík fofitea nió<; '{». 
q* as presas forman d* o suelo. 



t 



^stán cualláos de castafioi, 
de reboles y escambrois, 
é téin carréiros tamaños, 
q* os d' o pais y os estraños 
^pásaó *ü éles apr'elóis. 

Tras d' estes montes espeso» 
óutroá máí*'fe8|^eíi¿s b&y;* : : v 
é por eslés-iiutrióis tesos -'^ i 4 '■■--'' 
á tesos inda ínáis tiesos ^ - :-fi '/ 
¿ máís espeso»' se ir ay, ''' • ^' -'i' 

Mudan 'n os zarzáis y escobos 

aili as culebras ''rastréiras;^^ - 

« • •• 

a camisa , é •% m ladéirái' - • ' ^ ' 

d» os caborcos téití os lobos- •' ' ' 

... . I 

y as zorr&d as "madrignéirás.' 



t.; ' . ■' 



Brincan cerbos é corcinos 
(H)r séus bdr llantos fragosos; 
po las matas c' os fodños' * 
se abren paso os xábari&ós 
non faltan algáis o^^. 



^» 



I I 



Pero deixando estes tesos 
pra os cazádOf^ésfiiif setos i " 
q' as -fiéráá Tati á bóscaí^, ^ ^ 
é brazo á brazo á lili tak* > 
se póin c* os osos tiesos; ' ■ > ^ 



Tornemos á nosa villa *. 
franca, garrida, sencilla, 
c' os honores de. Ciódá,' 
que de dóus ribd *h a orilla 
é *n un val clavada está* 

Cual tesoro qf a Godicia 
de dóus avaros escolta 
con xuslicia, óa sin luslicia, 
lira por éla Galicia, . . 

máis Castilla non a solía. 

Sempre 'n a dua véiga, cuando 
empeza á alumar a aurora, 
os paxariños goirxeandp 
despertó n d' o sonó blando 
* a labieiriña pastora. 

'N esta yéi^; cbéa de olores 
d* a escornacabra , artemisa 
y óulras mil diversas flores 
d* os mais brillantes colores, 
acioga s» plantas a brisa. 

D* . os Iwméiraa :;aa . raices - . 
lamben as presas;: 'n o fonda 
d* os barrancos hay perdicésy ' 
carreiregas, cogiornices, . : - 
rolas é lebres abioindo. : i - 



Eotrando logof '^a a villa 
franca , garrida^ leDcilIá 
q* honores ten áé Ciodá^ 
un castillo lacia Gaslín» 
o viaxéiro atopará» 

Atopará dolco ti^ato^ 
que regale seus deseos; 
tertulias, fiailes» b6ato> 
café, teatro, paseos 
é cuanto pode ser grato. , 

■Si logo se vay * a plaza^ 
aili verá pampalliños» 
liño en cerros pequeniños, 
de Dragonte leña é caza 
¿ d' Horniía marraíimps» i 

Léile fresca de Vilela; ' 
as tarxas de Ponferrada; 
as trúitas de Paradela; 
de Búrbia a léíte mazada 
y estopa d' Hórtá en manelas. 

Manteca, en grandes roseéis ' 
de tripas» de Paradina; 
de Penosdo jaseis; ; - 

perdices d' a Yeigoeliña, 
¿ de Ruilelan castráis*, j! 



•• j I 
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De Bembibre pimentoii V : 
*fi as tabernas muitas zarras; 
de Galicia pescao bon; . 
trigo é mel de Baldeorra^, 
é figos de Gorullón^ 

FárcoB de cébelas y alies; 
rocas, cucharas ¿ fusos; 
forcadas, palas ¿ mallos; 
paño burdo pra rodallos; 
montéiras y tetros mais qsos« 

É, pra c'o gotin, se alopa 
de sardinas unha tropa, . 
pulpo y ¿utros adminicules; 
roídos de lenzo y estopa 
y óutros cen é cen articules. 

Chega o tempe d* ^ Tendima 
y e gloria estenees mirar 
cual bule a xelite é se anima.. •• 
O espíritu ise sublima 
aquel tempe .6 recordar. 

De gaüeguiSan. con megos 
é de robustos galegos 
chegan cuadrillas ' a villa, 
lodos obedientes oegos 
A cachicán d' a cuadrilla. 



pallar d' o sea SeBor 
xunlos áe van á dormir; 
é pra descansar mellor 
cada cual teh que partir - 
c a sua moza o cobertor. 

É logo q' ha amanecido ■ 
á vendimar vanse * a viña, 
levando, 'no seu metido, 
cada guapa galeguiña, 
o cesto- d' o seu querido, • 

'Na gaita de fol locando 
vay o gaitéiro ^ muiñéira; 
algúis ó son vailando, 
y algúas 'n o$ eás tocando 
d' os séús megos a pandéira. 

Acompasando as pisadas 
é coludas po las maos 
óulra^-van eraparexadas, : ; 
cantando as mesmas tonadas 
d' os anos todos pasaos. ^ 

O fihar. con múito ardor 

> * 

alurulan: »\Hlf ji jÜiiiiiUíp:^ 
y aquél q alarga mellor^ 
sin lomar alentó, a irii... 
lie chaman bon herrador. 



Cuando* acaban de' berrar * 
enmaráfianse; con élas;' 
roais élas, pra se librar ^ 
fuiindo téin que tírar 
os cestos n as suas canelas. 

Maltas d* onha labaiada 
desvian , os moscardóis ; 
máís algua infortunada 
*n a luita» da onha zoopada 
*n o suelo.é rompe os rinois. 

De novo en paz, á cantar 
tornan presto as galeguiñas; 
éles despóis á berrar 
Y óulra vez logo á luitar 
hasta que ebegau ' as viñas. 

Poosande os cestos, en ata 
se forman> si non tropezan; 
é cuando, erguindo sna tala, 
o cachicán dice: 9¡ ala! •, 
á vendimap éacomezail. 

C a^ Cuítelas cortaú éiái 
os gallos, y abfes regazan ' 
as sa}^8 sobre' as canelas; - ' 
máis éles non téin ¿nitelas 
é c* as ufia& os esgasan/ 



Tan as ubas 03 gdlogos; - ;. ; 
máis élas vioa/s botando; 
dentro d* as faddds é megos 
y * os cesfosi as Tan levando. 



ii\ í. 



>• > rf! 



Si y coíno acontece 'n esto,: 
porq* élas téin máis cacbaza, : 
eles rematan máis presto, ¡ 
cada un á sua rapiaza ! 

ayúdiaile á encber o c^lo. : . . 

E despóis, de rematar 
á naide causa estrañeza / 
que cada cual á ayudar ' 
Taya á suajaénfit á cargar 
o cesto cbéo *n a cabeza» ^ . 

Mais lisia, que foy ajando 
camin d' a vina a cuadrillan t. 
retorna ó lagar , pousando 
os cestos de coando en cuaiitd0 
antes de chegar ■ a TÜJaé . 

Sempre delante o. gaitéif^ 
tocando a gaita.de fol ^ .: 
Tay d' a cuadrilla x); priméiro, 
y o cachicán 0. trs^sjSrOj. ; i 
ya cbova ou ya fega.sol. :- , 



;-. 



«: 



i ■ . 4 '. -• . 
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Si se apsHtré each&ÜBí! ín^ 
non falta! higun iacaian) < >^f^'^ ^o '^ 
que tras d* os ga|e^8 preritOfI *!>r> ' ^ 
C a gincha pian/ipíaiD; :; -)<> í'» 5;; 
vaya merinabdp < af^n icea^ j :(:Vy ' f* 



Sí algiiiiro atisba npi) fala -í 
6 galego,,étte se eala;V> 
se fay o tolo» é c' o puño i 
báixo o ceslo< saca a- tab : . 
y a tira :'/ia8 peisrjd» o garduño* 



• • ^f 
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Si o atrapi, 'berras Ite íayí 
»¡ay drDíoal ¡ay 'deuDioi,/ayr!!ii.f^ 
Mais si c' o páa npn o atrapa ^' : ' 
conforme correntio váy ,'•. ' ^ • ;;¡ 
a tala colie.y esoa^a. : p / 1 



Entonces. 81 >^':<e de Yer^C'.i í 
6 galego por i 1» Tilia u.-.^^ • nr: 
tras d' él, o* áieesta corfcér; o : -u 
mais noB pudéndoo cclüéc 
Yolve bofandov^ a coadriila; ^ • ^li 

> 

(*) Los muchachos, en'épocaá de Tenalmiii, doman las puntas de unas 
largas Taras en Torma de.^0^;-<^e, tdIéCiD 'cote tiMit eiferdíiis, á cuyas 
puntas atan una porción de cerdas ^9. 9abaHo •■ dobladas .-á modo de múlti- 
ples lazos: con cuyo mecanismo,' al qtf'e líafnán gfiiK'eftdt ¿eíeorocan sagai« 
mente detrás de los gallej^f,4^e:lleTaa éteostlUat Ví>t]eeft08.&a ubas; in- 
troducen en estos dichas puntas arqupadas y saeta loa ucimoB» pendienlet 
de las ^ninclMf enredados f»^eWt«s. ' ' r '. í-'^ll -' 
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Pra íoAlót as festenr> 
e* os cestos correado :d= élas 
se adelaataü; sin/ parar i ^ 
os debrocan !ai^ lagar ^ 
é tornaa (O Jos d' ac^teias* ^ 

E tí a mesma alg^fafaia 
• as viñas vóirease pretto,-. 
y unha bofa cada dk,' 
pra xantar i mediodiat^ 
^éíian d' as t^oslas o cesto; 



Y eh ii* 6=YÍr ó. lagar ' r 
y*! as viaa^ d :o mesmo modo, 
o día. I^íii q' ocapar^ ; 
indo é vindoeski parar 
basta q* e uóíte 4^ todo. o-; 






Entonces ais cociñéiras 
como se estila lo a rula, ' 
sacan o uldd en eaidéíras ,í 
en potes yiiítstai <en unáséjm 
pra que han ^bene a cuadrinaJ 



.i 



*) 



' ) f. ; j 



< • " 



; .i •■ . . : .ti 
J f i .• f 



€pmp¿nse panto por ponió 



.^ ' caldo, de berzas, nabos» 



i',' « 

-.li •■» •' 



4 patacas^ lodd xunlo , 
de Telas cote máitos cabos , 
cuando c(iega á fallar unto. 



. Miáis listos todod ^oe'ivM'ro^»* 
pra recibir. o dgtíiiidldd 
pe d' os pot€Ñs fbrAiati corros, \. 
botando os olios 'n o caldo ^ 
y abrindo un. palmo de morros. 



E postes asi «Q' redor 
d* as caldéíras^ cada ¿ual 
alarga ó repartidor , i 

á cazóla « qua meilor ; 
fora chámala pozaU: : . 

Sacan despóis d* óünraeo 
un cortezo ,de. centee; 
méteno baixo o sobaco 
y a mougar taco por taco 
vanse o pao y o pozal ebeo. 

Logo k(. faan^ árremtao : 
os sólidos, póiose cortos; 
guardan a cuchar de pao;* 
o pozal irgtíefB -n a mao 
y o prebe bebes ¿^orI)Os. : 



\ 



Logo i innha iinota i^Kéira' 
ponse i 'toeár a píiadéirá r 
é brinco vay é veo brinco, 
y ailí bailando a munéira. 
pasan cuatro . faorjxs oa cinco. 



A 



I « 



i. 
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EatBDto^rd* as. d' ^ Xbdilbf , 
non falta onhs^; mota goapt • 
que, d: -o.^u amo c' e filio > 
salga * as vé¡ga$ » y er si atra^ 
unha Iftbre jrafr dV.ba; millo. - 

O cabo de glorias iantas ! 
vánse á dormir én tropeles, 
partindo, como onbas. santas, : . 
élas as sayas con éles, 
y éles con élas as maíllas» 

T en eiúnto e Sol á afamar 
qoere d* os tesos a cima, 
• as viñas á vendimar :! - 

van é Yolven;sifl parar 
hasta q'.^acába: a yendima. /;. 



• ■ • / 



O resp<!etiye d' un real 
diario, paga o xornali. ; 
entonces o:co^ecbé¡coj ..j 
é c o placer,: ó ver AaU . 
infla seu fol o gait^o^^ : 



Cuando o novo dia brilla, 
van c* o gaiteiro 'a cabeza, 
cuadrilla, iras de acadrilla, 
buscar vendtmá ái óttlra? villa 
onde esta labor empezá. : 



k: 



;:<•'> 
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Deilémolos jr jc6i^ beirf: ? 
'n a nosa villa quederac^y : 
y anq' algo a bUtoriá alargoeoios, 
d* 6 mais precioso que ten. 
un pouquin inda falemos. : 

O nombrar >c6dsás preoídtts ^ 
ya todos atinarían .: . < 

q á falar vamos d': as rtoas^ > 
¿a d' as nenas tan hermosas : > 
que 'n está -villa/; se (irian; --..■:. 

Dulces son coníD a esperánzií; 
como a ilusión labíeiriñas; ' :< 
jBeles como uqbá balanza; í 
amorosas cual rolíñas ^ -. r. 

y agudas como uDhá limza» . ^ 



I* 



-i. 



ii 



r ' ■ 
1 1. 
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ir a 9ua belleza ndtork 
levan *n os rostros a pahna^ 
sin que manche a Vanagloria 
seu corazón, pois por. alma 
téin un pedazo' dé g)orisu . 



Si CefbaBtfsrnnl'tesóro- uo/r; L: 
d' estes vise .cna&do'Ipéinpi !< ii : tr? n' 
suas guedellas largas Ld^.oro;^) ¡ :Í!ÍU 
dixera q era UDÜa iRéina i!» n^^^ < ;' 'i 
favorita d*.«n 8pyjnu)rtJí*í;{ 'í^-i iJ^í 



T .■ 
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t)irta q^ o- So\\ q' m ondas ' 
tíora d* aqueles dots r¡od¿ 
que setfentfíÁn 'áí ais fofidas 
quebradas, lúíta t Ds^ fio^ < 
áe séu par de crieücbás. blondas* 



Olvidara á Calatea 
si séu escañado talle i: 
vira come éla oiinA)rea> 
y a cbamaria Napea : 

d' as florestas d* aquel valle* 



.1 r 



'.I 
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Si desatar d' a canela - 

a vira unha trenza sólo * ^ 

d* a sua botina de tela; 
dixera q' a bota aqnela- 
era o calzao d^ Apolo, 

Q' a 8oa boca e ni caramelo; 
perlas xontas séus deálidos;^ = 
sua frente cielo d^ o soelo, 
é séus olios. iaquietiñós; ,. v 

as estrellas d' aquel i Cielo» ; :. 



1 1 



Clavande-'n éla a ntíraSa 
*n un arranqué d'Jentu^asme ' 
diria q' era;juriha Éada.... 
Pero non dixerá'taadá: ; /> • '/ü» 
porq esmayara: tf i o piismi^. ! 






Lector t si pra tea consuelo 
pensases en te casar^ 
y ó mesmo tempo n o suelo 
é *n a antesala d* o Cielo 
quixeses acaso estar; 

Non déiies d' ir á esta villa 
franca, garrida, sencilla, 
c os honores de Ciada, 
que de dous ríos 'n a orilla 
é n un yal clavada está. 
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'N o priméíro de Setiembre 

mes 'n o q' os herios df o Bierzo» 

as viñas, véigas é. práóá 

ya están de todo yatéirós^ 

pero en troque de cebólas 

calabazas é pí mentes, 

de conchos « fabas, pedrolos, 

é patacas están cheos 

os sobrados, y as bodegas 

de vino ainda ferveiido; 

*n este mes en que ya trochos» 

revilvando * os castanéiros, 

non van tirar os garduños^ > 

porque ya nada téin dentro : 

os erizos, que fay póucó . : 

regañaban, é 'n o snelo 

pingaban negi'as castañas 

q' apañaban 1i os sóus megos 

os lacazáfs rapaciños ^ . 

sin o permiso d' o dueño; 

n este mes en que ya aa yellas ; 

pra facer logo bótelos, 

os cochos coa salváo cebaa 

48 



cocido 'h ágiia fervendo, 

amesturado con mondas 

de patacas é cachelos 

de nabos, tronchos de berzas, 

é castañas 'n os masélros ; 

D este mes *n o que ya os figos 

quédanse fofos c o bíelo, 

os meo^brlllos y aceroias 

recollen os confiléiros, 

os merodos péinse roxos 

é se póin os bruQGS negros; 

os bornes mallah 6 iífio ;> 

pra que as moza^ fagan cerros 

é d' estes, lurras.c' os fusos 

y as rocas, entráo b inverna 

po las nóites 'n o fiandon 

d' os séus respeülivos pueblos; 

'n este: mes, óu mellor dicho, 

n aquel dia d* o ines mesmo, 

dia Santo d* o méu Santo/ 

é tamen, lecloi^, dVo téu^ . 

d' o meu padre é d' á táa madte, 

d* o téu sogro, si eres xenro, 

d* a tua muller é leus üllos ; 

si eres padre, aflque;Sohéíroí; - 

santo, en fin, d* os bornes todos 

é mulleres por supuesto 

que !b isl pila d' o bautismo 

de Cristo entraron 'D o gremio; . 

'n aquel día;4.. máis .ya jbjida>'. ^ 
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póis pra decir > lector méu, . 
q* era de Todos os Sa¡nlos 
o Santo dia» bea creo 
que bondaba a primer copla 
óu sea o renglón priméiro. 
D' á dóito, póis;, aquel dia. 
téin es familias d' o. Bierzo : 
de salir Vos campelinps* 
d* os magostos C o protesto, 
á ter c' os deudos, y amigos 
unha larde de bureo. • 

As mais pobres se. contentan 
con lerar ' o cj^mpo un ipego 
de castañas, é de vino 
un calabazo ben cheo. 

Si téin cuta quihuSj lamen v . 
levan sardinas, piáíientos^ 
pulpo, péixes, óu d' acelgas 
empanadas de cenleo. 

En cuanto cbegan ó campo 
póin as castañas 'n o suelo; 
collen zarzas d' os subiáos, 
follas d' árboles é fiéitos, 
é con pallas dV os rastrolIo$. 
uttba foguétra íáin * presto. ^ 

Pra. que se asen por igual 
as castañas, c* un galléiro, 
dende q á esloupar empezan; 
sempre as están revolvendo. 

Mentras taato ;Xuplos todos . 



■»*: ' 



os rapaciños d' o pueblo 

divírlense • a boraquina. (*) 

• a cocha {*) y óulros enredos. 

Séntanse logo ó redor 

d' o magosto é c* o galléiro 

escagallan as castañas 

pra que non quéimen os dedos. 

Pra facer boca, un gotio 
cada cual bebe priméiro 
sin que naide a calabaza 
toque c* os morros, póis esto 
fora unha mala crianza, 
é son ben críaos 'n o Bierzo. 

A calabaza irguen póis 
sobre a boca palmo é medio, 
y o chorro, que d* a vitola 
Táy fío á fío caendo. 



(*) Buraquiña.^=Jüego del país, que consiste en tirar noa á uia cada 
muchacho un número igual de castañas, desde oo punto determinado, á on 
boyo que hacen en el ftuelo.— Cuantas en este acierta ¿ meter cada cual 
vuelve á recogerlas, dejando las demás en el punto en que han caido.— 
luego el que mas cerca del hoyo ha dejado una castaña* pon el primer 
dedo de la mano derecha la dá un empuje en dirección del hoy^o; si logra 
Dieiei-la rodándola, se la guarda y hace la misma operación beh la casta* 
fia que está mas cerca de aquel, y asi suceaiTamaote. — Si no lá mete, si- 
gue el contrario empujándola; luego el que le sigue ep tnroo efe. etc.; de 
modo que aquel gana mas caalañaa que mayor «dinero de eataa ha metido 
en el hoyo. 

(*) Cocfta.=Juego que consiste en poner una bolita de madera en qd 
circulo trazado en el centro de un campo. Los maehachos ^dividen en 
dos tandas de igual número y se forman en do» filas unos enfrente de 
oíros, dejando calle en medio de uno* 6 pasos de ancha. — Luego con unaa 
cayadas se disputan reñidamentip la boHta, luchando unos por llevarla al 
fin del campo por un lado,, y loa cootí arios al extremo opuesto; ganando 
la partida aquella tan4ii que aleania aa objeto 



d* os seas labios remdáos, 
o van aparando dentro. 

Óutros pra lucir acaso 
a sua habilidi bebeado 
* a caramañola, erguea 
a calabaza hasta o Cielo, 
é fáin.q' o chorro lies caiga 
n as péfres, oa 'n o entrecello» 
¿ logo deréito * a boca 
Ile^ váiga o vino correado. 

En boa amor é coiopa^a 
c* o mosto é castañas, presto 
se papan toda a merenda 
y alegres tornan pra o pueblo* 

A xente de máis posibles 
¿n Señoritos, o mesino 
van * os campos de jolgorio 
d* os magostos c o protesto. 

Cargaos levan os fámulos 
c* a merenda 'n nnbos cestos 
composta d* engoilas, truitas, 
polos, pampallifios tiernos, 
é sobre todo empanadas 
con salmón 6u Ionio dentro. 

Tam^ pra desengrasar 
van ubas é dulces secos, j^., 

é pra que pase á merenda ^iu¿ 
po la;g0rxa sin tropezó, ¿c j. ¿jq u 
tay hipocrás, tostadiHffia ;; «j, r/ioil 
é vino ab9Qdo OQopklxe»- 'o ¡í> mq 



As SeaoriSís é poM^ - 
menlras é non qué fecendo/ 
o magosto están os criaos, 
divírlense q é«n* contenió, 
6u ben * as éstíondidiíías 
tras d' os 1/eiróis'é méáéirós, 
6u bailando a ^^iVttldí/ía 
canladá por elés inesmos. 

Logo q* ó Sol funde á cre^ "■ 
detrás d* as cinesias o os cerros j-^^ 
farlos unfeos, iílgúis tnos/o5^ • 
moscóis ótt taosqúitos 'féilós; - ' ' 
é múitos irtda <5altínfés' ' - = ; ^ 
d' aqueles bailes y enredos, ' ; 
pra casa» vólven -caniando, '■ 
élas de tiple,' é facendo ■ ' ' 
éles n a Atála. 6 €orina ■ 

o dúo, cartfcióis q* un lenopo 
enseñaron ásuás naadres ^ 
os fradés de Cafracedo. ' '^ * ''■ 

Séiq' os magoistos non' téio . ' 
máis lances, ¿upo lo fl^enojí ' 
*€u nunca 'n éles vín dar-'/ » 

á ningúa alguía tropea) '■■'■- ''■■ ' 
de resultas d* o qu^ / o. (»rpo 
macéase 'n- o sáti tozuelo. 

Máis Viatti0s ter q qcottíecev 
6 pe d* as iorres >d'>ód pui^bk)^' ^ 
hora q' a norte yá cbegá; r 
póis si c' és oiagol^tos'^^lo' •- 



non ten que Ver, 4 .fin pasa 
d* os Santos, 'n ó dia mesmo. 



■í-í*- 



Po las limosnas 
de polos, pitas ^ 
manteca, liño, 
untos, cerillas, 
ochavos , lana , 
yióuíras cousinas 
q»e todo o ano 
dáñ * as benditas 
áníittias cuantos 
devotos inda 
pagan os diezmos 
y a máis primicias, 
aqueles á estes 
dan fu este dki 
multas castañas, 
mamucas ricas, 
con fióllo, nébeda 
é sal cocidas, 
q' o Mayordomo 
dende. a xornSsa . 
d* ft torre ó.puéblor 
á puuáos tira;" • 
póis son ás. ánímaá. 
agradecidas, i' - . 

Os rapaciños 
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es cua&to endilgan 
as qae rodando 
van por enriba 
d' as lóusas d' o atrio, 
dánse entrepisas, 
corren é bótansa 
as zancadillas « 
aléanse, cáense 
unhos endma, 
debáixo os óotrost 
rompendo a crisma , 
si non 'n as láusas^ 
contra nnba esquina. 

Cnidan as veHas 
que de rodillas 
pra si rezando 
a letanía, 
aquél que colle 
cara pra arriba 
c* a boca aborta 
duas mamuquinas, 
gana indulgencias 
pra múitos dias. 

Asi e q' ó atrio 
vánse ben listas 
y abrindo a boca 
logo se fincan, 
aili aguardando 
as castaninás. 

Presto d' a (esta 



Ileá cáeo encimar :- 
as ¡ndulgencias 
que Tflin d' arriba» 
chÍDcJióÍB ..^céndolles 

- d« medift libra» 
pero 'n.a.bocí ; 

: jtuaea.uQhit ptUap^: 
Ta9«ti feder- 
as esfocioa . . 
contra as pizarras 
en que.;M'.fiQcan^..! 
aquelá inqniela . 
rapacería 'I 

q' ea .rebnlldú: . . 
lies cae epcifqa. 

Máis.téin a> yoUaa 
'n estaa Qaidaa» 
nnba' Venlaía, 
de fifwta Q^tima} , 
pois aoquo .déixisa; ; 
morros y- epcU?»: '.: 
BOQ -se d^sdetitaii 
oíd flesj»)n]i|lao. 

r En troque contras 
t^ ^n,:si^Mhis 
por'iBor-<^iaqaekr 
gran piller^. : 

Esla d' o DiitSo 
lóaca famiija» 
A ver .03: toUas 



cara pra árribfti '''■' 
c a booa abertal 
prestó ifDdgiiiaD' 
áiití ikiereDgues 
d' o&<^ué a a» tripas 
os coDfiléir6s ^ ' 
qué, oa bén relitícbaa 
OH l)e& oraeaQ 
pra élas fábrícátt 
é botón ÍDrii' 
todod os (lias. 

Élas qpe: dentro- 
d' as suas encías ' 
sinten de prodtcl \ 
a golosina, -- 

Uiú ünhás nifíecas 
que causan ri^a 
y hasta o redlaño - 
c' a flema é tripas- 
remistiirátf • ; 
aill Víwiitan; r; : 

Bá(ian c^ a rabia, 
patean ^'tbillaii r.'-i 
iotñó' as igárcluÉás 
que «son'^llidas -' ' 
>n 'ás gáírdS^ñéit^S' ! 
cuando as e'fidfnte ) 
V0fii''o6 poléiros 
á mataF')iitaSi • 

D' ¿I burlisqaéira 
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rapacería , 

que vay tras d' élas 

orneando « listas 

fuxen pra casa 

cuspindo aínda 

as faragullas 

d' a golosina. 

Maís presto á todas 
lies pasa a ¡ra« 
póis 'n aquel féito 
tan porco, cuidan 
que máis que perden 
ganan aínda; 
póis si a que colle 
duas mamuqoiñas 
gana indulgencias 
pra múitos dias, 
a que merengues 
(cóusa máis fina) 
papa» rezando 
a Ietania« 
fincada 'n o atrio 
cara pra arriba, 
c' a boca aborta 
como unba mirla, 
gánaas plegarias 
pra toda a vida. 



\ 
t 
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'N un lugar en qae por mote» 
8e chaman sempre os Teciños, 
filio de Soplaeamiños (*) 
TÍvia Lucas Picóles, 
é por mote, Marrandños. {*) 

Sempre anclaba *n os beiróís 
armando suas forcílléiras 
pra coller 'n os rébulióis 
picaporcos como bóis 
é cotrosas chorvizquéiras. 

Estaba unha madrugada 
poBendo^ icabo d* un monte, 
capilar á unba postada 
d* un béiróo, pe d' a cascada 
que caia de iinha fonte; 



'I • ■ k 
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Guando por un d' os caminos 
q* * a fonta tandcreitiños^ 
tíu que viña onha. pastora, 
que fay tempo q' enamora,' 
aguitlando os cordeiriños. 



(*) Soplaeamiüos, apodo.=Sopla<ianiinos. 
(*) MarraneiñOM, apodo.zrMarraDcUoa. 
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A p6ucó pe d* él pasando, 
o gado cabo d' o monte 
foy levar, y aili o deixando 
pacendo alegre é balando, 
foy sentarse xunto ' a fonte. 

Lucas, q' aili a viu sentar» 
tras d* o beiirÓD «e agaefaóu,. 
é por meilor contemplar . 
a pastord, sin falar 

as zarzas aburacóu. 

, . -I 

Cuasi perdéü os sentidos 
cuando a viu logo 6 través, 
c' o refaixo é guárdapés 
*n o regazo.recolHdós . 
lavando 'n a fonte os pes. 

O ver d' a nena a tez pura 
a fala perdéu c o pasa)6; 
máis, contemplando a blancura 
d' as formas,: sea entusiasoíM) . 

cuasi ravóu en loucura* 

• '.,'■. . ■ ■ ■ • ' ■ ■ ■ 

Quitóuse logo. a rapaza;- 
o roxo dcQgue y;a fina -. 
pañoleta de zaraza, . : ' 
é desatóu a baráza. 
d* o xustilio de lustrina. 
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E c* o deigue ya quitáo 
é sollo o lostiik) eslréito^ 
mollando 'n.a fonte a máo, 
á refrescar de coDláo 
púxose os hombros y o péílo. 

Cuando Lacas ylu rodar 
por inontonciño3 d' azahar 
as perlas d* agua, senliu 
unha cóusa q' esíplicar. 
DOD pode él mesmo q* S vjyu.;; 

Lucas era un afamáo 
chifrador; y anque nin cifra» 
D¡n música hóid)0 estudíao» 
tina un oido aGoáo 
é tocaba ben a chifra. 

Máis sobre todo tocaba 
con tai gracia as caslaSoias^ 
que cuando as repiqueteaba 
falabau como elas solas; 
máis po la chiíra ahora estaba. 

Por . chamar dV:da. a. aléneíoa 
é non asústala cuándo . .: . 
él saliese d' o beiron^ . ; . : 
colléu a chifra é soplando : 
preludióu uaha caución. . 
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Guidóa á liernoosa dd^ella 
q* algún cochidrro xibriába, 
é pra oir ben a guédella, 
ya d' unha , ya d' óutra orella 
c os dedlnos apartaba. 

O rapaz afortunáo 
de tras d' o beíron aquél 
saliu 'n eslo de contáOy 
y antes q* ela fuxa d' él 
él estuvo dv éla^d láo. 

En cuanto sola se Via 
con Lucas d' aquela moda, 
o pudor sua faz teñiú ; 
fuxir quixo.... é non fuxld 
porq' aturrullóuse toda. 

Mais antes q' a brisa leve/ 
q' os tontillos V perfumaban ,, 
lie dése óutro bico breve : 
n os roontonciñoá de iieve 
q anqifóUierniBos tem&lában. 



A'badá un, ünhá maniña» 
por encubrilos, Ifevóo; ' 
máis era tan pequebina; 
que si casi ^non logrÓu 
o fin que *n elo ela tina. 






Lucas poxó de coBtio^/ 
pra calmar d.éla os acedos 
pudores, n avista. a máo;. 
pero foy tan déscuidáo 
que non cerróu ben os dedos/ 



':■:■■ 



A paslorina berciana 
que d' elo se percatóu, 
colléu o dengue de. grana 
é d' a mirada profana. . 
de Lucas sé recal6á. . 

— ¡«Ay Pelri^d' a mina.altna! 

(este lie dixa) ¿perdoa 

darás á meusojlos.?»— »Noñ.» 

— wPerdónalles po la calma ' 

q arroubache ó corazón.» 

Ñon fuche honesto .^Fun.póupo; . . 

¿máís quen hay que tendo. idea 

de ver o Cielo, e tan tóupp 

que non o mira, anque sea 

por un buraco?— Estás lóuco! 

— D' o teu amor po la mel. ; 

— Non é amor o amor aquel /:. 

que non e caalO.--*Eso j^.^^ta; .. 

máis V^ndo o. sol diesoobertO), ;. . ; 

¿quen non quéima 6$ ol}p3 Pj 4L 

— »Non me venas con disculpas. 

— »Sin querer vínle lavar».... 

—•Debiche os olios cerrar 

49 
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pra non verme.»— »¿ Inda me culpas!» 
»¿Póis non m' os viche tapar!» 
— «Tarde foy.»— «Pero os lapéin 
perdendo de ver a gloria».... 
»¿Perd6nasme ya?»— -»0 faréin 
c* o conque que che díréin.» 
— »Dimo póis.» — «Calando a historia.» 
— »Que cegué si cuanto vin 
dende detrás d' o beiron 
falase.» — »¿M' 6 xoras?— »Sin. 
»¿E tu que me das á min?» 
— »Meu perdón.» — »¿Solo o perdón!» 
^»Non me pediche máis q' eso.» 
--»¿E por cerrar ben o pico, 
non me das siquera un» •..-^» Preso 
'U o rebullen d* aqtiel teso 
estóu vendo un zarapico; 
vay por él.»— >¿QuéreIo tu?» 
— »Vaya si o quero.» — »¿Y á min?» 
— »Máito, Lucas.»— »¿A fe?» — «Sin.» 
— »Teño de Pupurrupá (*) 
un escomezon» . . . — »¡Pobrin!» 
¿Tu célasle del!»— » Me pico 
Cuando te baila.» — »Ya o séin; 
pero á ti soto te améin.» 
— »Pra q' o crea, dame un bicaá» 
— »0 casarnos ch' o daréin.» 
— »¿Queres II' o diga á meu padre 

(*) Pupurrupú» apodo.;:=Pe«lorrero qu^ se ensaeia »l expeler las vento- 
•Idades. 



pra q' á te^ pftdre él fl*-d diga?» ; 
— »Ea por mtá».:.'— »¡Díos le bendiga!' 
»yóu á escapé. «--^«Mi&a madre 
dirállo * a túa>-4>»E sua ai¿¡ga.» 

Lucas á correr bolóu 
con todo o alentó qoé tina, 
y en cuanto á casa chegóa" 
á seu bon padre falóa 
d' o que faióu con Pelriña. 



i' .i ni i.i 



'N a tarde d^ o mesmo dia 
estaban 'n unha taberna 
Soplacamiños yo Muelo, (*) 
padre d' a pastora Petra , 
comendo pan é pirtientos 
pra facer boéa- con media (^) 
que , 'n nn xarro escaebéláo , 
serviulies a tabernéira. 
— »¿Ay hom?», o padre de Lucas 
He dixo á Múcio; »quixera 
decirte que beñ se quérén 
méu filio é tua Petra.»— »¿A fellas?» 
—«Podíamos tá(At algd»^.'.> - 
— »En por iiiín.-.. si éks quiíeran. 
-^Cuando en cbe falo ya ¿éin, 
é teño probas beir certas i 

; » • 
■^^— ^^ ■ i n ii i i| l ' 111 |ii| ■■ I .1 I 

(*) Múcio, ap.rr:Se aplic«í al hombre de labios gruesos ó abultados. 
(*) Media, Suple azumbre de Tino. 



qué líe» lieipoe c|ei d^^i ela 

non irá oíalr ¿¿' té» Luca» 

q* Jia letar?»— ^•D' a mina bacicBda 

faréalle manda d' t> ferdo 

é quinto; (fue ttt He d^a» 

o léiro d'] a corzapina 

y o práa d' o lal, q' apozan 

c' 09 q éaálDcas^^ lie toando, 

pintáballe ben á Petra.» 

— »Vbh enasí que téi» mmU 

— »¿E non IV ha» dar á tua nena 

algún gadet?i'~»Péaeo leño; 

mái» daréinlle unba ^ernéíra : 

y a vaca léiura>^»-r-»Tanieflf: 

a Yina beq ajgfia «vdla.» 

— »Que cunte eon sei^^pra que 

c*^ a lana se faga medias*.» 

—•Pensó q' onba cubertura, 

é dua» sábanas síquera». .« 

—•Toda o queros levar y bpni^!>^ 

—•«•Ya vtís q : á vivir empezaii 

j e menester ayúdalos ' 

n 6 que se podar*. Unba pqaa; 

d' estopa pra que se fagan 

eamisas«.r. — ^«Cín^o éla lj($va«» < 

— «¿Cjoanda as rgarte?» -^ «Vsiite feom, 

q' estás porfiáo,* — «Peisa 

q' éu pra min nada che pido, 

é q' o mesmo é pra loa Petra 
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qtie pra meo filio. »-^«Ddrémlie 

üDha sábana, é mais m^día 

peza d* estopa* y a D»flU 

de burel, que presto féíta 

traerá a tejedora; ^1^^ 

¿que máis pidesti»-^cO que qniirad 

darlle$ ' aínda. »—€<) ^ ^ carne 

Don lies dÓ8» forqae ta d' está 

léis á bondo, qoe niatache 

«ete eo<Aos.»— «¿Qttea ch' i «ega?» 

— «Pois ya q^ o trato esAá f&ito 

bota outro trago, é que Te&a 

o eso'ibaao Papattoocas (*) 

acó á beber ¿nira medí* 

con nosóutros y a facer 

a escritura.»— «¿Tía Carbeda? 

mande á cbamsH- 6 Botario 

é compo&a unha esctidela 

de sardinas ctíñ abólas 

é pimentos, mentras cfaega.» 

— «Son sardinas cabezudas 

as que teño», {a tabernéira 

lies dixo) «mais soa tan boas 

q as pode comer a Reina.» 

'N qoe loca tf o «ñribanio 

hora mésmb ti vin 'á á léira- ^ ' 

apicando » — «Cfcáméo préáo!» 

— «Con que lie ftga «nhá sema»... 

Falando asi, po la porta ^ 

' " lili III -— ^i^i^i^— ^.— ■— — »— 

o Papanoscas, apod().=r«jMinaoscas, 
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saliu logo Á tia Garbeda. 
y á póuco tí^n Pa^amoscas 
Tolvéu entrar -na taberna. 
Soplacamiños y. i> Múcío 
esplicaron a fnatéria . 
6 notario, y éste díxolleá, 
q* * á nóUe estarla féita 
a escrutara d^ os con^ratof 
pra que fírmaíla tpoderan. 
Todc^ cenviñeron logo 
en q* a boda se fixera 
de Lucas é de Petriña 
'n o primer dia de festa»; 
é logo q as municioís 
botase o crego a a Iglesia. 
Por fia despóís de engulír 
as sardinas d' a escúdela 
c' os pimentos é cebólas 
é beber cañada é media, 
6 trasponerse p sol, lora 
botáronse d' a taberna. 



A Yispera d' o dia senaláo^ 
de Petra é Lucas pra a runpibpsa boda, : 
ya estaba todo listo e preparáo, 
é convidada a parentela toda. 
Picotes cual d' adóito téin os mpzos:,^ 
por póuco que cualquera teña é poda. 



fixose capa negra c* os embotos 
de pana escura, lan cumplida é larga, 
que paño lina pra vestir seis tozos. 
Tamen Petra mereóii cuasi unba carga 
de medias, gargantillas y hasta un pote; 
se fixo fayas, delantal de sarga, 
xustillo, dengue 6 saya de picote. 
D* os padrinos ' a Iglesia acompañaos, 
pra que d' éles non fale algún virote, 
decir foron ó crego seus pecaos. 
Cuando ó sesto cbegóuf^ o . crego estuvo 
tentáo con Lucas d' emprender á paos, 
séique porq* éste póuco honesto anduvo 
en mirar * a pastora, é sobre todo 
porq os dedos despóis cerraos non tuvo. 
Pra casa logo os dóus d' o mesmo modo, 
d' os padrinos tamen n a compañía, 
volveren á cenar codo con codo. 
D' a boda ó postre amanecéu o dia, 
é cuando o léite foy á catar Petra 
d* a vaca q' ela sempre aili muxia, 
viu un arco triunfal, féilo de yedra 
-o redor d' a sua porta; é d* espadañas, 
fiollo é cuanto verde 'n o val medra, 
múitos ramos colgáos dv as ventanas. 
Presto todos d' a novia se xunlaron 
'n a casa, é d' aili á póuco as dáas campanas 
d* a torrea repicar encomenzaron. 
Guando esle primer toque oiron, todos 
á andar pra Iglesia en rebullóis botaron, 
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póuco mais, póuco miraos; 4- e«tes modos; 

Delante d' as rapazíis; *ii a laadriña ;: 

é *n a sua madre ap^ica&do/ os codos, 

d' as demás eDYÍdiada,.iba PolrÍDá* 

Seguian os hooiies, ,y enq*' o sol; qoeimaba , ; 

a capa nova Lucas posta tiñ$. 

y a envidia tamen .'n éles despertaba. . 

Presto * a Iglesia ^faegar«^ ,: é 'o a hora 

que pra a misa» déun tdque á óutro mediaba »> n 

casóu o crego á Lucas y * a pastora. 

A póuco rato á repicar aprisa 

volveron as campanas^ y 09 de, fora • 

*n a Iglesia entraron y empézóu a misa. 

Despoís q' o cura o Evangelio canta, 

6 pulpito se. sube j, é d* aili avisa 

q' escuiten mudos a palabra santa. 

Presinase, se finca» pra si reza» 

unba oración pequeña, se levanta, 

tose, cuspe ^ se limpa y asi empoza: . 

'Oyentes meús!... por vosóutros bieles . 

lié deron á Jesús , é 'o a cabeza . 

claváronlle tamen espinas crueles. : ; 

¿Quén, póis, ya pra pecar t,erá disculpa!... 

Esgarduñáivos dvos quiíotes» fieles, 

pra facer penitencia toda a pulpa, 

é cada un diga b que diréin priúteiro: : • 

¡Ddminm labia me á mea culpa! 

Si algua ovella sicasi ou carnéiro 

escarriada seguise, será caza 

d* os galfarros d' un tal Pedro Bolciro. 
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Non fay múíto qué yiú -na mesmá plaza * 
á un rapazon, quie tédes par palurtlo 
trusgarlle un olio, o zuirdo á uáha rapaza. 

D' escándalo tan grande inda m* aturdo!... 
¡Trusgarlle ese olio solo!. «.S siquerá. 
fora o deréíto, pase;:.per€( ;o yurdóü.i, 
M&ito temo que Dios leña.iordétfa ^ 
cuando pra áquela impú-dída truisgada 
demandarlle perdón o rapaz quéira. 
Espero non fará a barrabasada 
de trusgar mais ese olio , é con ayunos 
sua culpa acaso. sea perdonada. 
Falar non quero^d' óulros importunos 
que, pra ver os péis solo d^alguas payas 
que se lavan 'n as fontes , os gráis tunos 
se esconden 'n os beiróis como as gayas, 
é sin cerrar os olios salen logo 
sin dalas tempo pra báixár as sayas. 
En vano as nóites todaá áDiod rogo: 
que leve á bon camin miñas ovellas, 
póis séiq' o Demo e d' élas peddg(>g[o¿. 
Cerradas deben ter ambas orellad 
á miña voz, óu poda que tapadas: • 
c' as q' hora levan : tan bestiáis guod^las^p! : 
q* as quixera: ver todas lraflqniliMlas¿:^ í ;:: 
O Demó e quen'vos Venta!'... ©eixay;p6Í8;- 
d' ocuparvos en tais zaraDQüalladas,^' : ' : 
y en lugar d' escondervos 'n os beiróis . : 
pra mirar d' as rapazas os tóbelos 
venido ' a Iglesia á oir os meus sermóís. 



') 
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Póis como dixo al& »n os Dardanelod 
San FroIeaD, óu San Bruno/ póis importa 
esto ben póaco á Netas nin á Netos: 
»Est cdncio Cmli benedicta forta.^ 
Esto quere decir d' o eal)o 6 pico > 
q* a patabra de Dios, anqae sea corta 
como o sermón q ahora vos predico, 
abre as portas d? o Cielo á qoén a escáita, 
ya sea pobre, óu ben ya sea rico. 
Máis esas cóusas porcas q' asi túita 
o Demo por meter 'n as vosas testas ^ 
como dixo San Btas con razón multa, 
camin d* o inferno arrástranvos de as crestas. 
Deixay póis ya pra sempre aqüestes vicios; : 
escuitay meus sermóis todas as Gestas ; 
dedicáivos de Dios soto * os servicios 
é togo á arar a térra; ñon seáis telos; 
catmay vosas pasióis c' os cilicios, 
é d' este modo ganaréis os Giétos.» 

Arrematada á ptática concisa 
que zumbón mais ató de Cacabetos, 
baixóuse o Crego é proseguíu a misa. 
Entonces Petra dixo á Lucas quedo: 
— O Crego non che déu mala entrepisa! 
— Cuidéin que nos nombraba, é ¡tiñd un medo! 
— Calemos ya, póis mirannos as xentes, 
y acaso faten de nosóutros cedo. 
— A follas téis razón.— Seamos prudentes.» 
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Por non sufrir acaso óatr93 desgraciad 
calaron y estuveron referentes , 
basta qac díxo o sacristán: Deo gramas. '^ '- > 

Saliu d' a Iglesia en ringle a xenle toda, 
y as rapazas tornaron noáiis reacias r 

q' * a boda foron, máis d' a 4nesn|a;.moda. 



O punto q* á mediodía (*) . r .. 

aquel dia ^ , 

'n a casa oiron topar, 
formígueaba a xente toda, i 
posta ya 'n a mesa en roda, 

pra xantar. 

Fartáronse como lobos 

d* os adobos-, 
bótelos, xixa étoueín; . 

¿ netos van é véin netos, 
se puxeron cual cubetos 

de gotiq^ . 

,•'■.' . . . • i. 
O poner o arro? ;fion léilQ^.;:;, u: 
.0 deleite- 



cuasi á tod^ es(nayóii> 
y hóubo 'n a boda larpginp: ' 
q* fl q enguliu, d* un caWéiro 
non marrótt. . 



'- ./ '.' jti. ■• . . 



't ^• 



(*) Toque de mediodía, llaman á las crampanailasí sucesivas que. eñ las 
aldeas donde úo hit relO, d^ el SacrísUo a las 12 4el <tí«. 



Arrematada a toniida' ' 

en segaida ' 
únha p6x6se á tocar 
o fanáañgo ^^ o paadéiro , 
sacando * a nériá ó Peixéiro (*) 

a-bailar. 

Ambos olios remetendo ' 

é bufando 
entre si Lucas quediu; 
máís véu sácalo con labia 
Farruca á bailar» y á rabia 

He pasóu. 

Guando lodos se cansaron 

é farlaron 
'n o fandango é giraldilloÉ 
é villano de dar voltas, 
¿ de facer n as recitas 

zancadillas; 



i . 



Botáronse fora en masa 

d' esta casa, 
cual un eni^atbbre de mdscas , 
levando * os novios por diante, 
á ver quen e o que campante 

colle as roscas. (*) 



> 



n i I ■■ * 



(*) Peixéiro, apodo, qaesignrflca, veiidedur de jiecéB. 

(*) En las aldeas caando hay una b<»da« seí corren roscas, hechas de 
harina de tiigo y mais; bañadas cod yemas de huevos y adornadas con la<^ 
zos.— Estas las costean los padrinos y aan los padres de los novios. — Un 
nozo de buena talla coje, para coirerlas, una en la mano derecha , nan- 



Foy, eual d' ádóito, 9 priipéira 

a carréirjsi 
d* os novios; y aaq* a ínteneioD. 
de Nelo, q* en máo 6 ü&a« 
era deíiar á Pelriña 

o roscón; 

Como aquesta, con Picóles ^ 

dando botes, 
saliu correndo é caéu 
espatarrada . 'D o. suelo « 
por eso a rosca de Nelo 

non eolléu. 

Erguéuse sin falar nada 

d' a zoupada, 
é presto con máis ahinco, 
Tolvendo á tomar carréira, 
eolléu a rosca príméíra» 
dando un bríacov 

G* os máis alarbes berridos 

q* os oidos 
atronaban, de cen modos 
a vitorearon; logo éJa 
repartiu a rosca aqueta • 

entre todos» 



teoiéodola con el brazo eitendido en dirección horizontal.— De^de eíerta 
distancia parten» una en pos de otra , parejas de ún mozo jr una inoza: y 
el que Uega á tocarla en la carrera. Ja recibe en premió; pero es difícil, 
p.orque el que la sostiene sabe sortearla dando giros al >razo, cuando ta 
pareja llega k su altura ; y brinca para alcanzarla. 



:\ 
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Pra coller ae óutras foscas 

comp moscas 
as p&rexas se xunlaron/ 
y a puro de pegar salios 
é de dar á Nelo asaltos 

as cazaron . 

Logo emprenderon c' os bolos, 

pero solos 
os novios, é cuando a vez 
tocóulle á Petra y pasando 
d* o cuatro f) un bolo rodando, 

fixo dez. 

Petra ganóu a partida 

y en seguida 
Lucas a pide o desquite, 
ya non * os bolos, * a barra; 
a palanca Petra agarra 

é He admite. 

Guando por riba f) tiraron, 



(*) En el juego de holos, se tira una linea. horizontal á diez ó doce pa- 
sos del sitio en que se colocan aquellos « en medip de la que «e pone otro 
bolo que llaman el ctMlro. Sí la bote que se arroja sobre los primeros tira 
éste al paso. Tale cuatro para el que lo hizo .caer; 7 si el golpe de la bo- 
la sobro aquéllos hace pasar uno 6 mas bolos del cuaíro, ó sea de laraya» 
vale, cada uno que pasa, diez para* el que los pasó.. 

(*) La barra se tira de dos maneras, que llaman por arriba («per riba>) 
6 á brazo, 'y por ahajo (por báixo.) Por arriba so practica cojiéndola por 
el centro, lleTándola dos ó tres Tcces, con el brazo tendido, del costado 
derecho al izquierdo, y cuando ha tomado vuelo, arrojándola. Para tirarla 
por ahajo, se coje igualmente por ef centro con la mano derecha, é incli- 
nando el cuerpo hacia adelante se mete de punta entre las piernas, se la 
hace tomar vuelo, moviéndola de adelante ¿ atrás, y se arroja. 
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se empataron; 
mais por baixo, como a fáixa 
se lie enmarañóu, e ¿bvia 
que sacóu a novia 6 novio 

gran ventaia. 



Despois d' a barra é d* os bolos 

como tolos 
d' aili foroQ * as carréiras 
á facer novas cabriolas 
o compás d* as caslañolas 

é pandéiras. 

Dnróu o baile basta as once, 

póis entonce 
lies viñeron á avisar 
q estaba a cena disposta 
é tamen a mesa posta 

pra cenar. 

Guando de Lucas ó oído 

o sonido 
d' aquel aviso chegóu, 
de novo perdéu a calma 
y o gozo dentro d* a alma 

He bai)6u* 



• - • 



En cuanto estaban cenando, 

muy calando 
Farruca se esoabuliu 



* a corle; ó xatOiquUóa 
presto O' campano, o.gaardóa 
é subiu. 

E sin que naide, a >senUra . } 

nin a vira, 
báixQ a tarima; metéase 
d' os novios; logo ^\ campano 
colgóa d' da 0:0' sen paño / 

é volvéüsé; ' : ,'■ ■ 
>■.'■.. ■ .-■»•- 
Múitos foron desfdando . ; 

d' aili cuando 
se arreroal6u de cenar; 
máis parte d' el es quería 
siquera o baile hasta, o dia . 

continaar. 

Guando Lucas tal oíu. 

se espurriu 
é dixo!— «¿Q' está non vedes, 
indose ya a xente toda?.: . l 
O dia d' a tornaboda ':•-; : 

bailaFedes.» 









Entonces marchar oalodoá . 

os beodos 
á dormir a mona aprisa; ;. 
mais Farruca reoord^ndo 
séiq* o campano,: eslQupando 

foy c a risa. 
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Ghoróu d' a madre *n os brazos 

cuatro cazos 
á cachón de lagrimóis, 
y en compaña d' a madrina 
* a cama a pobre Pelriña 

foy despóis. 

Lucas quedóu solo *a esto, 

é ben presto 
salla d' o cuarto 9 madrina, 
dentro d' a cama deiicando, 
n as alpabardas pensando 

á Petriña. 

Dixo ún que múilo penetra, 

de que Petra, 
en cuanto sola se yíu^ 
déu en rezar o rosario 
y en pensar que 'n o calvario 

Dios moríu. 

Guando o recordó 11* aterra 

de q' a térra 
enguliu d' unha asentada . 
once mil vírgenes xqntas, /^ 
Lucas, d' os peis sobre as puntas, 

fixo a entrada* 



Ben presto brincóu enckna 
d* a tarima; 

20 



..i 
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máis antes a laz malóa; 
é cuando desnudo hallóose 
entre as sábanas colóuse 
y apalpóü. 

— ¿«Pelriña?... ¡Faxlo d' a cama!...» 

esclama , 
buscándoa ben en seguida... • 
Mais Petriña estaba adrede 
entre o xergon y a parede 

escondida. 

Ya á encender, pra dar con éla, 

iba a vela, 
póis q* estaba persumia 
baixo d' a cama deitada» 
coando, ó verse éla afogada, 

rebulíu. 

Sentina Lucas y a mao 

de contao 
botóulle é dixo despóis: 
— «Nin o Domo o qne lii trama.... 
¡Furar, pra subir • a cama, 

os xergóisü...» V 

— «Lucas déixame.»— «Mal falas.» 

— cTú téis malas 
correspondencias.... Escúita: 
¡sona an campano!» — tE 'na miña 
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corte; c* o xalo a yaquiSa 
séique lúiía.» 

Calo entonces. — Y eu lamen. 

Mais hay quen 
afirma q' anque calaron 
ambos á dóus, inda un rato 
en luita a vaca y o xalo 

porfiaron. 

Pero esto, Xudas me levCt 

si nos debe 
importar unha palliña; 
o importante e q' él bendixo 
sua sorle, é feliz fixo 

á Pelrina. 



A as nove lunas d' a boda 
Lucas estaba encendendo 
unha vela á San Ramón 
abogao de os apretos. 
Petriña estaba ber raudo, 
deitada 'n o santo suelo 
y á póuco á Sopiacamiños 
y * o Muelo lies déu un neto* 
Lucas a vela matóu 
decíndo : — « non a gastemos 
q* inda n o ano. que vén 
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encendela óulrá tez pensó. 
Máis non tuvo q' esperar 
Lacas á óulro ano, póis presto 
novo& berridos^ de Petra 
encendeía He ñxeron. 
Gracias * a vela salín 
sin novedá d*^ este apretó , 
é Lucas r ya óütra vez padre, 
a matóa logo c*^ os dedos. 
Volvétt Pelriña á borrar 
y á encender Lqcas cor rendo 
a vela; máís esta ver 
ela fixo cepos quedos, 
porque sin malar a luz 
fincóuse Lucas, é cbeo 
de fervor díxo:—jAy Señor 
D. San Ramón f, brazo dréito 
d' o cirolo d' o mea sogro 
de que vos fixo o santéíro; 
bermáo camal d^ a Toreada 
d' o meu pozo, p6is sí o dréíta 
brazo fócbeís d' o círoIo, 
eía o zurdo foy d' o mesmo; 
déixa ya en paz á Pelriña 
po los abrazos, eátréitoff 
que cbe din cuando á furtarte 
as cirofas 'n óutro tempo, 
m' engoincbaba ' a cancha perna 
'n as tuas gallas é madéiros, 
esmelandrando os calzóis 



— 241— ^, 

y escalazaodo os tóbelos. 
Y en proba de q' ij que pido 

ch' o pido porque le quero, 

vóuche rezar unha salve, 

a letanía y o credo, 

y ofrezco lamen mandarche 

cuando faga testamento, 

a morlaxa que me ponan 

cuando me fagan o enterro.» 

En seguida Lucas déu 

* as promesas escomenzo 

6 c' a ayuda de Petrma 

de rezar acabóu presto. 

Esta ya máis non berróu 

é Lucas dixo contento: 

— «O que non chora son mama; 

si á San Bamon non lie rezo 

contigo, poda q* aínda 

cstuvese a vela ardendo« 

Pra facer tratos c os Santos 

preciso 6 ter múito ingenio.» 
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Q m^ mm^ HQ lí^ia^iDiiLfii. 



Camino de Paradela 
vay múita xente víaxando; 
quen cabaleaodo 'a un burro; 
quen c' a familia n on <;arro; 
múilos, como noso Padre 
San Francisco, á pe y andaido; 
unhos enriba d* as yeguas 
y óulros c' as muías debáixo; 
mais todos éles alegres, 
póis van a pasar 'n o campo 
un bon dia de recreo 
*n a romeria d' un Sanio. 
Gomo os d' á pe c* as rapazas 
Tan correndo é retozando 
y * as calabazas d* o vino 
dando bicos apreteos/ 
nin o calor lies sofoca, 
nin o camino, anque largo. 
Tampóuco a xornada sinten 
os mozos que 'o o cabalo, 
coludas po la cintura 
é deitadas sobre os brazps, 
delante levan as nenas 
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q* acaso van t*. festexando. 
Todos de grosas alforxas, 
de botas é calabazos 
y basta de cheos pelexos 
■ ykn •a fancion preparaos; 
y anque sin volar a parva 
a casa os mais non deixaron, 
téín d* adóito en Parandóis 
parar *n a taberna un tato. 
Prosiguen logo o camino 
c' o córpo ya reforzao, 
cbegando despea d^ onha hora 
cerca d*^ a ermita, d' o Santo. 
Celébrase a romería 
'n un ¿ampo cheo de castaños 
y en rebullóis a xenté 
se acam'pa d* eles debáixo. 
Mais antes cada familia, 
despóis que traba *n os praos 
as béi^tias^, óu ata os bóis 
* os estadullos d' os carros 
c' os sobeos, fay un corro 
é dentro d' él o refái:i^o 
se mudan as rapaciñas 
é se póin no vos zapatos. 
D' o ganáo >n os aparellos 
séntanse logo un pedazo, 
hasta que tocan á misa 
as campanas d* o Santuario. 
Todos entonces se van 
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deixando solo no criao, . 
é si non o traen, un d' eles 
que teña conta d' os bártulos. 
O primeiro que se atopan, 
ó chegar d* a Iglesia ó atrio 
e un bermáo d' a cofradia 
'n o cu d* un cesto sentao» 
as limosnas recollendo, 
que He dan 'n especie óu cuartos, 
decindo: «Fieles devotos 
déiiLen pra alumar d Santo.» 
Gomo a misa ten sermón 
tal dia todos os anos 
y a canta o sobrin d* o cura 
c o ferréiro é secretario 
d* o concello, dura sempre, 
cuando máts póuco^ hora é cuarto. 
Sale logo a procesión 
é 'n o medio d* éla o Santo 
c' unha esclavina -u os hombros; 
de palla* un sombréiro gacho; 
gorxéiras, chupa, polainas 
é calzóis de maragato. 
Carreñas d* ubas *n as maos 
leva a modo -de roáários; 
un par de meléis 'n as andas, 
merodos é repinaldos. 
Tras d* o bendito San Roque, 
d* o mal d' a peste abogáa, 
iban en ftngle con velas, 
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de rodillas é descalzos, 
d* amor laxaos vestidos 
algunhos ex-apestaos. 
Máis si tan triste era ver 
a procesión po lo cabo, 
po lo pico presentaba 
o máis alegre espectáculo. 
Óito danzantes, en ringle, 
é por cada banda cuatro, 
iban por zurda é deréita 
delantre sempre bailando. 
Levaban gorros ' o torco; 
vestian rebiritados 
chalequiños; bandas roxas; 
de percal pantalóis blancos; 
senaguas, faixas azules, 
*n 08 cebados verdes lazos, 
é calzaban alpargatas 
pra pegar brincos ben altos. 
Dóus, d' eles por cada banda 
levan bandéiras de trapos 
con cintas 'n o pico; os óotros 
duas castañolas 'n as maos. 
O Bobo, Calaveroíe^ 
óu Salvadeira^ c* un pao 
que, de porco-espin 'n o pico 
ten de pelexo un pedazo, 
vestido con falamendros 
Y hasta as orellas tapao 
c' unha alarbe caranloná, 



— 2A7— 
vay delante abrindo paso. 
Unha grosa castañola 
leva á máis na zurda mao^ 
é 'n ela recolle as mandas, 
pois de pedir ten o encargo. 
Camina detras d' a danza 
a Damaj tí unhos zapatos • 
verdes, que con cintas roxas 
leva * a& canelas ataos. 
E, féito d' unhas senaguas 
viste tonelete blanco % 

hasta as pantorrillas, posto 
sobre d* un pantalón ancho. 
Tamen corona de flores, 
é semellando topacios, 
gargantillas, é pendientes 
de vidros aburacaos. 
Pra arrematar; o maestro 
d* a danza vay á seu lao, 
'n o tamboril é 'n a chifra 
as fahas verdes tocando. 
A procesión 'u a meta 
d* a carréira para un rak) 
y entonces a danza toda 
se volve cara pra o Santo. 
Xúntanse en corro os danzantes, 
unhos ' os óutros c» os brazos 
po lo pescozo agarrándose, 
pra que logo a Dama 'n o alto 
d' éles se suba á botar 
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o dicho {*) con entusiasmo. 
Logo q' ésta pónse enriba 
fay cuatro venias 6 Santo , 
y asi a palabra dirixelle, 
facendo ademáis c' os brazos: 
-r «Señor San Roque Celeste; 
Santo divino y amao; 
bon espantallo d' a peste; 
fuelle d' o vento ¡nfestáo»««.. 
«Santin á quen sempre invoco, 
féito por Fuco o Santéiro 
d' o pao groso d* un laméiro 
de que fixo tanto zoco: 
«Pide á Dios pra noso papo, 
é tráenola dende aló 
de meleciña un cachapo 
por si a peste ven acó.» 
«E, pra que naide zollipe, 
q* as cochas nunca anden flacas; 
nin beban sapas as vacas, f ) 
nin ' os bóis lies pegue a gripe.» 
¿Ay Santin? Si de ti podo 
cuanto che pido alcanzar, 
o concello hache de dar 
cera ahondo *n o ano lodo.» 
«Y á máis un cuartal de millo, 



(*) o dicho.=:L8 relación 6 discurso > fegal ármente en Terso, que la 
Dama de ias danzas, sabida en hombros de los danzantes agrupados, echa 
al público, persona 6 Santo que se festeja, como sucede en ésta ocasión. 

(*) Guando el ganado bebe ^n las charcas y lagañas, suele tragar una 
especie de gusarapos, que en el pais llaman sapas; j se cree que le cau* 
san enfermedades, de las cuales m muere á VecesJ 
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sí ' as viñas curas d* a tina, 
' os perros d' o garr Otilio 
y * as ovellas d* a morriña.» 
«Con Dios, PalroD d' o logar; 
é póis eres espantalb 
é fuelle d' a pesie ó par« 
pra quitarnos tal traballo 
nunca déixes.de soplar*» 
En cuanto arremata o dicho^ 
é despóis que fay ó Santo 
óulra venia, brinca á Dama 
d' o Salvadéira 'o os brazos. 
Este abre paso de novo, 
deixando caer o pao, 
que de porco-espin 'n o pico 
ten de pelexo un pedazo, 
sobre as peladas cabezas 
d' os que pra oir se cbegaron, 
facendo d* as picaduras 
botar sangre á máis de cuatro. 
Cuando volve a procesión 
á entrar 'n a Iglesia, 'n o atrio 
6 concello é máis ' os cregos • 
a danza queda esperando. 
En cuanto salen, á danza 
vay á casa á acompáñalos 
d* o mayordomo, onde comen 
aqueles y os convidaos. 
Logo que chegan ' a porta, 
pra despedllos, bailando 
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fáin diañuras nunca vistas 
dando unhos 'n óulros con paos. 
'N o medio logo d' o corro 
de pe póin un baral largo, 
que ten *n o pico unba roda 
é 'n ela galóis ataos 
de colores; y ó redor 
voltas dando d' aquel pao, 
vano vestindo á cuadriños 
c aqueles golóis; é cuando 
d' entrénzalos arrematan, 
voltas facendo 6 contrario, 
desfáin aqueta labor 
deixando desnudo o pao. 
E pra arrematar a obra 
fáin a dóus, á tres y á cuatro 
unba bailada; é cada un," 
dando unba volta y un salto 
y 6 postre unba corlesiti, 
despiden lodos con garvo 
concello é cregos, é vánse 
á divertir • os d* o campo, 
delante d* o seu maestro 
que vay o Mámbrú tocando. 
Todos, 6 cbegar, se esparcen 
pedindo * os devotos cuartos; 
aiqul con unbos comendo; 
aló con óutros mellando 
a palabra, é recibindo 
acula múitos regalos. 
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Bule báixo os castaños 

alegre a xenie, 
aparexáos d* os brazos 

élas con éles. 

¿Quen eslrañarse 
pode y si esta aili e moda 

de festexarse? 

Outros botan 'n os hombros 

d' as nenas suas 
os brazos, y élas á éles 

po la cintura. 

Canto máís lantos 
mais quedo fálar poden 

d' os séus asuntos. 

Ya van unhos prá o báiie, 

ya c o meneo 
d* o baile outros cansaos 

vánse á paseo. 

Ben fáin tais xentes, 
póis d' aquél solo un saca 

os peis calientes. 

Téin d* á dóito o pasofr; 

dar sempre largo 
cada parexa sola... 

me fago cargo. 

Cuando se atopan 
duas parexas, se apartan 

unha d* a óutra. 
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En caanto c' os seus novios 

van paseando 
as rapazas, suas madres 

rezan ó Santo. 

Y asi as boas obras 
as madres fáin 'n a IglesiSt 

'n o campo esóulras. 

Non faltan botarates 

q' as paseadas 
d* as nenas o* os rapaces 

deslices chaman. 

¡Chamar deslices, 
obras q' á algáas pra Mayo 

farán felices!... 

Máis non falemos d' esto- 
cada virote 

c* a soa necia idea 
aló se escome. 
Nosóutros vamos 

ver o que pasa ainda 
por aquel campo* 

Aló se vey un corro 

de xente vaga, 
sin pizca de vergoña 

tirando as chapas. 

'N o medio nn galOf 
esmelandráo de todo, 

cobra o barato. 



Óalros sentaos * :a soiabraj.f^ 

d' nnbos castaños, 
están sobre unha. nianta 

séique estudiando. 

Cuarenta follas 
ten o libro, y i reces 

arman eamprra. . 

Aló está unba partida : 

tirando a barril ^^ :. 
óutra disputa * 0§; b^los : 

unha cañada. . 

Y en cuanto a tol^ ; ..;| 
toca un rapazf» diyiri^n^e • . 

óutros • a cocUíp ; 



Nunca entre /(4 fi^osUps ; 

un polo falta ¡ ■, ' ■ 
ainda en gollarapo^ ;, 

que toque a fláulf,;^. : 

Y en corro aparte . 
bailan c' as señoritos 

polkas é W;8^.f; 

Como hay 'n aa,>Ti^r¡aii: 
máita confianza » • 

sin fraques nin Jaitas , . 
os polos andan. ' 
*N o mes d' Agosto. 

sofoca hasta a camisa 
sobre d' os honabros. . 
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Mentras aqseles bailan 

c' as tripa» secas 
y acaso como gaitas 

de fol valéiras, 

á caldeiradas^ 
mamando angulas é trúílas, 

bay xenles varias. 

£ téin por may sabroso 

. tamen 'n o guiso 
botar boas rebanadas 

de pampalliños. 

Os lacazáis 
demás que saben 'n esto 

'6 que se fáin. 

O fin, cuando o Sol fuxe 

detras d' os tesos, 
é ya se vay o dia 

esmurecendb; 

a xente toda 
camino d* as suas casas 

vay dando a Tolta. 

O mesmo que YÜieron 

emparexáos , 
as nenas c os seos novios 

van a cabalo. 

Si a nóite os pilla 
*n o medio d' o camino... 

¡Dios nos bendiga! 



—265— 
Pensar 'n o q' entre as sombras 

acaso pasa, 
priméiro q' os víaxéíros 

chegan á casa, 

nunca quixera; 
porque, pensando 'n elo, 

dame dentéira. 
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Era D. Liso tan tojo, 
q' anque tifia ben s^usto ,■ , 
ya trióla apos, jjnda o jpoíp 
facia; máís como éi^$oio . r. 
era garrido é robusto. 

' ^:. ..:r-.- 1 '.cv ;•; • *. .■ 
»•••.J•-. •..*•«. -ti » ' 

Hay jqjq^.dicf) qoe 11^ déu« 

por sacar polos, ^ <^?I . . i 

fay o cueo en nial alléu, < 
fixo *jQ.ua c^sto.un nia^ .. 
é 'n él cea huevos metéu. 

O os . péís ., lora d' ^ él y o ' asiento 
dentro, en i^óíros se colo(;a . ■. 
sobre eles conmuto tien^/ 
á modo de pita «loca» 
por ver si empelaba os cento. 

Solo anha.ve; eada día 
por non perder á ^Iú# 
d' o cesto Liso se ^rgoia; . 
Y á os dez^^.oíieaes yaisentia.. 
picarlle os polos "n o cú. 



:' ■ :■♦• 

-. • . • ¡i 
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C o gozó, séiq' inda máis 
se bebéa de dóus cachapos 
d* hipocrás; máis por cen ráis 
non dera, an^' en gollarapos, 
os seufi fiHoS'&aturáís/ ' 



^ -_ -^ • 
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O punto este caso solo 
He fixo tan* grande bonor, 
que ya ningün en relor 
volvéu á tbáinarne 'ó tbio, 
pero sin o émpoládor. 



A vida d' os mentecatos 
pasaba, ^ os átbolei trochos 
tirando; murando ratos; • 
collendo d"o rabo *^ os cochos 
y as barbas ¿ortando * os gatos. 

Deprenden á deletrear 
* os catorce anod, por fin; 
" os vinte cuasi á stnñar; 
y • os cinco lustros, latin 
encomenzóu á estudiar. 

• • ' ' » - • 

Non pudo, por máis que fixo, 
pasar nunca ^ (mal pecado! 
d' os asnos a ponte, é dkó 
sen padre, «faréino empleado» ; 
é tal como 5 dixo, d fixo. 
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Fóise d* a villa prá him 
desempeñar seu destiao; 
8i con móitá ciencia non, 
c* unba barra de turrón 
máis grande q o calepino. 

Presto á villa entristecida , 
privada d' a sna presencia « 
choróu á mare3 sua ausencia; 
máis él q' 6 sóupo, en seguida 
pediu ott mes de licencia. 

Dixo d Gefe q' ü <^hámaba 
seu pais/ pois 'ff-a decciéor ' 
pra diputao o votaba ; ' - 
y o sacriGcio aceptaba 
por soster a sitoacion. 

-Asi m ó ffieá d' as cbicbat^ras 
véu pra o pueblo, féilo un jaque, 
con guantes postes 'n as garras, 
con muestra d* óuro , con fraque 
é 'n os olios antiparras. 

€' a idea dices ^u» riña 
d* eslumar, c' o' fraque é guantes^ 
un diaño de raípáciSa 
que muy namoráó o Xiñá 
é que non o quiio antes. : 
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Por máis fachenda « á seo láó, 
Iróaxo támen iin criáo, 
mozo garrido é may crudo; ' ; : 

o que, póis fora^ soldaat ' - 

sabia ben o 8aiudo%T. V :í 

— » Cebando á lucir salga a talle, 
(He dixo) o fraso retrasa:; i .M 
fáime a venia vlogo: pasar - V: : . 
é sálme de calle en calle ; 
6 encontró. hasta, tirpraeasai^»:; q 

» Dirás á todos que »0D r, Uí 
confidente' é tan» aan%o. • . j , - <i u ^ 
d* o Gobernador ,' que non.;?...'; ín ; 
íay éste nada ren León .: :í > , 
sin consúltalo coDisigov : ::;.<.^. ; . 

»D6 Sínodo qué ben te fenteoda, 
d' a Señorita Rosario ' ^ • 



i. ■' j .< • f 



dille • a criada Rosendfi, :. / j 

que vou ser Sub-secretario 

d* o ministeria: d* baeíendáé» . ,,''.) 

•Qimimea tono é mea: saber 
todos' ponderan sin tasa, . . ; 
é q* avocado ó poder : 
un excelencia voü ter , .: 
tan grande como imba casa^n ; ' 



• • / 



Despóis q' á seu criao 
estas órdenes déu , saliu * a calle 
cual un vizconde portugués finchao, 
d* él mesmonamorao, 
contemplando *n a sombra seu bon talle. 
C a fachenda d* uA novo diputao, 
q' os bóis bn te picaba c a agaillada^ . .: , 
y hora ya á troche moche 
gasta, triunfa y arrastra carricoche» , . r. 

unha tras d*; óutra es calles paseaba : .s 

y en todas atopaba : : ; , ; . .o j 

seu criao que se inténia . .. . ,-? - 

pra salir punlualiBéaie .. / 

á seu encontró, priai facerlle a venía . .-. r. r; T, 
sumiso k reverente. 

Mirando pensó qV iba as alpsibardag^ . * ; /> 
cuándo ün amigo séu, 

con quen, d* os bortos prar saltar as bardas;; :. 
se acompañaba sempre:, cabo él véu» 
é *n o medio d* a plaza . 
onde atopóu con él, con él se abraza* 
O antiguo compañeiro que lie déu 
aquel abrazo cheo d' entusiasmo » 
cuasi mudo c o pasmo , 

quedóu cuando Jle^jdixd seu aoúgQ, 
facendo por contelo.: 

— «¿Por q esta liberta loma conmigo, ; 
póis que non teño honor de conoci&lo! . 
— »Ten razón (cdntestóulle) ; a conocencia, 
d' o que sempre fqy told, CQmo él. solo , : 



■ i'í' • 



:í 
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fuxe presto d* a testa cuando a ciencia 

un sabio fay d' un tolo.» 

— Non séin por q eiso dice; éu ben quixera 

facer de usté memoria»...— »Mellor fora, 

como non séiti quen dixo> que fixera- 

eniendimenlo , mais ya e tarde ahora. 

— »Ya, va hom: non te enfades, póis che digo 

que foy todo unha chanza ; posta tina 

en ti tan solo a oonfiana» miña» 

y en proba d* elo, quero *n a tua grata 

compaña estar; ¿tu queros vir conmigo? 

— Iréin....; ¿máis onde?— A misa * a Colegiata, 

ven á enseñarme tu.» — «Póis; asimesmo..*. 

¿Non a sabes?-^cA idea ya perdéa 

meu celebro; ¿onde está?— «*N o sitio mesmo 

en q* a deixache tá; Bon se movéu.» 

— tM' alegro.»— «Anque me veis con esa historia» 

enseñaréincha , pois q* en cinco meses 

perdiche d' o leu pueblo ya a memoria. > 

— cAcontece alguas veces 

q' a perde aqdei que xuntos 

máitos ten» entre as maos, graves asuntos.» 

A andar logo botaron ben aprisa 

y en cuanto oiron misa^ 

falando d* outras cóusas» segon creo, 

fora d' o pueblo foron de paseo. 

Pasóu logo unha cocha c* os ranchiños 

é Liso preguntón:— «¿Que animaliños 

son estes?» Seü amigó pra afréntalo 

d punto repUcóu:— Son xabariños.» . 
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— f¿E pra que sirven, hom?»-r-*Pra ir á eabalp. 
— «¿E senda tan pequeños?» -t-« Son: ahora; 
máis inda han de medrar.»— c Andarán péuco.» 
— cDez leguas cada hora.« 
— tDez leguas cada hora! Tu estás lóuco! 
¿Acáuso volan»? — «Claro.» — ¿«Aulas alas?» 
«No as téin, máis^Tolan c* osxuadriles.» 
— ¿«E van lixéiros?» — «Máilo; d' os fusiles 
non poden atrápalos nunca as balas.» 
Temendo aparecer tolo d' á féito 
si á seu amigo máis He replicara» 
o empolador se déu por satisféito 
d' o contó q' escuilara , 
anq* oulra He quedaba- inda 'n o péita. . 

D' óutras c6u$as faiahdo 
un pedazo seguiron : 
por unhos práos; máis coando 
un sóuto de castaños cerca virón v 
Liso á seu bou amigo He pregunta: 
— «¿Como se chaman esas.grosas plantas 
que téin en cada punta, 
d* águilas séique chéas, bolas tantas? 
— t Cuando marchaste á León, fay cinco meses, 
(seu compañéiro respondéuHe) eses 
eran albacas solo; máis en cuanto 
fora eslubiche tu . medraron tanto ' : . 

c' o regó que lies dan esas presiñas, 
que castaños se han volto as albaquiñas.» 
De novo o novo empleado, 
de seu amigo bon ben afrentado,. 
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tragóose ^oela pulla 
¿ por non volver séique por máis lana, 
*n a boca a lengaa tímida arrebulla. 

Gontendo de falar sempre o deseo 
cuando seu compañéiro 6 fin lie dixo 
si quería dar volia d* o paseo, 
pra responderlle , c* a cabeza fixo 
afirmativa seña> y os dóus 'n é^to 
pra villa mudos se volveron presto. 



FresquiBas cual duas íecbíigas 
é máis guapas q' unba^ flor» , ; 
c' os péitos cual pamp^liños 
é cada olio como un sol; -r 
de quince anos a máis nena . 
k deceséis a mayor; 
blancas cual ampos d' a beve, 
coloradas cual botón 
d' a rosa d' alejandrja 
q* ainda non despecbóa 
as suas Collas pra que fuxad 
os pétalos d' a prisión , . . 
tina tamen duas hermanas 
[n esta villa o empolador* 

Este á póuco de cbegar 
c' a Jücencia de León 
lies dixo:— quero metervos 
'n o gran tono» poia acó 
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'D estes pueblachas^ fiÍDgaa. 
sabe as mapéiras q* ea vóa 
á enseñarvos é demoMraii 
nnba fina educación» 
Príméíramente e preciso 
qae cuando algon yeña acó 
á visitárvo^ é diga: 
«Señoras ' os peis estóa 
d' ustedes, non respondáis: 
Dios He guarde; teña bóqs 
días; sea ben venido; 
como He vay?..r está bou?? 
nin óutras mil borricadas 
q* aiqui se estilan ;.poki boy. 
q* a cultura ¿cortesía 
ya cbegóu Va perfección, . 
alargándoUe a deréita 
máo, con dulce, voz/ 
debéis responderle : «gracia^;, 
beso á usté a .máo.».;— !«Esas, soo 
as q' oslé ten. t.—« Gracias j como.. 
He vay?»-7Ben^ gracias; y á vos?» 
•Tamen ben,;gra?ias;,y en casa?»' 
— «A vosa disposición.» 
— «Teña a bondá de íónmr 
asiento 'n ese siUon, 
é de pousar o sombréiro.» 
— «Mil gracias po lo favor.» 
t Guando a visita arremata, 
*n a mesma disposición 



*»: . 






debe alargársela i máú' 
6 que se vsíy» é despóis^ 
si fose á priméira Tez 
q' aqael Señor ven acó , 
decírlle: «aquesta e muy sua«i 
— • Eslimo Yosa atendón.» 
«Máis cuando 'n a sala entréis 
é *n ela visitador 
houbese ya, atrás o t\x 
botando é inclinacióis 
é cortesias facendo 
debedes vir. Hora v6tt 
á deprendervos a moda 
de facer pininos; son 
aqüestes unhas coxadas 
que, pra andar as nenas boy, 
fáin todo o corpo acingándo, - 
priméiro 'n un pé , é despóís - 
'n esóutro, antes c a punta 
pisando que c* o taloñ, 
cuál si fosen á totaár' ' - ' 



o cóinpas d' 
Déspóis q* 



unba gatép.i 
esta teoría 



d' esplicar arrematSu^ 
prácticamente á enseSála 
empezóü o empolador; ^ 
Sacaron as dúas hermanas 
tan boa disposición, 
que maestras ^n os pininos 
saliron en tres lecci^s. 






■j - ■ 



—267— 
Entonces sen cnito hermano 
lies dixo: — «Bonda por hoy; 
mañana de bóos modales 
daréinvos óulra lección. 



Despois de (msear 
sete Teces a calle 
por ver a rapacíña 
que mal paráo o (rie, 
non sin q* ep cada volta 
b saludase antes 
o seu criao, q' 6 encontró 
salialle en todas parles, 
YoWéu á dar lección 
* as filias de seu padre. 
— «EncárgovoSy lies dixo» 
que nunca 'n adelante 
á nosos papauiños 
chaméis padre nin madre.» 
«A o padre , j^opaícm 
debemos de chamarlle, 
y á madre, mamaiciña, 
mameta óu tetanume.^ 
«Tampóttco esü Te&' Ttsta; 

n as elevadas dañe» 

• 

trátalos de ustés 6 memo 
q* os fillos fáin de os xasttis!. 
O tú por tú e máis culto, 
máis amoroso é suave; 



r 
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demoslrai confianza; ; 
entre filias é padráf 
é, sobre todo, é BH)da ' 
'n a sociedá elegante, t 
Ghegaba aiqui o maestro 
de tan cultos modales 
cuando unba carta o criáo 
enlróu aili á entregarlte. 

Abríua é *n un papel 
d» a color d' o forraxe, 
c' un corazón 'n o pico , 
pintáo, botando sangre v^ 
pra si deletreóa 
aquestas dulces frases: . 

»Meu Liso qaeridibo: ' 
dende q acó. c' o: fraque^* 
con muestra fan^t¡pai?ra&> 
bastón, botas é 'guantes:^ 
viñecbe, raeu amor ' \ 
crecéu máis q" os tomates ; 
q* en cuanto sol lle^ pega^' 
y o roció lies .cae, ". :! 
como bótelos. p6iQse: ,.-. 
de grosos é flamaB(es;«/ 
» Quiíera 'a os^ t^s bi'aaos 
d* o meu amor felarcbe; 
máis, póisnon é posible, 
si * a dóite veis buscarme, 
dende o balcón * o campó 
que tras d* a casa cae. 
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podremos festexarnos 
caando niogon ya pase.» 
9 Por vir fay caando sea 
a escuridá ben grande, 
pra qae, si acaso cbega 
á verte mina madre , 
cuide q' eres un xato 
que se pasea é pace 
'U os cantroxos d' o campo 
de que che fal¿in antes.» 
«Non canso máis, Lisiño; 
por Dios que non me faltes 
che pide tua Rosario 
q aiqul queda esperándote.* 

En cuanto arrematóu 
de lér estes amables 
renglóis, o empolador 
pra si dixo: ¡O que valen 
a posición d' os homes 
y o vestir elegante!» 

O gozo 'ñ o sea péito 
casique non lie cabe, 
é non podendo ya 
d' óutra cóusa ocuparse 
que de pensar 'na cita, 
* as filias de sea padre 
dixo:— bonda por hoy; 
de novo mañáa * a tarde 
'n as ñosas conferencias 

seguiremos alante. 

22 
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O trasponerse d' o sol, 
'n aquela hora, q' * o& ranchos 
chaman todas. as vecinas 
dende as suas portas, herrando 
d' aquesta moda: »yifi, yúi/» 
y ó mesmo tempo c as máos 
acingando sobre as asas 
as caldéiras , unhos cuantos 
amigos d' o empolador 
poñendo estaban debáiio 
d' o balcón d' a novia sua 
unha gran rede de páxaros. 
Logo * os ferros d' o balcón 
as cerdas d* ela amarraron, 
é poñéndose 'n os hombros > 
un hermáo de Rosario, 
unha man tela, senlóuse 
n o mesmo balcón b un banco. 
En cuanto a n6¡te cerróu 
sentiron vir po lo campo 
o empolador, ¿ *n o punto 
d* o balcón se retiraron, 
quedando 'n él solamente 
o d' a manlela senláo. 
Féilo un ganso, pe d' a casa 
Liso chegóu, máis non taato 
q* os peis ainda puiese 
'n a rede ; entonces o hermáo 
de Rosario, q á facer 
iba o papel de Rosario, , 
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He dixo, atiplando a voz 
— »¿Eres la, Lisiño amao?» 
— » Pensó que sin; e decir, 
cuido q éu son éu; o esclavo 
d' os leus olios, si téus olios 
son leus olios; óa máis claro: 
éu son ¿u, si t& eres tú, 
é si non eres acaso 
tua madre; póis si eres 
tua madre, éu son un xato 
q' aiqui m* alopo pacendo 
>n os cantroxos d* este campo.» 
— »Entonces déixa os cantroxos, 
póis éu son éu, tua Rosario.» 
— »¿E como estás, vida mina?» 
— »¿Que parlas? Fala mais claro.» 
— »¿Non m' olche?»— »Non te entendo.» 
— »V6u ponerme máis cercano.» 
— >Apelícate * a parede.» 
— »Y6u aló»... »¿Pero que diaño 
se m' arrebulla entre os peís!» 
.~»A rede d' os namoráos.» 
— »¡Ay de Dios! ¡Concho! ¡ay de Dios!. . 
¡Ay! ay! ay!»;.. Iba herrando 
o pobre Liso 'n os aires 
dentro d* a rede enredáo. 
Guando entre o balcón y o suelo 
virón ó polo colgando 
.alaron a corda * os ferros, 
fuxlron y aili o deixaron.. 
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Botaba Liso d* a boeá 
yérredo», conejos é rayo»; 
matdeeia a villa todar 
á seu amoF y á Rosario. 
En vano romper a rede 
queria rabioso; en yan^ 
ebaniaba po lo» serenos 
q* eran aiü contrabando^ 
mn menos po los veeiño» 
pra qne Ue desen amparo, 
pois solo * os berridos séu» 
sele perros contestaron 
q' á enseñarlle o» sens colmillos 
6 redor d' él se xantaron 
hdrándolle y espurrindose 
sobre as patas pra alcánzalo. 
A bufar encomenzóa 
en seguida o cierzo belao> 
acingando ó empolador 
'n a rede ^ é presto en earámbaiws 
lie conyerliu as orelfas^ 
a» néfres, morros é papo» 
Como as follas d' os negrillo» 
estaba ya tiritando, 
cuando empezóa á caer 
agua d* as nubes á cántaros 
'n a sita cabeza, escurríndoa 
á cachan po los cálcanos. 
Alerecído c o frió 
i como un péiie enredao 
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m a rede^ alentó aon tíña 

pra seguir pedinde amparo. 

Asi pasóa toda a nóite 

basta qae, sendo dia claro ^ 

unhos pastores q' o virón, 

d' a rede as tordas cortaado, 

sacároflo coasi morto 

é aqoela eárcel de páxaros« 

Anq' aqaela néite * o pob 

os cañéis se \V belarei 

d* o pliinain por mor d' e cienco 

que bufaba 'n él, en cambio 

cubriuselle c* a bumedá 

d' escamas todo o espinazo, 

é po lo resto d' e corpo 

musgo é berros lie brotaron. 

^N a cama estuvo dez días ' ^' 

a costipacion curando v ^ \ 

é pensando 'a o desquite - 

d' a íelónia. Anque varios V/í 

seus piáis foron de venganza, '* > 

decidluse ó fin y 4i cabo '; • 

facerlla sentir priméiro •: *-'? 

• a Señorita Rosario, • ^ / :.rr' /. • 
dándolle nabas calabazas ' • 

y o seu amor dedicando; '^ '^ 

• a criada d' éla mesma *• 
que era unha moiía'de garbo, 
de gorxa erguida, olios negros , 
nariz réuta promediando 
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as duas cáchelas d* a cara, 
semello de repioaldos 
torrados d* o sol; dentámio 
de branco esmallé; c* os Jábios 
roxos como duas papóalas; 
c un büraqamo torneao 
'n o barbirole, y os peitos 
redondos é récachaos, 
tras d' a q iban cen moscóís 
d' a vila sempre zumbando. 



Inda bon non se senlia 
cuando, por ver a rapaza, 
fora d' a casa salia, 
i ^uasi sempre a seguía , 
ya fose " a fonle éu ' a plaza. 

Iba sempre c as garnachas 
caidas 'n as cocarachas, 
de cú sacando un quintal, 
c unha máo pasta 'n as cachas 
y óutra d* o frac 'n un ojal. 

• ■ 

(Jnha tnanáa q' a seguía 

con outros dez baballosos, 

pensando si He teria 

conla falála aquel dia 

delante d' aqueles osos; 
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O dar líiéira unha Yolta 
se He caeu * a rapaza , 
séíque por lévala solía 
óa por lela mal envol^, 
(1* a media zurda a baraza. 

• 

Logo q* os q' en reballóis . 
paseaban de tras d' éla 
virón tal, d' os cabezóis 
se agarran, y á pechogóis 
disputan a prenda aqoela. 

Liso foy Q que máis traza 
pra coUéla pudo darse, 
é chegándose * a rapaza 
a dixo^ 6 darlle a baraza, 
cuasi sin aturullarse: 

-— «Hbito luítéin, máis vencía.. • 
¡Oh; quen cb' a pudera atar!» 
'. — »0 atála tócame á min; 
máis én lie quero pagar 
c unba flor d* o meu xardin.» 

Como ie nkerákr laurel 
é.perexil prá o guisao 
vina entonces d' o mercao; 
vindo de cara pra él, 
q aguarda a flor ajitao; 
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SacÓQ d' a caBaleiífia 
q' ambos péitog lie apromedia/ 
o perexil q aíli tina 
é lie dea unba cani&a 
po la baraza d* a oíedia. 

Dp^póis que con múito afian 
Liso bicóa aquel doQii 
o prendéa o mocaian 
n un zurdo ojal, d' os q' están 
encima d* o corazón. 

— «¡Dichoso mil veces éo!; 
(fala entre si muy contento): 
Ghegóu, chegóu ya o momento 
de que He declare o méu ' ' 
atrevido peosaraento.» • 
— »¿Merexilda ?»— »¿Se5orito?» 
•^^Yónche á deciro...-*-*Diga usté. 
— >Fátarein poís.>-r-»Kon 11^ quitó;» 
— »¿üirá8me que .sinl»-?r-i»¿Y a qué?i 
— «¿ Gonleslarásme ?» ^» Glarité .• . 
— «Entonces vóuche^ ái decir..¿.«< : 
— »ü¡ga presto, que ya esQÚito.» 
— »C* o deseo é medo láito '; 
de decircbe»...^»Ha de cóncluif.» 
— «Q' o 9ol qaéima»~ «Nunca muito 
pode *n o invecno queimar.»- 
—t ¿Sabes que teño unba espina 
'n a goria, por almorzar 
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trúilas?»— «¿Era eso ü qae tina 
conmigo usté que falar?» 
— «O principal e que gimo 
por ser tea noVio^ póis eras 
entre todas as molieres : 
a mellor moza . » .^ t LI' estimo 
o favor »»~«Xaroi^ ^si a qaéres, 
que nbn che fixen favor; 
éu desconozca a lisonia; 
consulta o espelIaíndloF': .;. ' 
é saldrás d' o tea error; 
tu nacicbe pra*.... Pra monxa 
si tu vera o dote.»— «¡Non!...» 
«¿Monxa 'n anos tan felices !....» 
— «Eu teño esa vocación.» 
— «Ou morréu teu corazón, 
6a coméroncho as lombrices.» 

'N esto a cocha c os ranchiños» 
chegando pe d* a rapaza 
*n un d' os múitcs carreiriños» 
emporcóulle c os fociños 
o delantal de zaraza. 

Liso q* aquesto catón, 
bailándolle a alma de gloria» 
c* o sen paño 11* a limpóu 
é 'n o farraco o guardón 
d* o sea amor en memoria. 
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Pra arrematar; oin que 
dixo á Mereiilda ufano: 
¿cMe das d*. ampr é de fe 
unha pr«ba?t-^« Probé usté 
o que guardóa 'n o sea paño;» 
— cPriméiro tóü á bicalo....» 
— «¿Darásme óutra proba nova 
d* o teu amor?»— «Yóu pensalo...» 
«Guando acabe de probalo, 
vena acó por óalra proba.» 
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O ENTKÓiDO. 



C a Teslimentá q' acaso 
por non ser moda, tirara 
un aceiteiro , q' * o Bi erzo 
cbegóa de Sérra de Gata, 
vesliron os dias d' entróido . 
un borne féito de palla, 
o que, prá as lentes, o Biaño 
d* o entróido representaba. 
Puxéronlle 'n a cabeza 
cornos de bóís óu de vacas; 
unba alarbe carantoña i 
c* a boca aborta « 'n a cara; 
un asador 'ir a* máo dréila! 
y espuelas sobre as abarcas. 
'N un burro móücbo d' orellas,. 
coiitrancó de duás patas, 
amataduras 'n b lombo 
y escuadriláo d* as arcds/ 
montaron, cu pra os Cociños 
d' a bestia , o Diaño de palla. 
Levaba a modo de brida 
'n a máo zurda: unba baraza 
atada ó rabo d' o burro, 
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pra qf este acaso ensefiara, 
cosida *A o mesmo sielso, 
d* onrelos onha gran maza. 
Paseando po la calle 
vay unha barda comparsa, 
os Qnbos tocando cornos , 
y óutros con fachóis de palla 
encendidos, semellaado 
de Demos nnha bandada. 
Abre o paso unha pareía 
d' un diañote c* unha diana « 
vestido aquél con cakjos 
féitos de unha ve)la manta, 
d* os que colgan falamendros 
d' a camisa esmelandrada, 
y á modo d' onha casulla, 
lera un felpo c' unha raia 
•n o medio, po la que mete 
a testa basta a cócaracba. 
Con sarrio d* a chimenea 
entiznada leva a cara; 
unha corona ik a frente 
d* o que 'n éla. téin as cabras; 
unha chóupa *ü a cabeza; 
sobre as nefres antiparras • 
y un campano á máis 'n o cu 
colgando d* entre as duas cachas; 
'N o pico d' un d* os laréiros 
de que colgan 'n a matanza 
as longanizas ó fumo, 
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leta un melandro de saya, ^ 
q* a modo d* bisopo mon^iio 
molla d* as pozas n a lama, 
é logo antre a xente espesa 
paso fay va mascarada , 
escalfando aquel inelandro 
d' os que se acercan 'n as caras. 
Tampóoco d* aquel aspérxis . 
se véin libres os d' as casas, 
81 salen por ver o entróido 
* as portas óu * as ventanas* 
E verdá que cuasi sempre 
os que non son d' a comparsa, 
lúitan con éla cual lobos 
disparando balas rasas; 
e decir, cebólas, nabos, 
tronchos de berzas, patacas, 
agua fervendo alguas veces, 
cal, cernada é calabazas. 
Pero botemos de novo 
po las vestimentas raras 
d* os escudéiros d* o Entróido 
éutra liséira mirada» 
Pe d' o d' a esquila 'n o cu 
vay o que chaman a Diana, 
e* unbos pantalóis * ó turca 
de pe é canelas descalza; 
un tonelete d' estéira 
máis ancho q' unha alquitara, 
un foleco por xuslillo 



é mamadéiras d* almohadas. 
Por gargaDlilIa, 'n a gorxa 
leva d* aHós unha sarta ; . 
d* as orellás, por pendientes. 
He colgan d' un pote ai9 asas, 
é por báixo d* un casquete 
cáenlle os rizos d* a garnacha. 
Algáis anos tamen - 
tein d' a dóito levar alas 
é sobre todo 6 láo zurdo, 
colgao d'-unha gran banda, 
un gran Señor de cu estréito 
pero de boca ben ancha; 
testigo ocular sin olios 
d' os olios de inultas damas; 
confidente d' t)s secretos 
d* éles yetas.... Si falara^ 
¡cuantas cóusas non díria!... 
pero o pobre 6 mudo é caía. 
Dlcese q' á aquel Señor 
D. Pedro quixotes chaman; 
q' e xentil home de boca; 
asenladéiro de cachas 
é que ven por linea recta 
d' a muy inciita^ prosapia 
d' os Feudáis de Talabera 
é d' as mais ilustres fábricas 
q' hay 'n o Reino ^ anque nacéu 
en Bembibr^ (*) P^ ^^^ trazas. 



(*) En Beiabibr« baj fábricas de alfarería. 
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Este Señor , qV e tan bon 
que Beropre carga c a carga : 
q á lea prójimo, lector, 
II*; e todos os días pesada , 
o leva d' álmazarrob 
caasí desmediao a Diana, 
é sí algan se acerca, embroca/ 
a mao en 2>. Pedro; saca 
un puñao d' aquel caldo 
é 'n os morros ir o escagalla. ' 
Os que d^rás van d' o IHafío 
d* o Enttóido queimando as pallas, 
é 'n aqueles i gFosos cornos 
tocando ó ginete marcha, 
levan postes 'n a cabeza 
picar ucbos d' unba vara; 
chocas colgadas d* a gorxa; 
túnicas ó corpo atadas; 
rabos de ziorros 'n p co 
é carantoñas 'n as caras. 
Gorrendo as calles d* o pueblo 
toda a tarde o entróido pasa« 
acompañáo d* un enxambre 
¿u d' unba bandada d* almas. 
As carréiras é berridos 
que dan c' o susto aa rapazas; 
as voces, gritos ^ xibridos, 
d' os que siguen a comparsa;, 
os lapotes que reparte 
o d* o melandro de saya; 
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as cataplasmas que pon 
'n os morros d' a xente a Diana; 
os cebolazos que cruzan; 
agua que cae d* as ventanas; 
golpes c os fachóís ardendo 
que vay dando a mascarada^ 
y óutras mil d' aquesta clase 
alarbes barrabasadas, 
os infernos n edos dias 
á aqüestes pueblos trasplantan. 
Máis chega a nóile y a escena 
d' aquel entremés se cambia; 
póis os mozos que fixeron 
de tarde tais borricadas, 
despóis q* o disfraz se quitan 
é lavan 'n a presa as caras, 
convidan á unba merenda, 
que téin disposta/ * as rapazas. 
O vino aill anda por largo; 
fuméa a xixa de vaca; 
os bótelos , as androllas, 
cachuchas, de cocho as patas^ . 
pampalliños, longanizas, 
ubas, conchos é castañas ^ 
todo en grandes escudillas^ 
d' unos *n óutros rodando anda. 
Logo q* acaba ó convite . 
o Goncello se levanta, 
y entonces, o que 'n a tarde 
delante d* a mascarada 
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iba abrindo á aquesta paso 

c* aquel melaudro de saya, ' 

pÓDse de pé sobre un banco 

é botando unha arengada. 

He pide 6 Señor alcalde 

que, póis de bailar téin ganas, 

dia permiso pra facer 

o baile basta a madrugada. 

'N esto o alcalde a toda a xente 

salir fora de áilt manda > 

póis pra resolvéir 'n o caso 

e ben q' á porta cdrrada 

celebre sesión secreta 

o Concello. En cuanto pasa 

media hora sin q* o alcalde 

a sesión extraordinaria 

levante, os de fora envían 

unhá comisión de varias 

rapaciiás , á' rogar 

ó Concello, que sin falta 

decrete como se pide 

d' o pileblo a verbal instancia. 

Entonc<d8 ú Presidente 

d' o Concello, orguindo a vara ' 

d' a xusticia , * a Comisím 

femenina dice: — Fallan 

nosas usias personas, 

q' basta q' o sol saque as barbas 

bailedes soló o fandango ^ 

villano é pata de cabra ^ 

23 
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ad qae camisa d* estopa ' 
levéis debáixo d' as sayas; 
podendo bailar tamen, 
as q' a sepáis, cantradanxa; 
máis c' o corrqae que vistáis 
camisetas é sináguas 
é levéis postes tamen 
os íriquiñaques óu xáulas 
que colgan :as, Señor ¡ñas 
d* as cinturas escañada's.» 

— «Señor alcalde; falóu 
en seguida upba rapaza; 

«non se cbaman triquiñaqúes,» \\ 
— «¿E logo como?» — «Se cbaniaa . 
mirmiñaeres; teño eu posto ; 
un que me déu mjña ama.», 

— •E verdá que tu ^tubicbe . 
servindo aló» ....—«En yillafranca*»! 

— «Póis cbámense íriquiñaques, -. 
óu mirminacres^ óu xáúla$s. 
solo bailar permiiimos 

* as q* os teñáis contradanza,! r. 
pra q' * os bomes, 6 dar voltas, / 
non vayáis apelicáda3> , ,: .: 

Oido que íóy o fallo, , \ : 
a comisión de rapazas .: 
á noticíalo saliu 

á cuantos for a esperaíban; . ; 

y entonces lodos brincando . 
contentos como anbas pascas, 



— 887— 
dando vivas 6 Concello 
de novo entraron 'n a sala; 
Duróu toda a noite o baile 
con múilo aquel cwú Dios manda, 
é logo fóise á dormir 
cada familia á sua casa. 
Pasóa o lunes d'eolróido. 
como os demáis dias pasan, 
pero o martes, d' o domingo 
volvéu salir a comparsa* 
As mesmas cóusas pasaron; 
as mesmas barrabasadas 
íixeron q* o primer dia 
a xente y a mascarada. 
Máis aqueles que de colmos 
fachóis ardendo levaban^ 
en cuanto o sol trasmontóuse , 
puxéron lume 'n as patas 
d' o Diaño d\o Entróido, é presto 
quedóu envolto 'n as llamas, ' 
O pobre burro q* 6 coío ; 
aquel inferno levaba, 
corría por todo o pueblo, 
anque coxo, como un alma 
d' o que da. fe ^ non a lea 
que pilla o demo 'n as garras.! . 
Cuando chega * a testa, o lume i 
d' o que cabaleando anda ; 
'n o burro, dá un estoupido ' . 
que fay retreínar as casas. ;> 
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As mulleres daa un grita 
quedando nú péuoo sin fala, 
é c' o susto se arrípian 
os qse non se percataban 
que liña pólvora dentro 
a testa d' o borne de palla. 
Féito ya este auto do fe, 
o pobre bjurro (lescansa 
4! a corteiffide o letap logo, : 
si ben con máilas máis lacras 
q' antes tina ^. as mataduras 
c' o lume cauterizadas. 
Pra despedir basta óulro ano . 
6 Diaño-EntróidQf as rapazas 
convidan á merendar 
* os mozos 'na ínesma casa 
en q' élas fóron por éles 
o domingo convidadas.' 
Todo o mesmó qr aquel dia 
'n aquela.mereñda.pasa,. 
anq'élas, por ser iQáis. q' éles^i 
»n a mesa póin Qoapanadas* 
Háis ¡como sé rien «todas : ri^j 

d* a pega, cuando a esga^as^ ; . :;; 
van éles é dentro ^atopaá , v ^ '^^ 
n unha dóus pares d*. abarcas;: : íj^; 
'n óuin ^ mormülb d' o bamo ;■ --'j 
de ratos 'n ésta, unha niada; ; ' !> 
'n aquela un corno , é n esóulra ■'' 
unba monléira asturiana ! 
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Cuasi se escaartan c^ a rílsá; 
batindo d* ás máos as palmas, 
y éles xiiran pra outro aoo r 
vengarse d* está pasada* 
O Coneello volve á dar, 
ya a merénda arrematada ,^ 
permiso pra q\ hasta p punto' 
que eante p galo d' a casa, 
teñan baile, anque c' o conque 
de que, como a vez pasada, 
ás d' as camisas d' estopa 
non bailen a contradanza, 
póis d* esta prerogativa 
gozan solo as d' as ánáguas 
si levan enribia d' elas 
os mirmiñácres óu xáulas, 
Gantóu o galo por fiú, 
é todos forense a casa, 
¿ logo de casa ^ a Iglesia 
pra que cual senté cristiana, 
Hes faga o Crpgo n a frente 
a Santa Cruz con cernada* 
Aínda non iñ* apetece 
botar o Entróido d' a casa« 
Sigo póis *n as mifiás trece; 
é, mais q* o lector bostece, 
véu ver *n as villas q* pasa. 



D' o Bierzo 'n as villas (odas 
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fáin o Eníróido á' óütras modas; 
póís como hay múitós Señores, ' 
son os estilos mellores, 
anq* enlre a xente máís alta 
ocasión tampóoco f^lta 
en que quedar manco óa torio 
y ainda me quedo corlo. 
As xenles/póis, d' éste porte» 
téin bailes como *n a Corte 
onde van escotadiñas, 
peiuadiñas , compostioas 
as Señoritas; tras d* élas 
levando , como as cadelas 
levan cuzos, rebulléis 
de polos féitos moscóis. 
En cuanto entran *n o salón, 
f menos as que tein razón 
pra non quitalo) se quitan 
o antifaz porque* sp agitan 
con él, é porque tamen 
aili non se mira ben 
que tapen .as golosinas 
por múito lempo as poliñas 
á non ter dolor 'n as cholas 
erisipela éu virolas, 
Máis deixémolos bailar 
darse mates é papar 
dulces de Ledo éu Garrote; (*) 
é péis que 'n aqueste pote 



( * ) Uio óu Garrofe.^G^aQteros do YiUáíranoa j Ponferrada. 



se atopa o mesmo toacin 

que 'n o pote d* o vedo; 

e decir; posto qoe todo 

pasa *n éste d' igual modo 

que *n os bailes d' óutras Ierras, 

lector guapo « si non berras 

porq* o báíWche descarte, 

YÓu c amásica á óulra parte. 

Pego, póís, d' esté saloñ 

un salto , é de sopetón 

d' o baile vóuiBe pra a {)faz9 ; 

sentóme aill con cachaza 

é veo.... non veo pizca; 

máis presto o Demo m* envizca 

de perros un remonin 

q' iban dar. cabo de min 

si a cruz. non lies fago, póis 

*n as villas contra os ladréis 

y á falta d' óutros guardiáís 

nocturnos, ladran os cáis. 

Leve Xudas céíisa pasa 

*n a plaza.... Youme pra casa; 

mais si me marcho á dormir, 

¿que téno yá que decir? 

Quédeme p6is en parola - 

c' os perros, é rodé a bola; : 

póis si nada pasa ahora 

acaso atope 'n óulra hora 

de que falar.... ¡Ah! ya podo 

charlar, facendo.de modo 



q' a nóite ea dia se troque*. «^ 
¿Sin? Póis de Birli'hirhque 
por arte óu por bruxeria, 
a DÓíle trocóuse ea día. 
E d* este día a manáa» 
en que dormindo inda está 
d' o baile múita xentiSa, 
c' os d' a madre Céleítiña^ 
polvos de múita virtú, 
fíxoa tarde Belcebú. 
Todos, póus, cantaron ya» 
é véinse vir acula . M 
yarias comparsas de Tunos , . 
tocando vihuelas unhos; * 

* 

aqüestes flautas; aqueles 

pandéiros cotí cascabeles; 

ferros é bandurrias óutroa». 

é violines esóutros. 

Po las calles van cantando . 

a jola alegre , é parando 

d' as casas bái&o os balcóis, 

botan coplas a montéis . . 

* as Señoritas* confites 

y óutros dulce^i; y en desquites^ 

d* os tiestos élas á éles 

tiran gromos de ciábales 

con botóis de tempráas rosas, 

y óutras plantas olorosas. 

Non falla algún ^n estas bromas 

q* á sua novia, de palomas 
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tire á jnoozadas hueyipds : 
cheos de anises, díaJ^otiñoB^^ * . 
grajeas de mil colores^ 
agua de colopia é flor¡e3. 
Entonces a gf^fónteada « .;, 
c' a colonia inda mpllada^ 
pra mostrar á seu amante 
cuanto estima aqu^l galante 
testimonio d' amor Cel, 
amorosa cla^ja a él ; í 
os olios, é logo poá ., : 
á máo sobre o QorazoQ; . 
Todo o mundo Tey traaquilo; - 
estas y.^ras po lo estilo 
indicacióis inocentes, 
é pensó que solamentes . 
á aquetas qud, mp; as mira 
ningún, nin náid^ i)e$ tina, ^ 
huevos de CQloül9:cl¡ie0s 
lies causan .09 ga|aoíteod 
que fáin á ^uas ctímpaMras 
múitasi ásperas dent^iras. 
Mientraá Y9i^ ^^s farrandqf 
po las calles, óiatra^ banda» - 
d* artesanos disfrazaos * 
con gabáis esmelendrápá ^ , 
y esmelendráos pantalois, ;, 
c' as rapazas dVús balcói^, 
que 11' es daü ben que facer, 
o entróido dánse á Qorrer« 
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Cruzánse os htiev(rá d^ ás jaitas 
q* as arlesaiMHs bonitas 
tiran c' os qne tiran éles, 
escachándose 'n aqueles^ 
ya 'ñ unha, ya *ú óatra casa, 
óu 'n o desgraciáo que pasa. 
'N estes combateá civiles, 
non solo d'^'ds proyectiles 
que póín as pitas fáiñ uso ; 
póis ó son d' aquel confuso 
ruido de voces y alarmas, 
maniobran óutras armas, 
y a geringa sobre todo, 
q* as molla d' agua con lodo. 
Unhos as levan de tobas; 
óutros quitan d' as escobas ' 
os mangos 'dé caña é d' éles 
fáin zurruehóis; JEíquiles 
de cañóis d' as carabinas, 
y os que mais chupalefrinas 
saben, óu son máis (^zurrosy 
pillan as que téín ^pra '^m burros 
os que 'II 03' cascos p6in suelas, 
é vánse 'alcaller con élas. - 
Si cbove as cargan 'n os charcos^ 
é» facendo máitós arcos, 
a agua sube * os bsilcóis; 
pero lamen á eachóis 
cae d' ¿les, póis as sitiadas 
a tiran á eáldeii^das 
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íí os sílfaidores 'ora testa;', 
é pra remátemele Cesta, '. ' . . í 
cuando o combate. ei.ioáis récíof 
d* a agua coQ ta)eD(»préció,, ; 
éles intentan o: asalto. 
Entoftces o sobresalto . : * 

entra 'n élas; a defensa ..'. 
redoblan, é ningua pensa , 

si non en yer de^i^ue moda/ 
delante d' a xei^ toéa . i ' 

d' aquel eombate .testigo,; j..; 
pode vencer ¿enemigo»; 
é q* ó salirlle capftcta . 
a borric?, en retiracU 
se pronuncie pronlamcíBtid 
entre os xibridos dVa. ^^enie. 
Pra dar o. ^Uo:."o$. baleáis 
fáin í as, f ei:a»í wcai6is; - i 
unhos d' óatros * os;icjai*relo& ;. * 
se suben, é por Q'onlelos» : 
en cuanto bO(9Qi as maos 
• os ferros, éla$ já paos :-.'. [■ 

fáÍQllas,^)l9r, é cual roUoa ¡ 

caen unbos 'neutros /q ^ trollos : 
d* a xenteonlre a boda e gpito«^^ ;, 
é molíaos como;' pilos; ..;... 
póis ó tempo de caer, 
como tiran, e de ver, 
d' éles enrr iba; as sitiadas^ 

agua fresca á caldeiradás. 



Mais cuando étes ^n" estes iáikced^» 
á puro de dar slvahcés, 
toman i plaea^á véncelas 
chegando, bríman sobre élas 
é d' éles élas escapan; :^ 
pero ¡ay de Dios! si ns atrapan!... 
Entonces sin compasión, 
bótanlles agaa á^cachm < 

con cachai^opos'ft: a testan *« 
é por remate de feí^^ ■ 
con fariña llea p¿in blancas 
as caras; y aiNióe nio mancas^ 
nin floxas *n a láita sob/^ : 

o fin, que quéiran ipie non^ • 
• os baleéis salen con: élas 
pra qnet '¿^' a fariña 6 veías^ 
os que 'n a baile fain^^rros ^ 
esgacen c* a «risa os^ morros^ : 
'N este de glorias cbnoAtó 
pasan a tarde, y 6 poQto - ' 
q' a néite cbega y angelé : « 
a luz d' o s(rf;H^lb lidie* ^ 
>n as calles ui^ pótfeo a Sühte, ' 
mollaíb; peüro 'cállelitié, • 
q' as Cosas tórtíá contenta • ^ 
á mudar a vestimenta • 
en gracia de Dios y '^n "paz, 
y á disponer o- "disfraz 
pra o baile ique tein despéis 
d' os teatros 'o es saléis. 
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Hora, lector, che diréÍD, 
que, si inda máis que faléiQ, 
cuidases que che mentiu; 
como non m' agrada á mín 
contradecir á ningún, 
nin nunca díscolo f un, 
che diréin qV en uia opinioft^ 
che honda é sohra ciizon. 
Faite de cargo por tanto 
que non falóu ningún santo; 
é si qiieres os^ndO' jqori^as) > A •^\- 
ganar o Cielo, le aforras ' 'i. . í- 
d' andar initá d^ o cai&kt^ :; - .— 
creendo, inda oK&is q'! á mió, ' t ^ ;> 
os Artículos d* a fe; :; i-il 

o Evangelio^ o Credo é ^ 
cnanto crey iK)sa. Apodt¿|lica j^ 
é Santa .Iglesia CotóHea; í^^:' io!— 



c ■ •• f .'•.IJv 
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^¿Ay Antoa?— jQue quered». Xj»? ■ 

r-¿Dorines óa noá; dermefcft-^Noni.' : . 
-^^óis préstame ua réBU Antoiij > 

que ch' o yoWeréin taañaíi* . . 
— ¿Pra q' 6 quererf^Pra uh gftün. 

—Bebe agoa.-^Gtíai moriuoL .. ; li ) 

—¿Con que queretf u» reaK-r^Sin.í > 

— Póis faite coüla que dorúM). : ; . 
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• •• t 



m^ m^m'^fmiÁ^ ^ m^ mí^^m* 



¿Como sfi chama uoha : aldea 
d' a q* e patrón San Crispió?... 
Póis non recordó cual sea!... 
You pensar... Díréíno., 6 ^n^ 
cuándo ee me vena * a i4esu 

. . . . . • •• ■ í • 

O Señor Cura d' esta aldea dixo 
un feligrés ua dia d' esta moda: ' ,,/ . 
—«Nove meses fay boy que vosté fixo 
d' a miña filia é d' o méu xenro a bod^,» 



1 1 « . ' 



, ;• i ^ •{'•.} .': 



— ¿Y á que me véi^ 4 «úo,ya . 
á caúlar esa oopliíla?». , .. 

—Señor cura, saberá... 
— Fala bom.— «'Q' a miña. filia 
presto un neto me traerá, 



:» j ■■} 



1» • 



—«¿Y acaso queros^ Fuco,. dísppñeri.>v ., 
ya o bautizo?» — Despóis; antes qui^e^^a . 
que, pra q' un macho alume é non muuer, 
usté unba misa á San Crispin dixera%^ .. 



»• .. .-■: i/i 



— cDiréinlIa, p^is. e muy mto>9 

— fSi m'.oy o Santo^ projaejiOi ^.; 
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facerlle manda con gusto 
d* un rapacin tan rebosto 
de cera y como meu neto.» 

— «¿Por facer mandas, cuidas q> e acertáo 
deixar sin pan * os fillos?... Te equivocas; 
q' o pan d* os |)ólres c»'o sudor ganáo ^ 
lie agrada máis á Dios velo en suas bo<^as.» 

— Pois entonces, Señor (^ego, 

si miña filia Isabel 

trae un macho^ 6 Santo entrego 

de patacas un bou mego.» ^ ' " 

«Guárdeo Dios,»— ^«Vay tu con él.»* 



i;:í 



Cuando Foco deiü&di d"o cura a tasa 
entrón 'n ela chorando unba vecina, 
y o cura pregunl6úlle: «¿Que che pasa? 
—-«Señor, teño méús ranchos don morriña.» 

—¿E/ queros?...» — «Que, pra que non 
morran méüd'rándios'y én Viva 
sin que chore asi á Gachón, 
usté poflá en rogativa '' ' ''' / 

i nosó Santo Patrott.» 

'■••■.'ir. ■• . - . . * 1 .r 

—«Lela estás ábiifé!»— «Prcfmeto' en cuanto 
se curen, si a morriña non m' os leva, 
pra Navidí fefcérlle á noso Santo 
a manda d' o meltor cocho de cebd> 
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— «Pra qué d*. o Santo o favor 
máis proBlo tu reciblses 
¿non fora multo mellor . 
q' * os pobres 6 reparlises 
sendo rica?* - — «^Ben, Señor. » 

— »0 Cielo ganarás, si o que che sobra 

* os pobres das y alivias sua desgracia.» 

— «Seu bon consello vóu poner por obra.» 

»Dios vos guarde, Señor.»— cYay tú en sua gracia. 



'N unba sesión d* inleres : 
estaban, ó tenopo mesmo 
q' en casa d* o Señor Gura 
pasaban estes sucesos, 
o alcalde d' aquela aldea 
é individuos d* o Goncello. 
Era o caso que por falla 
d' agua d* a que bota o Cielo 
é por sobra de sol, ibanse 
os canopes quedando secos. 
Todas as presas y os pozos 
ya estaban cuasi valéíroa»; . ..¡u 
y anq' un rio caudaloso : 
lambía as casas d' o pueblo, 
corria entre unbos laslróiá 
po lo fondo dé dóos tesos 
y agua d' él non se pódia 

-24 
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subir • os campos, nin menos 
* as viñas, cuasi que todas 
plantadas 'n os pericuetos^ 
sendo as que máis falla tiian 
'n aquel entonces de regó. 
Sin saber o que facer 
sele boras esluveron 
fa lando d' a gran sequía 
q* estaba entonces facendo; 
de q* as follas d* as patacas 
se esmurccian 'n os léiros; 
q* a berba toda d' os práos 
non liña d* alta dous dedos; 
q' os nabos, cuasi nacidos, 
non se podian ter tiesos, . 
é que, sin hinchar, os bagos 
secábanse d' o viñedo. 
Todos, póis, d* o mal queixábanse^ 
máis naide atinaba o medio 
de poner coto * a sequía 
q' amenazaba perdelo^, 
hasta q' uo, o Sicretario, 
dixo:— «Señores; eu pensó, 
(aplicando as teorías 
que aprendin fay algún lempo 
'U a física de Guebara) 
q* unbas geringas facendo, 
podremos chupar con élas 
agua d' as nubes d* o Cielo.» 
—«¡Ye VerdáN (esclaraarón múilos.) 
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•»«Eii cuido q* e8la4e3 lelos;» 
(dixo o Sindico.)— «¿E por qué?» 
(ir observaron.)— «Porque veo 
o Cielo raso, sin nubes; 
é si naide en ningún tempo 
pode dar ó que non ten, 
o/mesmo lie pasa ó Cielo.» 
— «Póis cuasi, cuásique debe 
ler razón!» — «¿Que dices 'n eso?» 
(pregunlóulle ó Sicretarío 
o alcalde.)— «Que me convenzo.» 
— «Pensemos logo óutra moda 
de regar os campos.»— tPení^, 
(falóu úo) que por riandola 
agua subindo en cárdéiros, 
d' o rio, os vecinos todos 
acaso...» — «Lévele o demo!... 
tPois non das mala salida!... 
«Nin tampóuco un ano entéiro 
bondara asi pra regar 
a melá d* o noso término > 
— «Podemos tamen subila 
por ensalmo, aiqui facendo 
que vena a bruxa Funguéira 
que sabe oracióis 6 efecto.» 
— »'N as cóusas superticiosas 
é bruierias non creo. 9 
— «Entonces faite de conta 
que nada dixen; 6 Cielo 
pidamos que nos ampare. 



—30*— 

póis non queda ónlro fiemédío. » 
O alcalde púiose en pe, 
y asi dixo ó Fiel de Fechos: 

— «Vay calar o calendario 
é, póis sabes leer» veremos 

si *n aquesta^ óu n óoira luna, 
trae, óu non trae agua o tempo.» ' 

— •Eu non lie yóu.» — •¡Ábate, 
non vaígas * a cárcel!» — «Téñoo 
aiqui.»— «¿Aulo?» — «Vóa sácalo, 
póis que sobre min o Ievo.« 

*N esto a trampa d' os calzóis 
desatando o Fiel de Fechos, 
o almanaque envolto .'n tinha 
bula sacóu d' o deréilo 
farraco y encomenzóu 
dende o principio á leélo. 
Cuando 6 mes é dia d' a fecha 
chegóu, dixo: ^-•Tempo s^co.» 

— «¿E raáis alante?» (falóu 

o Sindico.)— t Trae bon tempo.» 
— «¿E cuando dá agua?»— «Tarde; 
aló 'n a meta d' o invernó.» 
—t ¡Vélanos Dios!... Yóu entonces 
óutro medio á prop(^eros 
que ya solamentes pode 
sacarnos d' o atoIladéiro« » 
•Por noso ben de Patrón 
á San' Crispin aiqui temos, 
q* o Santo máis milagroso 
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e d' os Santos q* hay 'a o Cielo; 
é si á min non me creédes, 
pregunláillo * os zapatéiros.» 
«Por todas estas rázóis 
y óutras que ealo^ voto éu 
porq' en novena ponamos 
á noso Patrón hoy mesmo.» 
Presto d' o Sindico á idea 
todos d' os pelos collerón, 
si e q* as ideas cabeza 
tein é *n a cabeza pelos. 
Seguidamente nombróuse 
unha comisión, c* o intento 
de q' á tratar d' a novena 
d' o Patrón, fose c' o crego. 
O Señor cura alegrouse 
d' b q' acordóu o Concello, 
y 6 glorioso San Críspin, 
abogáo d* os maestros 
d' obra prima, en rogativa 
puxeron aquel dia mesQio^ 



Gundiu como un relámpago 
po lo pueblo a noticia^ 
múito antes q' as camp^i^as 
tocasen rojgativas, 
A xcnte toda as casas 
pechaba é se salid, 
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pra ir pedirlle 6 Santo 
chovese po las viñas» 
'n os praos é tabladas 
plantadas d' hortalizas» 
D' a Iglesia xunto as portas/ 
sentáo 'n unha silla, 
estaba o mayordomo 
collendo as limosniSás 
de cuartos, liño en* cerros, 
madéixas, huevos, pitas, 
panáis de mel, pedrolos, 
fabas, manteca «n tripas 
y óutras cen é cen cóusas 
q* o Santo He ofrecian 
cuantos iban *n a Iglesia 
entrando * as rogativas. 
D' os máis priméiros, Fuco 
*n a Iglesia é 'n a capilla 
d* o Santo entróu, fincándose 
*n as lóusas en seguida. 
En cuanto a xente toda 

Santo agua pedia, 
aquél lie demandaba 
q o parto d* a sua filia 
un neno lie. trouxese 
é non unha neniña, 
póis e d' opinión Fuco 
q' os que tein hembras, crian 
pra múitos paxarracos, 
óu pra picaros xixa. ' 
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Tamen *d a Iglesia estaba 
aquéla óuira vecina, 
c a boca tan aberla 
q* a goriLa descubría, 
clavando en San Críspin 
como unha lela a vista, 
é multas oracióis, 
é múílas letanías 
botándolle, pra q ¿I 
á Dios y * a Virgen pida 
q' en ben He saquen presto 
seus ranchos d' a. morriña. 
Duraba esta novena 
duas horas cada dia, 
y en cuanto arremataba, 
mataban as cerillas 
é velas q* os devotos 
pra aqüestes casos tiñan* 
Máis loga que pasaban 
d* aquéla os nove dias, 
guardaban os sobrantes 
cabos, é cuando viña 
a trona, ante unha estampa 
de Santa Barbariná, 
que todos 'n as paredes 
d' as casas c* unha miga 
apelicada téin, 
cor rendo as encendiatí. 
Si ó entrar *n a Iglesia todos 
deixaban ó d' a silla 



—sos- 
limosnas, practicaba 
cada ún cuando salía 
o mesmo ; solameriles 
q' os q' * a entrada ofrecian 
liño, eccéterai os cuartos ■ 
deixaban * a ¿á]i(h. 
Logo q' arremataban 
aquelas rogativas, 
á cuatro cuartos cédula ^ 
facíase unbarifa 
de todas as limosnas 
q' o Santo recibirá. 
Si á algún d' os que d' á dóito 
tiñan facer d' a rifa 
de novo manda d Santo 
a sorte era propicia, 
á doble precio logo 
as cóusas se vendian, 
pois ben lies consta á todos 
q' estas mandas benditas 
non hay oro q* as pague, 
masq* elas teñan inda 
menos valor q' hof'tein •' 
os diezmos é primicias, • 



Como cada, veciñff 
porque ruxir as tripas 
6 xato sinta é lema 
q* un torozón lie dia; / 
ou pra que múitjos huevos 



C' 
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lle ponan as suas pilas 
á San Grespín con mandas 
lie vay: toldos os días; 
dez leguas * a redonda 
non hay Saoto, á fe mina., 
que leña de reposto/ 
máis cerav-o a Ga^ll^-,; 
máís fama é máis riqueza 
q' a q' aill reunía 
o Patrón d* os ilustres 
maestres á obrsr prima.. 
Pasaron un tras óulro 
por fia os Qove días, 
máis anque *n o poslréiro 
sacaron po las^ viñas 
en procesión ó Santo, 
as nubes non ebovian. 
Tras d* esle- novenario 
pasóu óulro, y ainda 
o Cielo estaba claro 
y o sol lume vertía. 
Entonces a esperanza 
de todo ya perdida, 
por ver si ind^ atopaban 
remedio pra a sequlai. ^ 
dvp alcalde 'n a bodega 
xuntáron^ en seguida 
os q* o Coacello ilustre 
d' a aldea compoñian. 



• ; 
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Pra discurrir acaso 
con m&ilo máis acertó 'n este caso; 
quilóu o alcalde a espita d* un cubeto^ 
é pra botar a parva, 
'n a cañada sacóu/ de vino un neto 
ben corrido por barba. 

Entonces cada cual d* o seu farraco 
de pan óu ben de bola 
saca un cortezo, bota logo iin taco, . 
é cuando por riandola 
cbega á él a cañada, 'n ambas garras 
a pilla, logo a írgue, pónse corvo 
pra non mellarse; d' o licor d* as parras • 
'n a gorxa bota un sorbo; 
a pasa * as maos d* o que beber lie toca, 
é c' as mangas despóis llmpase a boca. 
Guando aquéla 'n o borde, ¿u ya n o jhco, 
de cada cual d* aquela xenle toda 
recibiu c* un abrazo un largo bko, 
falóu o alcalde d* esta mesma moda: 

— «Nove días fay ya q'- arrematamos 
de San Crispia as rogativas Santas, 

y o mesmo q' antes eramos estamos.» ' 

•Si o sol queimaba %s plantas r 

por falta d* agua, ahora • 

as queima porq o (Helo agua noü chora*« 

— «¿E que vamos facer n esles extremos? 
(lie replicóu o Síndico).— «Si nada 

'n este caso facemos, • 

vay dar nosa fortuna una zoupada.» 
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— •Entonces, (dixo o Síndico) choremos.» 

— «Eso e unha borricada.» 

— tPóis si chorar e borricada, riamos.» 

— «Mellor . e discurrir. » — «P6is discurramosv » 
— «Pra que J)en discurramos, q' a. cañada 
faga óulra ronda»— «Falas ben.»— «Bebamos.» 

Ben presto a dama í o goliñ a voltá 
déu, dende os morros d' o Señor alcaJde, 
* os d' o postréiro d* á sua ilustre escolta. : 
E non a déu en balde, 
póis dándose *n a frente unha palmada 
o alcalde dixo, ya calamocano: 
—«Me sopla, séiq* o vino d* a cañada > 
a moda d* salir d* este pantano.» 
'N o fondo d* un oido 
sinto ahora un zumbido, 
é pensó q' a voz e d' o noso Santo 
que falándome está; calay en cuanto.» 

Calaron, y él quedóuse como un lelo 
mirando ó téilo, é dixo (d* o carrelo 
deixando caer a capa): 

— «Botáy máo * a bodega, que se escapa!» 
Galóu de novo, tnais d* aili á un pedazo 

lies dixo: «Non deis voltas á. esa noria; 

estáivos quietos ,' que m* alarga un brazo » . . 

por entre as luminarias q' hay /n a gloria» . 

noso Santo Patrón. ¿». Ya por min.lira; 

sinto máis o zumbido., pero a fala 

non ir enlendb inda ben...; Máis » ¡cala^ cala] / 

o Santo ya me mira!..» . . i. : : 



t I 
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Ya m' érgue.... po las nubes vóii volando, 
ya chego.... ya cheguéin.../ ya está falando 
conmigo pe d' o Cielo. ..• • 

Ya acabóu de falar.... ya vóu haixando.... 
A térra locó ya.... ya eslóu "n o suelo.» 
— »¿E que che dixo?» — «Dixome q* o día 
non pasará sin que 'n os campos chova.» 
— «¡Viva Doso Patrón !« con alegría 
gritaron lodos, y añadiu o alcalde: 
— € Media cañada ya bebimos >— «Boba ! »» 
— «Póis o que queda ya, fay *n ela estorbo; 
botemos óutro sorbo. «^ 

MoUaron todos a palabra é presto 
o Síndico a tomóu é dixo:— oSinlo 
a moda de saber si o alcalde *n esto 
DOS engañóu ou non.»— «Eu nunca minto.» 
— «¿E como has de sábelo?» — «Vos aposto 
á que, si ir ofrecen que cho vería, 
San Crispin *n o almanaque ya ten posto 
tempo vario onde 5éco antes decía.» 
— tPóis vamos ver si o Santo *n él ya estampa 
(bióu o Fiel de Fechos) tsmpú ¿ario.» 
E, desprendendo d' os cahóis a trampa, 
d* nn farraco sacóu o calendario. 

Deixóu sin dar d' aquela os tres bolóis, 
óu máis béní as barazas d* ela sallas; 
é, mentras o almanaque ley, non. pecha 
á porta delantéira d' os calzáis i 

A pkt6> dar d* aquel 'n as follas voltas, 
lopóu ó fin c o mes é dia d' a fecha. 
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é dixo, resonando a voz 'n o hueco 
d' unha cuba valéira:— «TVmpo seco.* <. 

De novo o Fiel de Fechod 'n a cañada 
os fociños bolóu, é de conlao 
tornóu 6 calendario sua mirada. 

Despóis q' un bon pedazo foy pasáo 
pra si leéndo, dixo: «O dito» dito; 
aiqui noso Patrón non pu\o a máo, 
porq' o mesmo hora está, q estajba escrito.» 
— «¡E logo m' engaaóu!» (o alcalde; fala) 
«Póis vóu facerlle medo pra oblígalo 
á q* a palabra cumpla.^'—'tNon ch* e mala! 
— «¿E como?» preguntáronlle.— cA esplicalo 
vóu ahora mesmo; creo 
q* 6 pedregal debemos de sácalo, 
decindo ó Señor cura q' á paseo 
o levamos ó campo, é sin paraguas 
deixálo ó sol hasta q* a testa e^ache . 
é c* a calor se agache, 
á menos q* antes faga vír ds aguas.» 

Dixo, y en cuanto de férvido mosto 
a cañada óutra vez ó alcalde enchla,: 
'n o medio por él mesmo hora proposto : 
todo o Goncello á unha consentía. :/ 

Pero de pronto, anque d'Ja (ues ti' $gosto .. 
estaban inda 'n o postrétro día, 
escurecéuse o sol y.os nubarróid 
á chover comenzaron á cachóís. 
—«¿Ora veis, ora veis (dixo de pronto .' 
o Señor Presidente) como en cuanto 
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noso Sanio Patrón oia o contó ^ 
nos dá o que lie pedimos?— « ¡Viva o Santo!» 
herraron todos, y o Señor alcalde 
prosegoiu perorando:— «Nunca en balde, 
despóis d* a diplomacia é d' a cachaza, 
se usa, hasta c' os Sanios, d* a amenaza.» 
«Ya veis como *n un credo 
o sol escurecéuse.»-^« ¡Razón tinas!» 
(o Fiel de Fechos replicóulle.)— «O medo, 
como dice un refrán, ben guarda as viñas.» 

De seguida, calientes como as ascuas, 
póis séique * a chola algún vapor lies chega, 
é máis contentos inda q' unhas pascuas, 
saliron, ver a trona, d' a bodega. 



Dende a sesión anterior 
pasaron ya duas semanas, 
é si 'n un dia chovia 
6 siguiente diluviaba. 
Entre medias d' os nublaos 
q' a cachón botaban agua, 
viñan óutros nubarróis 
q' 08 viñedos desolaban 
botando podras sobre éles 
tan grosas como castañas. 
O rio fora de madre 
a véiga toda anegaba, 
arrancando y engulindo 



chopos, castaBós é cuanta» 
arboledas é senobraos 
delante d* él atopaba. 
Si antes vian es vecinos 
'n a sequia suá desgracia^ 
hora, á máis d' esta, véin todos 
que téin que facerse arranas, 
póis si a avenida inda crece 
y os nubarróis non escampan, 
terán q* habitar n o rio 
cuando éste lies leve as casas. 
— «¡Boa a fixemos!» (o Sindico 
* os compaaéiros falaba, 
que de novo se teuniroa 
en sesión eitraordínaria, 
por ver si á conter a chúvia 
d' algua moda atinaban.) 
¡«Boa afilemos!» «O Santo 
se enfurruñóa c' a amenaza^ 
y o castigó nos envia: 
que Júpiter déu * as ranas 
cando lie pediron rey...» 
«¿non sabéis aquesta fábula?» 
— «Déixanos hora dé lérias 
é pensemos 'na desgi!acia 
que sobre nos4uirob« temosa; 
—«Gomo un, papagayo falas.i» 
—Pensó que perdón pedindo 
d' aquela alaii)e amenaza 
á noso Santo Patrón, , . 
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tornaremos á sua grac¡á> 

— «Fagámoslle óulra novena 
é veredes como escampa 

o Cielo y o Sol alama 

de novo.» — «Séiq* desbarras; 

(replícóulle o alcalde) ¿olvidas 

q' alcanzache a vez pasada 

c* a novena?»— «¿E que facemos?» 

— «Esdtiiay; como ahora (alta 
o Señor cura d' a aldea 
podemos poner en práctica 

o mea plan..; Goncello ilustre; , 

aiqul a sesión se levanta.» 

O punto todos m ringle * 

detrás d* o alcalde se marchan, 

y á póuGo de bote en' bote. 

estaba a Iglesia atestada > ^ 

c a i[ente toda d* o. pueblo . . 

chamada po las campanas. . 

Salíu logo a procesión 

á escuras, p¿ís agua tanta .' 

chovia, q* hasta a Ini me^ma 

d* os faroles se. mataba;. 

O mayordomo d* o Santo, 

c' un pendón 4e sete varas, • , 

iba delante; tras.d' él, 

c* un estandarte dei lana,. 

o Sindico; logo, c* unhg 

gran Cruz de folla de lata 

o Secretario, é despóís 
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cnalro poxando d* as andaras 
de San Crispió, q* iba encima 
sin falar unha palabra. 

Gomo o qoe carga ó carrelo 
a bigornia* d' unha fragua, 
óu como a madre q' 6 coló 
leva o ñeno que non anda, 
póuco atrás de San Crespin; 
porque non tina peana 
nin andaras» un langóiro 
puxaba de Santa Bárbara. 
Seguidamente iba o alcalde 
c' o Concello ^ * os q' afumaba 
o Sacristán c* o incensario » 
d' o que» si casi d* a agua 
que chovia, nunca o lume 
morria, porq' o acingaba 
E, por fin, d' a procesión 
cerraba ó páblico a marcha, 
meténdose c' as galochas 
hasta os tóbelos 'n a lama. 

De pronto d' aire viñeron 

bufando unhas fortes ráfagas , 

facendo fuxir as nubes 

y 6 Sol asomar as barbas. 

Todos entonces botaron 

vivas ó Santo; se para . 

a procesión é pra aldea 

C o Patrón volveren caras. 

Iban de volta ya cerca 

28 
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d* a Iglesia cuaado anabtada 
Yolréu á ponerse a tarde 
y á caer á cachóis agua. 
Tai que virón, óulra vez 
dcron volta pra a campana, 
y os olios clavando o alcalde 
d* o Santo 'n a cocaracha, 
iba decindo entre sf: 
«á tozudo non me ganas.» 
Debéu percatarse o Santo 
acaso d' estas palabras, 
é temendo q* fixese 
algúa barrabasada 
con él o tozudo alcalde, 
fixo q* o lempo edcamptra. 
Pero aínda a procesión 
non fixera contramarcba 
pra tornar * a Iglesia, cuando 
volvéu granizar con rabia. 
— «Adelanle c* os faroles; 
(dixo, erguindó a tiesa vara, 
d' o Concello o Presidente) . : ; 
naide aiqut si non éu manda; 
é sepan que sou capaz ' 
de facer ya unhai alcaldada.» 
Naide d* os aill presentes 
replicón uuha palabra ; 
y a procision cónlinuóu 
camino d* a ponte a marcha, . 
anque lodos aguantando 
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as pedras como castañas 
que botaba airona *d eles, 
facendo chincbóis cual tarxas 
'd as testas d' algúis^ q' as tiñan 
cual calabazos peladas. 

Guando chegaron * a ponte 
féita de térra y estacas, 
que se acingaba c' os baques 
q' os cachóis recios lie daban , 

íjxeron alto e pousaron 
á San Crispin os d' as andaras. 
Entonces delante d' él 

púxose o alcalde de cara, 

c' a montéira *n a mao zurda 

é 'n a óutra a recta vara 

é dixolle: «Patrón noso, 

¿quere facernos a gracia 

de que volva o Sol y as nubes, 

cuspindo demos, se váigan?» 
San Crespin estaba xordo 

é non contestóu palabra. 
«Decialle (proseguiu) 

que si non fay q* o sol salga, 

ü vamos botar 6 rio 

á pescar péixes y ari^As.» 
Esta vez, séique c o susto, 

perdéu San Crispin a fala 

é non pudo conteslarlle ; 

q* os mudos non téin voz clara. 

— ««¿Nou me responde!... — ««Home (dixo 
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o Fiel de fechos) quen cala 
consinte...» — «Tu calar debes 
cuando teño éu a palabra.» 
Y encarándose pra o Santo 
falóulle así: — ^¿Conquer nada 
determina?-.. ¿Nin siquera 
fay anha seña!...< Póís ala.» 

O alguacil chegóuse entonces 
c* unha láría grosa é larga, 
féila de cerdas de cochos, 
onde o Presidente estaba; 
máís cuando^ pra atar ó Santo 
facían 'n ela unha lazada « 
presentáronse tres homes 
d' o rio 'n a óutra banda, 
c' un paño blanco enclaváo 
'n o pico d' unha aguillada, 
herrando: — «¡Alio! pedimos 
parlamento.» Entonces paran 
o alcalde é máis o alguacil 
'n a operación^ é 'n a vara 
d' a xusticia póin tamen 
óutro paño que levantan, 
en proba que Ilesi . admiten 
a misión parlamentaria. 
Toda a xente q* antes viña 
triste, sin f^Iar palabr^^ 
encomenzóu 'n o momento 
á batir afegre as palmas 
y á dar vivas ' os tres honies 
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qne chegaron c* a embajada. 
En caáDlo virón. a seña 
os q* oslaban 'a a óulra baoda 
d* o rio, *n a ponte entfaron 
y antes de falar palabra 
d* a sua liiision , fincáronse 
ante San Crespiu 'n a lama, 
é despóis que lie bicaron 
con bumildá múitá as plantas, 
díxolle un:*- «Señor Crispin; 
abogado d* a clás aita 
d* os d' o tirapé é cerote, 
á cuya familia rancia 
cuasi pertenezco; póis 
si eles son dentro d' España 
os maestros d' obra prima, 
éu sonó d' . obra primaria , 
porq* antes d* haber zapatos 
e público q* hóubo abarcas 
y eu son abarquéiro; a tí 
cbego á pedir venia é gracia 
pra abonarte é defenderte 
d* o peligro que te amaga.» 
«Máis éu por este servicio 
solo cbe pido que fagas 
que cbegue á tcr *n este miindo 
múita. plata « póüca sarna, 
é q' 6 morrer, non me déixes 
de Satanás entre as garras.» 
•¿Váimé á decir que sin, eh? 
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póis non se moleste; basta 
c* a intención , é ben séin éu 
que consinte aquel que cala.» 

Erguéuse logo , é 'n o alcalde 
encarándose, astearla: 
— «Como usía d' a sua aldeya 
e o alcalde, d' a inmediata 
meu usia tamen e; 
y estes dóus que m' acompañan 
Yéin conmigo y éu con eles, 
representando a Cristiana 
vecindá d' os meus vecinos, 
lodos eles xenle honrada, 
á salir por fiadores 
de San Crespin de nosa alma , 
por tres nóiles é tres dias, 
óu por seis, si tres non bastan.» 
— a ¿ Aulas proposicióis? » 

— «Vóu facerllas; si flon para 
n este tempp de chover, 

as prendas q' aiqul empeñadas 
deixaremos, «eran tosas;» 
— «Ya pode usía nómbralas.» 

— «Eu déixo un cocho de ceba. 

— «Y éu (dixo o segundo) a vaca.» 

— «Pois éu , (falóu o lercéiro) , ' 
que sou máis pobre q' as ratas, 
non teño prenda que dar , 

á menos q' a cruz pesada 

d* o matrimonio...»— tC a miña 
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teño ya bástanle carga; 
é póis eres pobre, quedas 
releváo d"^ a fianza. 
— Po¡8 q' o Cirineo non quere 
ser d' a miña crqr».., — «Mil gracias.» 
—€ Posto q' o trató' está íéile, 
aiqul son én ya queñ manda» ; 
dixo o alcalde d* a óutra aldea 
volvendo ó público a cara. 
Todos de novó á batir 
encomenzarón as pdlmasy 
y entonces o vitoreado, 
collendo d* o alcalde á vara 
y * a cancbaperna sentándose 
de San Crespiñ *n a peana, ' 
mandóu q* ó erguisen c* o Sanio 
é q' a procesión en marcha ' 
se puxese, ruinbo * a Iglesia, 
onde o Santo atítes estaba. 
Inda non a procesión 
de volla 6 pueblo chegara, - 
cuando, avenlándose ás nubes, 
o Sol asomóu as barbas^ 
quedándose todo o Cielo 
tan raso como unha sala. 
En cuanto 'na Iglesia entraron 
abaiKÓuse d' a peana 
o principal fiador, 
é despóis q' en voz alta 
rezóu a xente o rosario 
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cada cual fóise á sua casa. 



Non chovéa máis aquel anío ; 
é foy a cosecha lairt^:, 
que cuasi as caslanas todas 
quedaron por non varéalas 
'n os caslaSofr. : 0^ yociños 
cuando virón de patacas 
chéas as casas > 'n as térras 
deixaron. Dios sabe, cuantas* 
Os nabos crec^on tanto 
é tan grosos *n a comarca 
se puxerouy que de vetes 
daba^gIorkt ¿ múita lástima, 
por non ter onde guárdalos» . 
deixar meta pra as xehadas. 
E, por fin, hóubo de vmo 
tan prodigiosa abundancia, 
q' aquel ano se venden 
á cuatro cuarto» caa9da. 
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& Q&to' SEUaL¥€>B; 



Caminando po. : los flancos 

d* os, de Búi*l»a, erguidos tesos» 

chéos de brezos espesos^ 

é de profundos barrancos, 

Unhos cuanloé » ¡ Dios ós valga ! 
van con retacos beñ rui&os,' 
á caza de xabariñós, 
corzos, osos y o que salga, 

r 

Brincando delante d' éles 
por aqueles altos cerros ^ . 
van po lo menos seis perros : 
entre os de presa é lebreles. 

Os que d' estes cazadores 
léin os retacos de sarro 
chéos, é por .pedra un chiaairo^ 
levan as armas mellores. 

■ ■ 

Póis algúis q* a venlaxá 
léin de non ter aprensión, 
c* unha corriza o cañoñ 
atáo levan * a caxa. 



i.: 



N 
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Como nada os acoquina 
non paran en pequeneces, 

q* á falta de bala, á veces 
cargan lamen c* nnha china. 

E verdá q* á tirar ben 
ningún *n España osigualia,: 
q* onde d olio póín, abala 
óu a china póín lamen. 

Pero ó q* asombra inda máis 
e un (orto é d* on cuadril 
derrangáo, que sin fuál 
vay á caza c* os demáis. 

A lodo dar» cinco pes 
terá de talla d' un lao; 
máis, como está escuadriiáo, 
d* o oposiolao térá tres. 

Quitando os calzóis, que son 
de melandroB de sayal, '' ^ 
a vestimenta e d' igual 
clás q' :o pieludo zurrón. 

Póis féitos de cóiro d* oso 
ten cinto y abaróas vellas; 
chaqueta de piel d' oveilas 
é gorra d' a dVun raposo ^ 



Un cuitelo d' os máis anchoa. , 
colgáo d' o círIo leva» 
cómo os que despóia !d' a ceb» 
osan pra sangrar" o» ranchos/ 

D' un espaldar de coraza ' ! : 
á modo, un cu de oaldéira 
d' o pescozo 'n a Irasérra^ . 
preso len c' unha barazá¿] ' : 



Como este patárro era 
o director d' a batida, 
puxo á cada ún en seguida 
sobre un barranco de espera 



I . 



1 I ■; 



; I . 



Logo él solo, póis abondo .'.' ■■: .,: 
liña de perros c* ón par« . ' . 

pra a caza * os óulros botar. < : 
baixóu d' os cerros é fondo, t 

Cuando o can de presa á ník táo ; 'J. 
viu é 'n esóulro o lebriaL: 
á berrar empezóu él ! . :: ; 

y á dar 'n as malas c^ anj-páoi ; 



i- ■ 1 



Presto os ladridos d* os perros 
correndo aili á cuatro pés, 
indicaron q' tínha res i/ 
iba fuxindo pra os cerroSé : 
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Tras d' ela tanto corrían' 
q' a deron alcance; pero 
como era un xábarin fiero': 
á enlrarlle non se alrefiaa. 

Botando nebla, en seguida' 
baixaron os ¿iitros cáis, 
é xuntos yac es domáis 
pegáronlle nnfaa envestida. 

Presto o paso á focinadas 
deixÓQ franco o xábaHno^ 
é sin torcer ó camino 
seguía por entre las quebradas. 

LadrándoIIe é regañando 
o denlámio de rondón; 
pra acometerlle, ocasión 
iban os perros buscando. 

Máis si delante algún iba 
dándolle * a fiera' embarazo» 
tirábao d* un colniillazo 
cen pasos patas arribar. 

Un de presa se arresl&d 
á darlle d fio, un ayance/ 
y os denles 'n aqueste lance 
*n unha orella Ue enclavóu. 



cit. 
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E caando 4i este fraba)Io . 
o -xabariño se vía» 
bufando se sacudía 
por botar fora o colgallo. 

C a cólera, daba cegó 
fuiidas d' un n óutro láo, 
caal fay o toro enrabiáo 
c as banderillas de fuego. 

O punto qVos cáis icuidarop 
q* a fiera cuasi rendida 
estaba ya, se arrestaron 
á pegarlle óulra envestida. 

Máis ó priméiro q' d flanco 
deréilo se lie acercóu, 
d* un fociñazo o bot¿u 
esbandulláo *a un barranco. 

Logo q' ó fondo caéu 
encomenzóu á layar 
y os olios á remelar, 
hasta q* o. pobre morrea. . 

A puro dar sacudidas^, 
ó can d* a orella, por fin, 
lanzóu de si o xabarin 
acribilláo de feridias. 



( r 



- J 
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Tras d' ela lanío corr , ' 

q' a deron alcance; 
como era un xaba 
á enlrarlle non ' 

Botando neb) 
baixaron o*^ 
é xuntos 
pegáror 



Pre 

d 



.oOQpIar 
o o barranco. 



^umdo estaba ya o perro . 
que po los laslróis rodóa, 
cuando un tiro resonóu 
n o mesmo pico d* o cerro. 

Todos cualro cáÍ9 pra arriba 
escaparon de conlao; 
é cargando o escuadrilao 
c' o perro féilo unha criba. 

Tras d* eles por un cárréiro 
seguíu lamen á bon paso, 
por ver si matara acaso 
a res o seu compafiéiro. 
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Por unhos laslrois peDdienies 
foy hasta o fondo rodando, 
un bon pedazo leviando 
d* orella d' a res 'n os denles ; 

Acaso se acobardaron 
entonces lodos os cáis, 
póis sin envestilo máís, 
fuxir ó brulo déíxaron. 



Chegóu 'n eslo o coxilranco 
é comenzóu á patear 
c' a cólera, 6 conletoplar 
o can morlo 'n o barranco. 



Erguindo estaba ya o perro . 
que po los laslrois rodóa, 
cuando un tiro resonóu 
n o mesmo pico d' o cerro. 

Todos cuatro cái9 pra arriba 
escaparon de conlao;. 
¿ cargando o escuadrilao 
c* o perro féilo unba criba. 

Tras d' eles por un cárréiro 
seguíu lamen á bon paso, 
por ver si matara acaso 
a res o seu compañéiro. 
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Ya andaban, cuando chegóu, 
seas compañéiros arrastro» 
buscando de sangre o rastro . 
q a resiferida deixóu. 

— «¿E non o matache?» dixo 
á un d* eles o escuadriláo. 
— aMetinlte o tiro 'o un láo, 
pero escapéase.» — «Ben fixo*»: 



•¿Aúlo rastro?» — «Velo aiqui.* ' 
En cuanto miróu o torio •; o 

a sangre, eaiclamóa:— «Vay morloí» > 
«Pra onde tiróu?» —«Pía aili.» ; 

«¿Pero por que dices, hora, 
que vay morto?» — «Porque creo 
q* esa sangre q' aiqul.veO: : . .. 
e sangre d' o corazón.» 

— «Póis eu *n eso non conGo.» 

— «Apóslocbe» si aló varaos^* < 
á que *n o rio o atopamosi 

si pudo chegar 6 rio.»; 
«Cuando a sangre espuma leo, • 
e porque sale d' a boca« 
y a sangre que se provocaí í: . .! .7 
d' as entrañas seQ>pre ven^» ; : ' •) 
— « Esas son záramalladás, ».,■ < 
— «ZaramalladasU~.«Ta eres 
un gran barallóuzas.» — «¿Queres 
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apostarme duás cañadas 
á q' atino?» — VeBa a mao 
dereila.»— «Péis dame a loa.» 
— «Toma y apreté»» — «En ningua 
aposta fún tan fiáo.» 
— «Póis q' eslá féilá, por ver 
quen a gana, aló baixemos.» 
— «Q' os cuartos depositemos 
antes d* eso e menester.» 



Ambos aun lempo sacaron 
o importe d* as dáas canadas> 
é 'n un d' os seus camaradas 
os cuartos depositaron. 



Po lo rastro/ q* aumentando 
se iba á cada paso máis, 
os cazadores c os cáis 
forense logo guiando. 

O regó d' a sangre féíto 
que fóra vertendo a fiera, 
tal como o torta dijera» 
iba hacia o río deréito. 

Baixaron ben presto a costa 
¿ logo q' d rio chegan)n, 
—«¡O xabarinol» esclamaron; 
y o torto:— «ganéin a aposta.* 



' I » 
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— «Ch* a pagaréÍD á eonoencia; 
(respondéulle o q' a perdéo) 
que Don quero negar éa 
'n a caza tua> conocencia. 

A cachéis sangre Terlendo 
po la boca y un cosláo, 
estaba 'n o rio deiláo 
o xabarin ya morrendo. 

Logo d* a corda d* un pozo 
sacóa o lorto un pedazo; 
'o nnha punía Qxo un lazo 
é bolóuUo "n o pescozo. 

E lodos d' ela con brio 
tirando, morlo. por Ga 
sacaron d xabarin 
arrastras Tora d* o rio. 

En cuanto virón tendida . 
a res ya d' o rio Tora, 
o palarro dixo:— «Ahora 
Tamos facer po la vida. » 

•Tu bola presto un gotin; 
(fal¿u á un lal Bócalan] 
pilla un corlezo de pan 
é vay catare burrin,» i 

26 



—334— 

SÍQ olvidar ü tocante 
ó gotin é pao, correpdo 
Bocalan, obedecendu, 
presto tomóu. o portante. 



En bon amor é compaña- 
é po la vida Tacando, 
sentados pe d' un ribazo 
estaban os companciros 
de Bocalan, rodeaos 
d' os seus dóiis pres é medio 
de cáis, q* estaban alerta 
pra recoller os cortezos 
que lies botaban os amos 
de cuando en cuando 'n o suelo. 
De pronto virón salir 
po la quebrada d' un cerro 
un oso, tal como un borro, 
sobre as patas d* airas tieso/ 
q* unha colmena de pao 
levaba entre os bfazos.récios. , .: 
Séique pra afogar o. enxanobre 
d' abellas, q* iban morrendo 
conforme se ile clavaban 
d' os fociuos 'n. o.peleio; . . 
pra o cachón, d* o rio c o trobo. !.. 
caminando iba deréitc' . /j * ^ 
— «Agaiháivo^! dixo entonces 
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o torto * o& 8éi3s iDompañéirosf 
facendo logo ' deilarse ■ 

• os séus obedetiled perros. 
— «Escuilay; (seguid) estáívos 
aiquí veláodoo ben quietos 
en cuanto é« subo a e^^eralo 
tras d* os laí?tr6is d' o carréiro.» 
a Logo q oigáis un xibrido, ' 

envizcáille * a fiera os perros • 

pra que de nota á fuxii- . 
volva po lo silio rnésnio,- 
y eu jjodá salirlle ó paso 
cuando se ^ercaie naenos. » 
Mentras o torio subiá 
cuasi arrastras po lo cerro, ^ 

como o lobo q* ó rebaño 
vay por pillar un cordéiro, 
o oso 'n o rio enlróu ' 
y o trobo 'n él fundíu presto, 
pra afogar aquel enxambre 
d' abellas q' o iban mofdendo. 
D* aili á un pedazo se otu 
o xibrido que 'no leso 
pegóu o lorio, é de pronto 
ergulronse os cotífipañéiros • 
y á berrar enconieiizaron, '■ ^ » 

envizcando * a fiera os perros. 
Disparaos saliron estes, 
cual almas que leva o demo, 
tras d' o bruto, que fuxindo 
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iba pra o monle ya ñ e&lo, 
máis siD soltar a colmena 
DÍn facer caso d' os perros* 
A póuco ralo alopábase 
ben cerca d' o sílio mesmo 
ea q' estaba o escuadríláo 
esperando, cuando á lempo 
q* iba á salir d* o escondite 
aqueste pra acomételo, 
metéuse por unba cova 
q* había *n anhos penedos, 
— «Cargue Xudas, (díxo o lorio) 
con todo 6 que d' bome teño, 
sí che válese esfa Tez 
escurríle por ahi dentro.» 
En seguida rodearon 
a boca d' a cova os perros, 
desfacéndose á ladrar, 
máís sin ter ningún arresto 
nín pra meter o focin 
n o buraco descuberlo. 
O torio estaba arrancando 
uces, canlroxos é brezos, 
é meténdoos á brazáos 
dentro d' o buraco mesmo, 
coando aíH, botando os ¿ofes, 
chegaron seus compañéiros. 

— «¿E logo q' hay?» pregontároollc. 
— «Que se metéu aili dentro.» 

— •'¿E vas á afúmalo?» — «Vóu, 
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pra que salga; boscay presto 
péidos de lobo, é *n o lume, 
pra que cbéiren, bolarémolos; 
veredes que pronto sale 
a res d' a cova correado.» 

'N un abrir é cerrar d' olios 
trouxeron miis de cen péidos 
de lobo, y entre os brazáos 
d* a leña os foron roetendo. 
Prendéronlle logo lume 
y o escuadriláo, ó cuítelo 
botando máo, dixo * os óutros: 
— «Retiráivos ya c' os perros, 
q' ó momento vay salir 
o oso; máis vos preveño 
non lie tiréis cuando estia 
éu luilando péito á péito 
con él, non sea q* acaso 
m' aburaquéis ó pelexo; 
deixayo d' a miña conta 
verédes como o escabecho.» 

Aínda non acabara 
o torto de faiar esto, 
cuando, bufando c* a cólera, 
botóuse a fiera corréndo 
fora d* a cova, «ntre o lume 
q* escagallóu po lo suelo. 

En cuanto c' o escuadriláo 
se encaróu, púxose tieso 
sobre as patas, como un home. 
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é pra é\ íóise deréüo. / j 

Entonces hoso palacro 
pegón un brintOy !é /n o medio 
d* os brazos d* a res o.corpo ; 
meten, a pretándoo presto ?. 1 - i ' 
o d* aqüélá, ben coludo 
c' as maos • os cerdosos pelo&,.: ' 
y agachando múito a testa; 
d' a fiera báiro un braznelov : ^ 

O oso ¡nriláo levábao.- ■ . . 

cual o xabariñó ©perro,; 
en volandas d- aiqui aill ■ .') ^> . - 
en todos'se^i^ movimenlos, : 
sin pódelo sacudir v >^ - 
fora de sí, nb pódelo 
lampóuco eslrdlaií c' os braíos;: : 
póis como entré ^les Qfi huiéco; 
deixan, por mor de non ter . 
'n os cebados algún }uego, 
pode cualquer animal 
meterse d' éles 'no medio. . ' 

Nin menos podía a fiera: 
^n o carreñóuzo.mordelo, ? : ^ 

por máia é ináis que fozaba, 
póis solo alcalizaba 'n eslo : . ' 

fregar 0^ 'focin y os denles 
'n o groso cu d' o caljdédro ■- i 
q' o lorto c* unha- baraza 
levaba aláo ó carrelo. ^ 

Despók q' un pedazo bep 
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ambos iuilaado esÍuveroD> 

pillando a ''0(WÍoní<o tortov 
fandiu hasta. o^ puño nbesmo 
'n o costao ziírdo d* ó /qso 
d' un $olo golpe o cuítelo. 

Pegóu entonces a fiera - 
unhos berridos: tan recios, * ' 
que parecen po lo pronUr' 
que se escacharan os tesos «. ^ 
é que treniau: bft valles^ 
é q' estoupaban os cerros. 

Seguidamente -pegaron 
tal sacudida seas: nervios» ; 
que c* o cazador caéu 
dende o mesmo perícuelo 
d* unbos laátfóii, dando vóHas 
cuasi basta o fondo d' o cerro. 
'N este apretó o escuadriláo 
cbamóu á séus compafiéiros, 
é precedidos d* os cáis 
cbegaron pe d* él beii prestó.- 

En cuanto oí' perros a res 
enmarañada 'o o spelo 
virón, y é torto c6n éla: 
abrazáo, como demos 
por todos- láo» si^ tiraron /:> í 
sobre éla ; npresa; facendo • . : ' 
'n as orellas, 'n otimni 
6u onde mellor fludeitoav i ; ,; 

O torto, d' aqueta moda 
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seas compaDéirog 6 velo , ' 
pra dar un tiro 'n a testa 
d* a fiera se dispaieroa. 
Máís aquél q' o cooócéa 
berróulIesr-^^Eslárros quietos ; 
non gastéis pólvora % éU ' 
póis ya está cuasi morreo.» 
Asi deciudo / fundid ; ^ , 
'n a res de novo o cuitólo; > 
y esta entonces sacudlndóse» 
espurrindo os cuatro remos ^ ' 
ambos olios remelaiulo ;.■ , 
sacando un palmo por meáós. 
a lengua ya amoratada » 
y un espumaraxo . negro 
botando d' a boca, a vida, 
deixóu fcoir O modienlo* .. 



Ghegóu.Bocalátt: ^ pi9u$o 
c' un burruféiro^ y 6 ver 
un oso morto, o placer 
cuasi y cuasi o Tolvéa léuco. 
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— «Bon dia botanüos, bota»;- 
dixo ó torto^*— «Séiqae m; 
o oso y o xiá^ariOf 
non o botaron tan bon.« 
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A boca logo moliaron 
c' un gotin, botando un taco; 
cargaron c' a caza o Taco 
¿ pra o lugar se marcharon^ 



' t 



I • . 



':.'• :i J 



') . 



—343— 



••■■•' • • ■ ■ ■ ?■ ' 



= »-•■ ; 



1 ■ 



■ i 



'^ m m^"^^ la* a^si^v. 



^. ■■ ■' .•/ :: 



'? ' (/ 



f 



o ^iléirp de Sorribas 
y o capador de Magax, 
se aloparon 'íi o cÁdífio; » ■ 
¿primo aiqíü! ¡primo ácnlá! 
O priméfro con-seu filio ' ' 
y o segunda con détis raái$, ' 
viñan d* aló d^ as íCaslillas 
onde fóran á segar;- :. ^ 
póis non solo son'galegós 
os cuarenia mil é máis,: 
que lodos* todos os anos : 
á facer a sega ran, 
si non que lamen d* o Bierzo ^' 
téin eslilo <le viaxar > : • ^ : : ; 
c* o liiesmo fin, de%: 6a doce, =• :^^ 
máifi qv agudos folgaíáis, - / ' - - 
enlre os que facer debemos i 
aiqul mención especial . ' ' 

d' o gailéáro' de Sorribas : - 

yo capador de Magax, :;» 

— *¡EÍ 'como cbevay, párenle?» *^' 
— « Párente , ' ¿ <»mo phe • vay ?« » 
— «A min b¿n¿ ¿y á tí, méa'pri(]{0?«» 
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'— c¡Ay, méu primo!, á min ben aoA.» 

— «¿E logo?» — «E logo roubárootne.» 

— «¿Os ladréis !— a Claro está.* 
— «¿A ll solo?»— y • a cuadrilla 
q*> ayer deiiamos álrá» 

éu y. o filio.» — «¿Y eraa mñilos?» 

— «Eran po lo corlo ud par.» 
— «Entonces yd Doa me pasitta ' 
que vos puderaa roubarv : 
viaxando a cuadriHa < sola 

y eles sendo dóus^óa mák.» 
JPero onde tinas : os cuarlo&?« , : 
«'N o farráco.»— ^i^¡Borr¡can1 
sete veces :oa garduños 
me saliron ¿ jamás 
puderonámiíteubarme.. . 
— «¿E logo t¿/como fáis?» ; 
— «Diréinche a' miña artimaña i: 
en cuanto vóu á viaiar 
cambio a plata;) en ooroníllasi« 
perdendo en cada.oeñ ráís < . 
cuatro 6o SBÍs;íeuarlos,»v-»¿E logo!^^ 
— «Logo as engulo.^r^fFáis aial; 
¿é si praboiatas fera 
un entripado che di? . 

— «Sufro é cato; peor fortt 
que , como á ti » un garduñas 

m* as rtpa3e.»-r-«¿T en seguida?» 
— «En seguida q' o que, pan 
% YDlftioraj Q: os dedos i 
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me pono listo á escarban...*- 

~«¿E cbe fará boe is$lófflítío . 

as coronillas cabáis 

alopar?» -^ «Claro. »—«¿E despóis?» 

«Despóís as volto á tragar.» 

— -Bon probélio; non da o denuí 

'n a artimaña que tu das; 

nín Meriin sabe máis céocia 

q' a que deprendicbe.»— «Ay Xan?; 

fala quedoi* — •Póis?»— Recordó ■ 

q' os ladróís vecíndá 

en Madri téin, onde as cerdas . 

d' ese lilegráfo van^ 

é todo o q^ aíquí parlamos . ; 

o poden ailí escuitar.» 

— «¿A fellas!»— «Cuanto décimo» 

aiqui, óyeno acula; 

é si chegan á saber 

que 'n o roéu bandullo están : 

as coronillas, se póin 

dez óu doce gardunáis . 

á cabalo d* esas cerdas, > 

sopla *n eles Barrabás 

y antes q' á casa cheg^iemos^ 

d* o camino *a a fiftetá . ! :i; vm 

póinse, fúranme o bandullOf .. 

sácanme os cuartos é van : 

outra vez por esas cordag,. : : 

levaos d' o deroo / a.Ciudá ^ .^ 

— «¿Que me dicesIU — «yóu contarte 
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o que pasóu á im rapaz 
que dende'Müdfi ieoiimigo ' 
quixo hasta Olmeda viaxar, 
onde quedóü' 'u un convenio 
de monxas de Sacristán.» 
«Ped' Adanéiro atopóñ 
unha bolsa con déi ráis, 
é brincando c' a -alearía 
eiíówñeníóu á beri-ar :• '; 
«•Yóu ^naei^car unbos zapatos 
pra mandar á méu papáy.» 
«Ben presto áMadrl a noticia 
chegóu á tres gardunáis» 
por esas cerdas, y 'a larde 
ya 'n o camino real 
os alopaiDos; ifiáis tuvo 
a gran sorte aquel- rapaz 
d' haber mercáo 'n Adanéiro 
os zapatos pra o papáy, 
é como aqueles 4adfóis 
eran xenle d' aita olas 
é solo calzaban botas/ 
non 11* os quixermí roubarv» •' 
cPasóu l6gO- a diligencia 
pra Madri, y o i»ay«rri ' 
pedíu o rapaz q* a gracia 
lie flxese de- Icívar < ^ 
aqueles anchos zapatos ; 
á seu querido papáy, 
^ué d' aguador liña empleo 
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*ii a calU do FoDoarraL» ; 

«PÓD9S «nribar He éíxo^ 

d' o lílegráfc, é v^rás ' 

como eles solos á casa ; 

d* o téu padre van á dar.» , , ■ 

«Máis listo qa^. Carracuca . 

atóu un 'D óutro o r9paa^ . ' 

c' unha bama^ y og. puxa. 

sobre as cordas inrcfroáís .,, 

d' o ^legnáfo. Bol?[oaQaos . ; -Z . , ., 

á dormir, y ó despertai;: ; = / . . :', 

esmayáos no^ quedamos , 

de ver.... ¿á que qgn cuidáis, ¡. 

que vimos?»— ? ••Poda que;VJ8e¡s: : ,: 

• os zapalos escapar .; ; : 

por esas cordas^> ^-^ «Escúíta . 

é fay d* a cru&. a seoaU» 

— •¿E pra tenlo;?*!^— fNjunca sobra . 

a cruz onde bruxas hay.» 

— Aguarda eutoocesr parent^r 

que. JDe¡^ Vita;,. w.Pq^ h fefial, 

d* a Santa oruz>^..-r-*¿Ae!aI)pcbe?f : 

— «Arremaléia; .fabiJyai» ,. 

— «'N as cotída#. en. que: íQlgóu ;;.;;;» 

os zapalos o rapaz.,: > .. :.l ' ;> t.i!, 

colgeos logo atapapftQS.;: j,» í ■;,;/). 

os zocos d' o seuipapáyé^i í;.í =, u,]] 
— «Y eso?-rr£$0 proba b^ : .í :_; ./ 
q* os zapatos sin parar - 
aló foroQ^léq^ 06^ zocos ... 
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Tiñeron dende a €iadá^» 

— '«¿E pfa que mandóu os 20C08<' '' 

o aguador de Fonearral?» 

— «DixoDos un asluríano 

que vimos' 6 despertar, 

(que por cerlo liña poBlos , 

unhos zapatos igüáis 

os Dovosqtié: lie lúandótt 
á sen padre aquel ^rapáz) 
q* en cuanto dormindo estábamos 
él mismo vlraiibegar 
os zocos, é q' en seguida 
un d* eses paos q- están A . 
sostendo ai cok^dady abría ^ 
nnba boca escomunal 
é dixo: «FíHo querido;- 
aló meus zoeos cbe van ;• ^ 

en proba de q' os zapatos : 
véin pintaos á teu papáy.» 
«Hora dl:'¿qtie pensaa d' esto?» ' 
—« Pensó jíímes'mo ique tá^ q* -hay . 
brnias 'n o 'caso. » — ^Glaro e*.; »• 

— «Dende q* a elás liberal 
quitóu os fradets;* o mando * 

chéo de bruxas está;». • i' i-. 
«Cuando eu era reati$ta^ ' ^^ c ; :o 
tina a bruxepíd* tnáis^ ' * 
vergoña; de'níóite andaba, -- 

pero de dia jarüási*! " - ■ • • 

— «Mira non ch' )&iga oi gobernó;: 
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fala máis quedo.»— «E verdá 
que lodo se oy en Madrí.... 
O mellor será calar.» 

Gbegaron presto á unha ponte 
y o capador de Magaz 
paróuse é dixo:— «Sentémonos, 
póis e hora, diqut á lantar.» 

Entonces gaitéiro é iiilo, 
o capador y os dóus máis, 
quitando os fetos d* as costas « 
sentáronse á comer pan 
c* unhas boas rebanadas 
de toucin crudo, que traen 
inda d* o que d* as suas casas 
sacaron pra ir á segar. 
Despóis d' a andorga ben chéa', 
c' a cabeza cada cual 
'n o seu falo, tripa arriba 
tendéronse á descansar, 
quedando á póuco dormidos 
en gracia de Dios y en paz. 



Unha hora larga estuveron 

*n a ponte roncando ben, 

hasta que ya despertando 

o gaitéiro, berróu: «Ey; 

levantáivos q inda hoy temos 

27 
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q' andar duas leguas óu tres.» 
Presto, os olios entregando» 
todos puxéronse en pe, 
é cuando iban á botar 
máo á os falos, díio aquél: 
— «Quietos lodos; naide loque 
os falos inda, hasla ver 
si á con la q* eslóu botando 
sale mal óu sale ben, 
póis cuido q* en nosos falos 
andan a» bruxas.»— «¿A fé !!...» 
— «Calando á todos contéivos; 
despóis os falos conléin, 
y atopo un d' estes de máis ' 
q entre os nosos pode ser 
q* as bruxas ó háigan metido 
chéo d* hechizos, pestes é 
todas as plagas d* Egipto 
pra endiablarnos.» --«Palas ben.» 
— «Ten conta si m» aquivoco, 
que vóu contar óulra vez.» 
—«Conta claro.» — «Ben; un tú; 
dóus leu filio; tres o roéu 
é Luís cuatro.» — «Xuslos.»— «Veamos 
sí hay cuatro falos lamen.» 
«Este un; dóus ese; tres este; 
cuatro esóutro é cinco aquel; 
sale un demáis.»— «O q* as bruxas 
meter on pra....»— ¡Pode ser I 
— «E que facemos?— «O río 
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liralo, é si dentro ten 
pestes, óu trasgos é bruxas, 
como se afogan veréis.» 
— «Collámolo entre dóus paos 
pra non tócalo, é con él 
tiremos d* a ponte á báixo 
paos é todo,» — «Falas ben.» 
Cual o fajaron fixérono 
y.* os dóus minutos óu tres 
ya estaban o Tato é paos 
dando ' os péixes que facer. 



C a alegria se puxeron 
á brincar todos aill 
logo que virón ó rio 
fato é paos engulir. 
Háis ó ver salir d' o fondo 
sobre d* as aguas cen mil 
óu máis bombiñas, rayóu 
seu contento en frenesí, 
cuidando q* aquelas bombas 
eran bruxas que fuxir 
d* a morte en vano queriao, 
póis q' estoupaban aili. 
Logo q' o salir d* as bombas 
* a superficie déu fin, 
dixo o gaitéiro : — «Cada un 
colla seu fato, q' aiqui 
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ya estamos de máis.» «O ponto 
se puxeron á cumplir 
o mandato, é cuando tina 
ya cada un seu falo. Luís 
botóuse á chorar decindo: 
— «Roubáronme o méu!» — «Sobrin; 
¿tu que dices!»— «Non o alopo.» 
— «Busca ben.»— «Non está aiquí.» 
— aAcaso as bruxas...»— «Acaso..,» 
— Ay de Dios!...» — «Cala pobrin.» 
— «Pode ser (dixo o gailéiro 
de pronto) que sicasi 
q os fatos contéin duas veces 
m* engañara, y o de Luis 
fora o q' ó rio tiramos 
creéndoo sobrante.»— «A mia 
tamen me vay escocendo 
q* estando todos aiqui, 
as brunas haigan levao 
o Tato d* o teu sobrin 
sin q* as visemos. »—« Ya caigo 
'n a conta!— «Abufé?»— «Hora di: 
¿non contamos cinco falos?» 
«Xustos.» — «Y bornes?»-^ iGoalro.»— -«Sin? 
pois somos cinco.» — «Desbarras.» 
— «Hora conta óutra vez?»-— «Luis 
un, tú dous, tres meu filio 
é cuatro o téu; concluin.» 
—«Tú non te contache y eres 
un de tantos.»»— «Sendo asi 
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somos cinco,» — tY óntros cinco 
os falos.»» — «¿Logo e decir 
q* o que tiramos ó rio 
era o de?»,.. — «Claro; o de Luis.» 
—«Vamos caíalo.» — «E por onde?» 
— «Po lo arenal.»— «Pr a aló ir 
e menester que saltemos 
as bardas d* aquel xardin, 
é si nos alrapan»...— .«Tú 
que nadas ben, dende aiquí 
podes tirarte é sácalo 
á mergullo.»— «Chocheas? Nin 
chegara sin escuartarse 
d' aiqui á báixo unha perdiz.» 
Despóis de roúitos discursos 
sobre a mellor moda d* ir 
á catar o falo 6 rio, 
conviñéronse por fin 
en q* o gaitéiro colgáo 
se puxese d* o pretil 
d' a ponte, é logo baixando 
por séu carreñouzo Luis, 
d' as dedas se lie colgase; 
q* óntro logo, de cuadril 
en cuadril baixando * os péis 
de Luis, quedare aili 
colgao d* éles; que d' os d^ éste 
se colgase óutro, é por fin 
q* o colgallo arrematase 
o capador, q a cerviz 



.i^-xi . 
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logo debía »n o rio 
amergullaado fundir, 
pra sacar preso 'n os denles 
o fato d* o seu sobrin. 

Ya colgáos unho» d* óutro» 
cuatro estaban, é de Luis 
po lo carrclo baixando 
o capador, cuando oir 
deixóuse a voz d; o gaitéiro 
q', agarráo d' o pretil, 
lies herraba := a Ya non podo 
tanto peso resistir...» 
«'Os brazos ya se me esgazaa; 
rae troncho po los cuadrís, 
y as máos vánseme e&baranda 
po las pedras d* o pretil » 

— «Descansa un póuco.» (berróulle 
o capador) «Tú óis?— «Sin.» 

— «Pra non esbarar, 'n as máos 
podes en tanto cuspir 

y arrestregalas. »— «Razón 
téis que che sobra; inda á mia 
o demo non me soplara 
nnha idea tan feliz.» 

O punto, pra descansar 
un póuco, é logo cuspir 
n as máos y arrestregalas, 
apartó uas d' o pretil, 
é pegando unha zóupada 
todos forense á sumir 
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aló 'n o fondo d' o río 
c' os paos y o falo de Luis. 



Contan que d* aquel naufragio 
libráronse solo dóus, 
anque c* os cóiros maceaos 
o mesmo óu máis q* un zurrón. 
Luís foy un, que clavar pudo 
as uñas 'n unhos laslróís, 
y o gaíiéiro navegando 
'n a inflada gaita de fol. 

Contan tamen q* * os tres días 
d* o río o recio cachón, 
cual bolos incháos, *n a arena 
óulro par d* éles bolóu. 

E contan, por fin, q un ano 
corréu, porque quixo Dios, 
sin que soupese ningún 
que fora d* o capador. 



Pescando estaban sardinas 
unhos dez de mancomún, 
'n os mares q hay máis cercanos 
d* o poniente que d' o sur, 
cuando 'n a rede enredado 
sacaron un groso atún. 
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Logo q' o virón 'n a laocba 
todos dixeroa:— «¡Jesús!» 
y un proseguiu:— «Sin non fora 
po las concbas d* o lesluz^ 
po las aletas y escamas 
que 'n as illargas y o cu 
ten, xurara éu q» o péixe 
era un home.»— «Un home fun.» 
(o aludido respondéulle.) 
En cuanto oiron 6 atún 
asi falar^ todos eles 
deron un brinco, y a cruz 
lie flxeron, presumindo 
q' era o mesmo Belcebú. 
O ver noso capador, 
(póis non era óutro ningún) 
o pasmo d' os pescadores, 
escagallóu po lo cu 
dez coronillas 'n a lancba» 
pegón un salto, ¿ 'n o azul, 
alborotáo mar, ben listo 
fundiu de novo o testuz. 
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¡Señor, Señor! ó pronunciar leu nome 
O' o Cielo é mundos enche d' alegría, 
D' amor se inunda o corazón d' este borne; 
Miña alma se exlasia. 

Supremo Ser d' os seres; sol y encanto 
D' os Cielos é d* o mundo; 
Autor de todo ben; tres veces Santo; 
D* amor é gracia manantial fecundo: 

Déixame ahora, pra q' admire é cante 
O inmenso poder téu, 
Q' hasta tua sania excelsitud levante 
O pensamiento méu. 

¡O pensamiento! luz que de Tí emana; 
Espíritu mirifico^ sublime 
Q' hasta TI s' ergue dende nosa humana 
Materia en donde encarcelado gime. 

Chispa brilanle d' a lúa esencia pura 
Q* alma chamadle, ¿ como o aroma * as flores , 
En prenda d' o amor leu, d' a tua ternura. 
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Puxecbe 'o a criatura 
Q' ingrala desconoce os leus favores. 

Si non bondase erguer ó firmamento 
Os olios pra admirarte, 
¿Quen, ó sentir téu sacrosanto alentó 
Bulir 'n o pensamiento, 
*N a térra non se finca pra adorarte? 

Dende eses seres d' o invisible mundo. 
Invisibles tamen, que 'n un segundo, 
'N un instante quizaves, nacen, crecen, 
Caducan é fenecen 

E logo á nacer volven, hasta aqueles 
Globos de luz sin contó, colosales 
Que po lo espacio rodan, pe d' os cuales 
A térra posta en parangón con eles 
Fora unha pinta d' a menuda espuma 
Q' os cachóis baten é 'n as penas fregan; 
Dende o encomenzo ó fin d' o tempo, en suma, 
Téu amor santo é beneficios chegan. 

Salud é vida * a creación prestando, 
Tua gracia é nome po los mundos cunden, 

Y os almos ecos d' a tua voz rodando 
Po lo sidéreo espacio se difunden. 

¡A creación!... ¡O espacio!... Extasiada 
Queda miña alma y a razón suspensa 

Y a mente anonadada 

O contemplar a creación inmensa 
Q'^ergueche Túd' a nada. 
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¡O espacio! vaslo reino d' o vacío 
Que, pra sálvalo, con inútil brio 
Afanosa desplega 

As raudas alas nosa mente brava; 
¿Hasta onde, hasta onde chega! 
¡Gran Dios! ¿onde se acaba! 

— ¿Q* hay raais aló d' o espacio? — Óutros espacios. 
— E logo?— Espacios mil, mundos abondo 
Que van debáixo d' a tua planta pura 
Rodando d' o vacío 'n os palacios, 
Palacios sin altura, 
Sin limites, sin término nin fondo. 

Máis calo ya, póis maravilla tanta 
Sondear non pode o pensamiento méu , 
Nin menos modular miña garganta 
Digna ovación d' a tua grandeza santa, 
D' o santo nome leu. 

«E meditando ó fln, que nos formache 
A teu semello mesmo é destinache 
Pra que d' a gloria q' o leu Cielo inunda 
Y o leu amor nos brinda. 
En TI gocemos máis aló d' o lempo. 
Porque d' o lempo a inmensidá profunda 
Non e un instante d' o téu ser ainda; 

Déixame que 'n o suelo. 
Onde contrito miñas culpas choro > 
Fincado esclame en fervoroso anhelo: 
¡Señor d' a térra é Cielo, 
Eu en Tí creo y espero; éu en Tí adoro! 
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A DON ANTONIO FERNANDEZ Y MORALES 

AUTOR DE LOS ENSAYOS POÉTICOS 



Signe ^ cantor del Cua, en su ribera, 
pintando entre el follage la dulzura 
de la eterna, florida primavera 
en que inspiras feliz el aura pura. 
Son tus versos cual agua que parlera, 
del campo reflejando la hermosura, 
se desliza en cascadas sin esfuerzo; 
y orgulloso tu ensayo muestra el Bierzo. 

Pascual Fernandez Baeza. 
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SONETO, 

A Hl QUERIDO AMIGO. D. ANTONIO F. Y MORALES, 

POR SUS ENSAYOS POÉTICOS 



AI dulce son de tu berciano canto, 

Y en el delirio que me agita ardiente , 
Pido á la fama para orlar tu frente 
Coronas de laurel y de amaranto. 

Yate sublime de mi patria, en tanto 
En tu trono de gloria refulgente 
Gozas del triunfo que alcanzó tu mente, 
se agita el éiher con tu acento santo. 

Tú cantaste del Bierzo los amores 
Nacidos al calor de sus hogares, 

Y el Bierzo te cedió todas sus flores 
Para hacer mas hermosos tus cantares; 

Y yo que en torno de esas flores giro 
La voz sonora del cantor admiro. 

Mateo Garza. 
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A SU QUERIDO AMIGO, 

Antomo, ¿lo creerás? la musa mia 
No me quiere inspirar, pues la enojaste 
Porque diz que el raudal de poesía 
Con tus Ensayos seco lo dejaste: ^ 

Que ya en sus bordes ni una flor se cria 
Porque ansioso á millares las cortaste, 
Y que al que avaro asi con ella obra. 
No lo quiere alabar, porque él se sobra. 

t 

D£06RÁGIAS L. YlLLABRILLC. 
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NOTAS. 



(i) BtERZO.— Díccse que su nombro se deriba de la populosa ciudad 
romana Bérgidum Fláviun, que debió estar situada muy cerca, 6 acaso en 
el mismo sitio que ocupa la villa de Gacabclos > por cuya razón, los que 
asi opinan, defienden que debe escribirse con B. Pretenden otros que su 
etimolojía viene de vergel, y que por esto debe escriLirse con Y. Yo he 
adoptado el uso do la B., por()ue adcmss de porecerme mas razonable la 
opinión primera, lo encuentro conforme con el de la Academia y el de 
los historiadores que han escrito esta palabra 

Se cree que el Bierzo , 6 mas bien sus extensos valles-, han sido un 
grnn'Jago, surtido por la multitud de arroyos y de rics que descienden á 
el#8 desde las elevadas montañas que los cercan. Es muy vcrosimif esta 
opinión, porque la gran cantidad de piedra que se halla por toda la co- 
marca, conocidamente trabajada por las aguas; las marcas de incrustacio- 
nes de pequeñas conebae, empinas de pescados y heléchos que se ten en 
algunas de aquellas piedras; la variedad de colinas aisl&das de tierras de 
acarreo, muchas de ellas de terrenos aurireros y areniscos que determinan 
Bus^^valles; la fertilidad general y espontánea Me este pais, á causa «de los 
grandes sedimentos que dejaron las aguas del lago; y sobre todo la pro- 
fundidad de este gran valle cerrado por todos lados de elevadísimas mon- 
tañas, que. le envían sus liguas en gran número de rios y arroyos, vienen 
á confirmarla. Ya sea que la poderosa mcno del hombre la baya hecho, ó 
que la presión de las aguas la motivara, existe una rotura practicada por 
medio de aquella cadena de montañas , entre La Barosa y Covas , al S. 0. 
de esta gran concha, por la que se ha desaguado indudablemente el lago 
y por donde sale impetuoso el Sil engrandecido con todos los rios y arro- 
yos que descienden á la comarca por distintas direcciones de las monta- 
Aas que la circunvalan; y después de atravesar el ameno valle de ValdC' 
horras, sale per Motile Furado entre este valle y el de Quiroga. Se dice 
que los Romanos perforaron este gran monte para darle salida. — La forma 
vertí cal y simétrica en que so hallan cortadas las peñas por entre las 
cuales corre aquel caudaloso rio, en las que el investigador presume ver 
todavía las huellas de los instrumentos que las rozaron, me estimula á 
aceptar como mas probable la primera suposición. 

Divídese el Bierzo en dos porciones, limitadas de N. 0. á S. 0. y co- 
nocidas por los califícativos de alio y bajo. La primera , que comprende 
una pequeña parte del N. 0., el N. E. y casi todo el S. E.,^ confina con 
parte de Asturias y Castilla la vieja; y la segunda con mayor parte que 
aquella de Asturias y Gulicia. Coutienc de £. á 0., desde la vertiente del 
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puerto de Foneehadon hasta las alturas del Cebrero , Courel y Aguiar, que 
lo limitaD por ambos lados, una extensión de 89.165 metros, y de N. á S., 
desde las cumbres de las montañas de Pamela basta la cima de las sierras 
de Sanáhria 78.018, poco mas ó menos. Consta, en fin, de dos partidos ja- 
diclales; el de Ponferrada y el de VillafTanca. 

(«) MONTAÑAS QUE LIMITAN Y DE QUE ESTÁ CERCADO EL BIERZO. 
—Al E. por las sierras de los puertos de Manzanal, Rabanal, Foncebadon, 
Cruz de Ferro, Piedrahila y parte del Morredero, Al 0. por la Encina de 
la Lastra, montes de Oulego , Lmio, Sierra de caballos, montes de Vis»" 
ña, sierras del Cebrero , y puertos de Courel, las que por el N. se unen 
con las sierras de Cerbantes, el Tambaran, puerto de Aneares 6 ol de la 
Magdalena, montañas de Fomela 6 puerto de Cien fuegos, y sierras de Gis» 
tredo; y por el S. con las sierras de Sanábria, Cabrera, montes Aquilia» 
nos y de Casayo. 

(3) — Las montañas de terrenos primitivos del Bierzo , contienen plata¿ 
plomo, hierro, cobre y carbón de piedra. 

(4)^Muchas de las colinas del Bierzo, particularmente las tituladas Las 
Médulas, La Leüoea y de Casiropodame , son de terrenos aurireros. Guan- 
do el Bierzo, como ya dije, era un gran lago, se formaron indudablemen- 
te por el movimiento de las aguas, tal como en el mar los bancos de are- 
na, esas colinas de terrenos aurireros arrastrados de los criaderos de oro 
por los rios que confluían con el lago. Es bastante curioso el método que 
usaban los Romanos para lavar las tierras y beneficiar el metal precioso. 
Según un documento aniiquisinio, en latín vulgar ó romano rústico, que 
me aseguraron haberse encontrado en la biblioteca del ya destruido con- 
vento de Cariacedo, tenian los Romanos ocupados de diez & doce mil es- 
clavos 6 prisioneros de guerra en la esplotacion de aquellas minas. Al 
efecto* como los rios que bajan al Bierzo nacen de montañas mucho mas 
elevadas que las colinas auríferas, y como todas aquellas están encadena- 
das entre si y con estas; los Romanos, canalizando los rios por las laderas 
de las montañas; siguiendo las infinitas formas, revueltas y sinuosidades de 
estas; rozando para ello las peñas, horadándolas á veces y á veces atra- 
vesando sólidos y hasta colgantes acueductos de roca á roca para salvar 
abismos, de cuyas admirables obras aun hoy se encuentran los veíAijios, 
llevaban los rios ó la mayor altura posible, basta la colina aurífera cuyos 
terrenos querían lavar.— Abrían entonces á cierta elevación de la colina 
ana larga galería, y, partiendo de esta, otro sin número de ellas en distin- 
tas direcciones horizontales, formando dentro del monte un laberinto ó 
menuda red de encrucijadas, sin otra comunicación con el exterior que la 
boca de la primera. Al rededor del monte colocaban luego, desde la altura 
á que habían situado las galerías hasta el fondo del valle y sobre el de- 
clive del mismo monte, una especie de escalinata ó tendido de tablones, 
troncos, ramaje etc. etc. Así todo dispuesto, daban entrada al rio por la 
galería principal; todas las interiores se llenaban de agua; los terrenos se 
ablandaban y la parte superior de la colina concluía por desplomarse so- 
bre la laguna ya formada dentro. Entonces aquella gran masa de tierra se 
mezclaba con las aguas y estas se desbordaban arrastrándola por el ten- 
dido ó escalinata. Desaguadas ya las desechas galerías, dejaban que el rio 
«iguiese corriendo para que llevase á li empalizada el resto de las tierras 

28 
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remoTidas y fiiege por ella arrastrando al valle las de menos peso. Goan- 
do ya las aguas corrían claras, variaban la dirección al rio> levatitaban la 
empalizada, recojian las tierras que entre ella habían quedado, que eran 
naturalmente las mas metalizadas, las lavaban luego en barreños de made- 
ra cónicos, bajo el mismo procedimiento que usan en el día los dedicados 
á esta industria, y extraian, por fin, las fabulosas riquezas de qa« tene- 
mos GQnocimiento. 

(5) I\IOS.— El Sil, que arranca de los Pirineos Astures y aumenta luego 
el impetuoso caudal del Miño. El Boeza, el Oza, el Cua, el Búrbia, el Cü' 
brera, el Casayo y el Visoña, (fue nacen, el 1.° en las montañas de Astu- 
rias, Ba})¡as y Omañas; el 2.° en la de Aguiana; el 5.<* en las de Fomela; 
el 4.** en Is^s de Ancaies; el 5.° en una laguna junto á las sierras de Ca- 
brera la baja; el 6,<* en las del Portillo de las puertas , y ^1 7.** en unas 
íbentes que hay entre Yisuña y Ceramo, á la Talda del monte Faro« y se 
los sorbe el Sií. El Visoña tiene dos nombres; Visognia qne le daban los 
Romanos y comprende, desde su nacimiento hasta que, cual el Guadiana, 
desaparece filtrándose eu su álveo, que deja seco á la falda de las minas 
de hierro de Formiguéiros, y Selmo, cuyo segundo nombre toma al reapa- 
recer luego un poco mas arriba de la herrería de la Nova de.Tisuña. Es- 
te rio dá mpvimiento á seis fábricas de hierro, con sus agaas ciistalinasi, 
batidas y compuestas de minerales férreos. Los pueblos situados al N. E. 
de este rio, tienen todos abundantes aguas minerales ferruginosas mas 6 
menos cargadas. Solamente Amado posee seis, ú ocho fuentes 4o estas 
aguas, en las que el enfermo puede elejir, según mejor le convenga, des- 
de la cargadíMma de partículas férreas, basta el agua natural mas pura« 
en progresión descendente. 

Además de los citados rios, corren por el Bierzo, el Miruelos , el TtB" 
mor, el Noceda y el Silencio, que nacen respectivamente, en el puerto de 
Rabanal; en los montes de Asturias; en las colinas y en las sierras de Pe- 
nalba, y los recibe el Boeza. El Valcarce que nace en los {montes del Ce- 
brero y muere en el Burbia. El Val-lajada, que se furma en el puerto de 
Foncebadon y entra en el Miruelos. El Rio de las puentes , que baja del 
puerto del Pero y se une al Tremor. El Balboa y el Cereceda, que empie- 
zan en las montañas de Aneares y en las de Cerbantes y los recibe el Val' 
caree. El Paradela, que nace en las faldas de los montes de Gorullón y 
entra en Galicia por Valdehorras. Y últimamente el gran Lago de Carnee' 
do, que lo alimentan ios arroyos que bajan de las sierras de Gai>rera y 
multitud de manantiales propios, y desagua en el Sil por una sola ver- 
tiente. Todo estos rios y el lago abundan en delicada pesca de toda espe- 
cie, y algunos como el Sil, el Cua, el Búrbia y el Selmo ó Vi$oña, arras- 
tran granos y pepitas de oro. 

(6) EL BIERZO BAJO.— Está determinado y limitado al E. por los mon- 
tes de Molinaseca, y sus derivaciones hasta los de la Guiana; al 0. por los 
de Villafranca y Comilón; al N. por los de Villanueva, Saucedo y sierra de 
Cobrana, y al S. por los Aquilianos ó de la Guiana y sus deri\aciones has- 
ta las montañas de Aguiar. Su extensión es de ¡M) leguas cuadradas próxi- 
inamente. Está situado entre casi todos los rios de que hice mérito, cuyas 
márgenes amenizan multitud de colinas cubiertas de castaños, nogales, 
ceresos, perales, manzanos, etc, etc. y forman valles maUsados de verdura. 
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Henos de frutos y frutas de toda especie, produciendo particularmente Ti- 
nos, granos, linos, legumbres y pastos. 

(7) BÉRGIDÜM FIAVIÜM.— El P. M. Fr. Enrique Florea, en su Espolia 
Sagrada» t. XVI, p. 29, dice que Bérgidum debió estar situada en la pla- 
nicie de la colina del Castro de la Ventosa, dentro de su recinto. — Esta 
suposición viene por tierra al contemplar solamente la pequeña extensión 
de aquel recinto para contener dentro de sus muros, que aunque ruinosos 
todavía se conservan, una Ciudad tan populosa como la tradición nos la 
describe. — El gran número de cimientos de obras de fábrica descubiertos 
en derredor de la colina, cerca de su base, extendidos por la llanura en 
que está situada la villa de Cacabelos; los diferentes objetos de uso do- 
méstico y agrícola y las monedas de plata de los tiempos del Imperio ro- 
mano encontrados entre aquellos cimientos contiguos á dicha villa, reve- 
lan bien claramente que la población romana se extendía por la ribera del 
Gua & la falda de la Colina. 

(8) CASTRO D* A VENTOSA.— Debió ser el Castro , fortaleza , ciudadela 
6 plaza de armas de Bórgidum. Asi inducen á presumirlo sus fuertes mu- 
ros, su militar posición y su reducido recinto. Está situado en la colina de 
su nombre al 0. de Cacabelos y á unos 600 metros al S. del pueblo de 
Fieros y carretera de Galicia. 

(9) Supone igualmente el P. Florez, obra. t. y p. cit., que Bérgidum 
debió ser arruinada á la entrada de los Moros; suposicisn aventurada, si 
DO padecen error los que afirman que los Árabes no llegaron nunca á cru- 
zar los puertos de Manzanal y Foncebadon. Es por lo tanto nías sosteníble 
la opinión de los que creen que ba sido destruida por los mismos Boma- 
nos, al perder su dominación Ibérica, de igual manera que lo bicíeron con 
el Interátnnium Fláavium, de que habla Tolomeo. y con las famosas minas 
de las Médulas, de la Leitosa. de Castropodame. Porlela de Aguiar y otras. 
— ^También se dice que Bérgidum, después de la expulsión de los Roma- 
nos fué demolida y sembrada de sal por orden de un rey Godo , á conse- 
cuencia de habérsele revelado, y que la actual villa de Cacabelos era la 
calle ó barrio de los Judíos de la antigua Ciudad , llamada entonces del 
r,omercío, única parte que se salvó de la destrucción de Bérgidum, con 
cuyos restos se construyó el gran convento de mongos Bernardos en Car- 
racedo, á 2.786 metros de Cacabelos. — En este convento, ya casi demoli- 
do, aun boy existe una colosal fuente de granito, que afirman ser la mis- 
ma que estaba situada en la plaza de ia populosa Ciudad romana. 



ADVERTENCIA. Las palabras subrayadas de la composición que empieza 
en la página iO, aluden á un imprudente, violento y agresivo folleto que, 
con el titulo de «A todos los que tengan ojos para ver y oidos para oír», 
se publicó en Santiago el año de 1847 . denunciando al Sr. Cubi y aus doe<- 
trinas de Frenología y Magnetismo: pero los ignorantes, faltos y torpes 
cargos del acusador, fueron seguida, victoriosa y eruditamente refutados por 
el mismo denunciado. 
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AL AUTOR (i) 



LOS ENSAYOS POÉTICOS EN DIALECTO BERCIANO 
W. Antonio £ñnanbe{ g iHoraU^. 



¡Bello es el eco de tu hermosa lira! 
¡Dulce y divina su vibrante voz! 
El suelo patrio con placer te admira; 
De asombro mudo te contemplo yo. 

Bendito sea si al bundir la frente 
Radiante el sol tras el soberbio mar , 
Guando allá en la. ostensión del Occidente 
Buscando el lecho de diamantes Vá» 

Recuelrda el vate la apacible sombra 
Del roble altivo que jugar le vio 
Y el triste: arroyo qué entre verde alfombra 
Vierte en la noche su apagado son. 



(1) Insertamos aqoi gastosos la siguiente composición , qae se nos acaba 
de remitir, la que> por bailarse ya tirado el pliego anterior* no ba podi- 
do tener cabida en el lagar correspondiente. 
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]B¡en baya entonces! qae cual hijo adora 
La dulce patria que le vio nacer! 
¡Bien baya entonces, que cantando llora 
Ceñida de oro la latiente sien! 

Bien baíy as tú qué las diviéas alas 
Tendiendo al templo de la Gloria vas, 
Y un monumento de nutridas galas 
Al suelo patrio has erigido ya. 

¡Atrás el oro que al avaro bumilla! 
Atrás grandezas que cual bumo son! 
La ciencia siempre esplendorosa brilla 
Porque es eterna como eterno es Dios. 

Sigue cantando I las ligeras olas. 
Plateados bilos del fecundo Sil, 
De las ardientes playas españolas. 
Tu nombre llevarán á otro confin. 

Que es rica y bella tu armoniosa lira ; 
Dulce y divina su vibrante voi ; 
Si el suelo patrio con placer te admira 
De s^omteo mudo le contemplo yo !I I 
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= ;♦ 



3os¿ ESTRáÜl/ 



Valladolid 15 de Agosto de 1861. 
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CATALOGO 

y significación de las voces del sub dialecto 
berciano, usadas en este libro. 




ABREVIATURAS. 



Yerbo activo. met — NeUforiB 6 metafó- 

Nombre adieti?Or rica meóte. 

Adverbio de lugar; n — Nombre, ó verbo 

de modo; de tiempo; neutro. 

de cantidad; de com- o. p — Nombre propio. 

paracio»; de orden; p. aot. ó p. — Participio aetivo' 6 
de aflrmacion ; de pasivo. 

negación; y de duda, part — Partícula. 

Articulo. pi — Plural. 

Nombre aumentativo prep — Preposición. 

Conjunción. pre. de ind. ó ( Presente de indica- 
Nombre diminutivo, si^. ..... — ( tivo ó sujuntivo. 

Género epiceno. pret. imp.-perr./ Pretérito impeifécto. 

Género femenino. 6 plusc.de ind. i perfecto ó pluscuam- 

Fra^e. 6 suj — J perfecto de indica- 

Í Futuro imperfecto ó \ tivo ó sujuntivo. 

perfecto de indicati- pron. pers. — ? Proi^ombre personal, 

vo 6 sujuntivo. dem^-pos. — 6 < demostrativo, posesi- 

Gerundio, en la vo* reí -— (vo o relativo. 

activa. r — Verbo recíproco. 

Imperativo. s — Nomero singular. 

Inünitivo. snst. — Nombie ó verbo sas- 

lateijeccion. tantivo. 

Género masculino. v — Yerbo. 

Modo adverbial. 1.", 2.* 6 3" í ^'■''"fira, segunda 6 

' " ( tercera persona. 



A. 



— á 

r. — Envolverse, 



¿. prep 

8« Bii'* S* !••••• 

ABORRALLARSE. 
mezclarse. 

ABÓO. m. — Abuelo. 

AQURACAR. a. — Agujerar. 

ACINGAR. a. — Mecer, columpiar. 

ACÓ. adv. 1. — Acá. 

AGuRAR a. — Hacer temblar de 
miedo; asustar, estremecer. ( Úsase 
mas como r.) 

ACHANTARSE, r. — Colocarse en- 
cojido y quedarse quieto y silencioso. 

AGAROUÑAR. r. — Robar. 

AGUILLADA. f. — (Véase guillada.) 

AGUILLAR. a. — Arrear poco á pu- 
co el ganado , sin impedirle el ir pas- 
t o. 



AGULLA. f. — Aguja. 

AÍNDA, adv. m. — Todavía. 

ALA. f. — (Tiene las mismas signi" 
ficaciones que en castellano.) \\ ALA, 
ALA. int. — Se usa generalmente pa- 
ra estimular á empezar ó coniínoar 
con mas brio y ánimo en el egerci- 
cio de una cosa. — Adelante, ade- 
lante. — Yamos, vamos, etc. 

ALEARSE, r. — Alebrarse. 

ALGÚA Ó ALGÜNUA. adj. f . — Al- 
guna.. 

ALO. adv. \. — Allá. 

ALOBALLAR, a. — Maltratar á al- 
guna persona ó cosa tirándola, arras- 
trándola y revolviéndola en el suelo. 

ALPABARDA, f. — Necedad, ton- 
tería. (I Pensar *n as alpabardas, fr. 
z= Pensar en tonterías, en simple- 
zas ; quedarse distraído pensando sio 
saber en que. 



BANGALLO. m. — Eicubajo d. 
oimo de iili*i. 

,. ... „, _ BARALLÚÜZiS. m. j t. — Sí 

AMG!<TUBAIi(l. p. P' dd o. amtt- ma iL heblailor Un ttuo, tpauale 

itnr. (llMclur) — Meiilodo. que lodo lo conninda , que tu 

AHDBOLLA. r. — Tripa corla íon- irJdicfl j mienn íOt - ' 

doa de cardo, qua lo hice ea el paia BARAZA. r. — Cordón : coi del del- 

por lo mulonia. gartoUl.ieo'do las dipJIob. 

ASQUK. iJy, m. — Annque. llARQrfiuTL!. jti. Barba. 

ANTIER, adt. l. - Anles da aiof- BAOÜli. m- • Empujón, era peí ion. 

Al-ELICAR, a. - Pegar. Vliir.jun- ItAQUDAB. a. — Eiujiujgr: darani- 

lir aai co>« i olra. (Üiate lamlicn P»!'»?"- 

eomo r.j BA!iTO. m. — .Ademai di la tifní- 

APILAR, D. Fniniur pií'tK cor- Jlcaciun eaéiellana el as de baiUM. 

Teaponder doa 6 maa cosas i ud cuer' ÜEIIIÚÍJ. di. — Cerca 4e baicdad 

pe. liirinads de uriales, esploot a otra* 

APICAB. a. — Mullir i esponjar la P'l"'"- _ 

(Ierra. HERBAR, a. — Berrear. 

ARCA. f. — idlimidi de lo ligni/ico- UICALO. inf. del t. bicar , eoD al 



ito codera . Tacio. 1>run. Jo iiOíiiueiilo. BeaoTlo. 
»WJ " ' " - 



IIJCAH. t 

JIICU. ni. Beso. 



BUI. m. Buey. 

BULA. m. r. _ Ad-:tn.ii! de la ifgni- 

BULO ™1! Adam^J ds V"¿i.ijí- 

, , _ bW, ÓA. — Bueno, na. 

loa Dioa BDanikaecruignüse ponen BDMIAH. n. — Bailar; >er *nll- 

cánlrl!eo''>acando°muecroronO['que BÚNDD. ndv. Baslnnle. |','ABOH- 

e1 >uparlDr. ¡Sa malBüi term-Uo. ia.) 00. m. od>. — SullcieDiemenie: da 

AHHENEUAH. a. — Ri^ egnr, ntul- aobra. 

decir . opulDigr de un» relijlon b BOUS. AS. pl. del adj. boD, o>.— 

creenclB. 11 .4ri-eneoBdu siu íudus. 6 Bnf nos . na. 

demn. ele. — Maliirio hob Judos, el ÜUHRICAS NA. adJ. — Se aplica 

ABRII'IAn.'ii:. r. — Horripila rae. llÓTAÓ 3.- del a. del inip. del 

ARRUTO, m. — Ra,,MieldD. "•■ bolor, coo el pron. poapvealo. — 

AS. pl. del arl. f. (lal ^ los. Echaln. 

ASOBALI.AH. a.— Dominar, aba- BOTAR, o. — Echar. Jlflowr a 

tlr el inerte al UAlii el rico al po- iHins. Tr. — Deaajnnunii con lino 

bre, el labio al ¡moraiile.ll Acoqui- t> sgaordiente y nú poOo de pin. 

Dar. ■* ^ bTiTEI-U. m. - TÍipa anol!a J cSr- 

ATALA. inf. del v. Mar. con el ta Beño de liuesos v «arne da cardo 

BfúD. r lA pOannealO. -- Alarla. ndobailoa. con muclio pimiento, lue 

iTnmn . _ «..ii».. .^.....i...., hacen por la nalania. 

BOTO. 1.* del s. del pre. d« iad. 



UlILIR. a. Bullir, 

DUI.LAH. a. — Mondar. ■ 
DI:LL<>, ni. — Cesliñi as 

B BULLO, m. — Orujo. 

HURACO, m. — ABUJero. 
BUREL. m. — Tela nrue! 



BABALLOSO, SA. od. — Hpboao.|1 BURLbjQUf 
BAGO. ni. — Grano do ubas. i 



.. — Tola 
liSca la ( 
lÉIAU, 11 
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C. 



C* apócope d6 la prep. — . Con. 

GABAIS. pl. del adj. oabñL — Ca- 
bales. 

CABORCO. m. — Barranco profan- 
do. 

GACHA, f. — Nalga. II Coa de las 
mitades del cabo de naTaja ó cuchi- 
llo. 

CACHAFO, m. — Vaso de hoja de 
lata. 

CACHAROPO. m. — Vaso grande 
de hoja de lata. 

CÁCHELA, r. — Carrillo. 

CÁCHELO, m. — Pedazo peqneño. 

CACHO, m. — Especie de sartén, 
que se usa para asar castaíjas. 

CACHÓN, m. — Corriente impe- 
tuosa y rápida de los rios ó presas. 

CACHUCHA, f. — La cabeza del 
cerdo curada al humo. 

CADELA. f. — Perra pequeña y 
ruin. 

CAIRA. 1.* del 8. del pret. imp. de 
8uj* del V. caer. — Cayera. 

CALDO, m. -— Potaje de terduras 
y legumbres. 

CAMINO, m. — Camino. 

CAMISETA, f. — Testido de mu- 
ger de zaraza. 

CAMPANO, m. — Esquila. 

CAMPELII^OS. m. pl. de campelin 
(Campillo. ) — Campitos. 

CANADÁ, f. — Medida de madera 
para -vino j aguardiente, que hace 
nueve cuartillos. 

CANCHA PERNA. (• A). fV.— Pues- 
to sobre alguna cosa con una pierní 
á cada lado, ó raontaile. 

CANELA, r. — Canilla. 

CANINA, f. dim. de cana (caña.) — 
Cañita ó rama pequeña. 

CANTÉiRO. m Colmillo. H Can- 
tero. 

CANTROXO. m Arbusto síItos- 

tre, que recojen para quemar. 

CANEIRO. m. — Brazo de los ár- 
boles. 

CAPILAR, m. — Manojlto de ra- 
mos de chorvizco con fruta» que po- 
nen de cebo á las cotroscts para ca- 
jerías en las forcilléiras, 

CARAMAÑOLA, f. — Vasija con tu- 
bo para beber. || BEBER. * A CARA- 
MANOLA, fr. — Beber recibiendo el 
chorro de Hquido desde alto, sin que 
la ?asüa toque los labios. 

CARREIREGA. f. — Cogujada. 

CARREIRIN. m. dim. de Carréiro. 

CARREIRO. m Senda, vereda. 

^ CARRELO. m. -^ La parte supe- 
rior de la espalda, entre los hombros. 



CARREÑA, r. — Vara de vid eea 
muchos racimos. 

CARREÑÓUZO. m.— Espinazo. 

GAZOA. f.— Cazuela. 

CERCÁO , ÁA. a4j.— Cercano . aa.; 
próximo, ma. 

CLAS. r.— Clase. 

GLOCA. f.— Clueca. 

CORADO, m.— Codo. 

COGARACHA. f.— Cogote. (Sueh 
warse en pl)* 

GOCHO, m.— Cerdo. 

COCUOBRO. ep.— £1 pájaro llamado 
lerdo. 

GÓIRO. m.— Cuero, piel,I|£n eói- 
ros. — En cueros, desnudo. 

GOLGALLO. m.— Colgajo. 

COLMO, m.— La paja larga sin es- 
trujar. 

COLÓ. m. — El lome ó espaldas. 1| 
O coló. — A costillas. 

COLLELA. infin. del v. coller (co- 
jer), con el pron. la pospuesto,— Co- 
jerla. 

CONCHO, m. Nuez< i| ínt. que se 
profiere cuando se está enojado. 

CONQUE; c' e conque m. adv.— Con, 
ó á condición de. 

GONTER. a.— Contener. 

CONVEN. 1.-, 2.- y 3." deis, y pL 
del pres. de iod. del v. n. impera. 
importar, ser á propóaito.— Conviene, 
importa, es apropósito. 

CORNO, m.— Cuerno. 

CORONILLA, f. — Moneda pequeña 
de oro. 

GORRIZA. f. — Mimbre retorcida que 
usan para atar varios objetos. 

GORTELLO. m.— Establo , cuadra. 

CORTEZO. m.— Rebanada de pan. 

CORTINA, f.— Heredad casi siempre 
cercada de piedras, pizarras, zarzas 
etc 

CORZAPIÑA. f.-N. p. de un terre- 
no ó pago. 

COTROSA. ep.— Pígaro pequeño, 
gordo y sabroso que en Agosto y Se- 
tiembre cojen en las forcilléiras. 

COUSILIÑA. f.— Acertijo. 

GREGO. m.— Cura ó Sacerdote. 

GRI06A. ep.— Culebra. 

CU. m.— Trasero )| Leparte poste- 
rior de una cosa. . 

CUARTAL, m.— Cuartilla. (Medida 
de áridot). 

CUBERTURA, f.— Cobertor, manta. 

CUÍTELA, f.— Cuchilla ; navaja sin 
cabo. 

cuítelo, m.— Cuchillo. 
CUSPIR. a.— Escupir. 
CUZO. m.— Perro pequeño. 

CH. 

GH*. apóstr. en el caso oblicuo del 

29 
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prna. de la 3.* vhe. — 79. 

CilEGAlt. a. — Llegar. 

CHEIRAR. a. — Despedir mal olor. 

GilEO, EA. adj.— Ueno, na. \\Chéa. 
?.* del s. del pres. de ind.^ y %* del 
imp. dul V. chear (Llenar). — lllena. 

CllIFRA. f. — China. 

CHOCA, f. — Especie de esquilón 6 
ccB cerro que se pone en un collar 
de cuero á los bueyes y caballeiiaB. 

CHORO, m.— Lloro || i.* del a. del 
prcs. do ind. del v. chorar, (Llorar). 
—Lloro. 

CHORVIZQUEIRO, RA. adj.-Sc apli- 
ca á los pájaros llamados colrasas, 
porque son inuT aficionados ál chor' 
vhco, fruta de la planta de este 
nombre, con cuyo cebo los mucha- 
chos las cojan en las forcilléíras. 

CHÓUIU. f.<- Cesta de boca estro- 
cha y de rondo sucho y redondo, que 
los pescadores llevan colgada dé un 
hombro, para moler la pesca. 

CHÜPALETRLNAS. f.— Treta, arliO- 
cio malicioso; gramática parda etc. 



DÍAS. m. pl. d% día. H 3.« del f. 
del pres. da saj . del y. dar. — Des. 

DIN. i.* del s. del pret. perf. de 
ind. del t. dar. — Di. 

DISPON. — Imp. t 3." del s. del 
pre. de ind. del t. aúpo^r. -r- (Dis- 
poner). Dispon. — Dispone. 

DÓEN. — 3." del pl. del pres. de 
ind. del v. doer. (Doler). — Duelen. 

DÓITO. m. — Costumbre. \] Terd' 
a dójlo. fr. — Acostumbrar. 

DÜAS. adj. num. fem. de dduf. — 
Dos., 

DUCIA. f. — Docena. 



E. 



D. 



D* apóslr. en la preo. d$. — De. 
. DAAÍA. f. — 'Dama. || En las danzas 
se llama así a un muchacho que vis- 
ten de niña con tonelete blanco. 

DERROCAR, a. —Tirar una cusa bo- 
ca abajo. |] Desocupar un cesto 6 
Tasija volcándola. 

DECINDO. gcr. del v. decir. — Dit 
ciendo. 

DEDA. f. — Dedo de los pies. 

DEITAO. p. p. del V. deüarse. (Acos- 
tarse).— Acostado. 

DÉITO. i.' del s. del pres. de 
ind. del v. deüar. (Acostar). — Acues- 
to. 

DEIXAI. 2.* del pl. del imp. del v. 
dbixar. (Dejar). — Dejad. 

DiüNDÉ. prep. — Desde. 

DENTAMIO. m. — Dentadura. 

DESMEDIÁO , DA. adj. -^ Se dice 
de una vasija, medida ú otro objeto 
de capacidad, que solo está ocupado 
con otra cosa basta. la miíad. 

DESPECHAR, a. — Abrir una cosa 
que esté cerrada con llave. |j Mudar 
los primeros dientes el ganado. 

DEÜ. 3." del s. del pret. perf. de 
ind. del v. dar. — Dio. 

día. m. — Dia. [I !.■ y 3.» del s. 
del pres. de sui. y 3." del s, del imp. 
del V. dar. — Dé. 

DIAÑO. in. — Diablo. |1 Diano d' 
o entróido. — Pelele que en carnes- 
tolendas acostumbran á sacar por las 
OHlles á caballo de un borrico. 



É. conj en lugar de y , cuando la 
dicción que la sigue .empieza eon 
consonante, 6 i latina. 

E. (sin acento) 3." del s. del pres. 
do ind. del v. auxiliar «cr. — i'.8, 

EIRA, 6 AIRA. f. — Era. 

EMBROCAR. — No solo tiene la sig- 
nilicacion del castellano « sino tam- 
bién la de meter ó echar vna cosa 
por la boca de una vasija. 

ENCOMENZO. m. — Priucipio de al- 
guna cosa. 1) 1.* del s. del pres. de 
ind. del v. encomenzar, (Principiar.) 
— Principio. 

ENCHER. a. — Llenar. 

ENDILGAR, a. — Ver apenas ▼ '*- 
pidamente una cosa y distinguiirla. 

ENFURRUÑARSE, r. — Amohioarse* 

ENGUINCHARSE. r. — Colgarse. 

ENGULÍU. 3." del s. del pret. 

f)erf. do ind. del v. engulir, (Engu- 
Jir). — EncuUó. 

ENTREPISA. f. — Tunda de pun- 
tapiés, que.se dá á uno tendido en 
el sucio, 

ENTRÓIDO. m. — Antruejo. 

ERGUER. a. — Levantar. (üi«9e 
también como r). 

ERGUÉU. 3.' del s. del pret. perf. 
Je ind. del v. er^tier. (Levantar.) — 
Levautó. 

ESBANDULLAO. p. p. del y. es5an- 
duUur. (Rebcntar). — Rebentado. 

ESBARAR. n. — Resbalar. 

ESCACHAR Ó ESCACHELAR, a. — 
Hacer pedazos tina cosa contra otra. 
H Rajar. JJ Desportillar. 

ESCACHELÁO. p. p. del ▼. escache- 
lar. — Desportillado. 

ESCAGALLAR. a: — Esparramar. tl 
Ciscar. 

ESGALABAZARSE. r. — Molestar 
mucho la imaginación, por recordar 
un hecho, en buscar una idea, la 
solución de un asunto , ó la inteli- 
gencia de una cosa. 
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tlSCALAZAR. a. — Quitar pedazos 
de piel ó carne, 6 de ia cubierta ó 
cAscara do alguna cosa. 

ESCALPAR, a. .— Estrípnr, aplas- 
tar una cosa blanda contra otra, ar- 
rojándola. 

ESCAÑADO. DA. adj. — Esbelto; 
-delgado, flexible. 

ESCARMAR. n. Escarmentar, (f to* 
mar enseñanza en mal suyo ó de otro. 

ESCONDIDILLAS, f. pl. — Juego del 
escondite. 

KSCÜARTAR. a. — Descuartizar. 
(Ú^ase también como r). 

ESCÚDELA, r. — Plato de madera 
redondo_y cóncavo. 

ESCÜÍTA. 2.* del imp. y 3." del s. 
del pres. de ind. del v. escuilar. (Es- 
. cuchar). — Escucha. 

ESFOCIÑARSE. r. — Deshacerse los 
hocicos contra el suelo, ó contra otro 
objeto. 

ESGARDUNAR. a. — Arañar. 

ESGAZAR. a. — Desgajai. H Ras- 
gar. 

ESLUMAR. a. — Deslumhrar. 

ESMAGALLAO. p. p. del t. esma- 
gallar. (Macerar, descoyuntar, eslri- 
par, aplastar, deshacer en pequeñas 
partea una cosa). — Macerado etc. 

ESMAGAO. p. p. del T. csmagar. 
(Destruir una cosa repelándola., des- 
hojándola etc. 1] Estrujar; estripar). — 
Repelado; estrujado etc. 

ÉSMAYAR. n. — Desmayar; pas- 
mar. (Úsase también como r). 

ENMELA NDRÁO. p. p. del v. esme- 
landrar. (Hacer girones una tela, ves- 
tido etc.) — Hecho girones. 

ESMURECERSE. r. — Marchitarse, 
amortecerse, apagarse lentamente. 

ESPATARRÁO. p. p. del v. espa- 
íarrar. (Tirar á uno en el suelo de 
bruces abierto de pies y manos. |1 
r. Caer«e en la misma forma).— Tira- 
do en el suelo do bruces abierto etc. 

ESPÓA. f. — Espuela. 

ESTADULLO, m. — Cada uno de 
los palos de vara y media de largos 
rematados en punta , que se fijan al 
rededor de los carros para sostener 
las cañizas. 

ESTÍA. 1.' y 3.* del s. del pres. de 
«uj. düi V. ftstar. — Esté. 

ESTORNIN. m. — £1 pájaro llama- 
do estornino. 

ESTüüPAR. n. — Reventar una co- 
sa haciendo ruido. 

FSTRÜLLAR. a. — Estrujar. 

Éü. pron. pers. — Yo. 



la. — Esforzarse por conseguir una 
cosa. II Facer boca. — Estimular el 
apetito con vino ú oira cosa. 11 Fa- 
ter po la vida. — Comer. |I racer 
un lorio [cito. — ilaoer una mala, ó 
ruin acción. 

PACO. m. — Caballo pequeño. 

PACHÓN, m. — Haz de paja larga, 
que encienden por una punta pan 
alumbrarse. 

FALAMENDRO. m. — Farfala. || 
Pingajo. 

FALALA. inf. del v. falar (Hablar), 
termiuado con el pron. f. Ja. — Ha- 
blarla. 

FARAGÜLLA f. — Migaja. 

FÁRRAGO, m. — Bolsillo. 

FARRVSPA. f. — Resto, residuo, 
desperdicio de alguna cosa sólida. 

PATO. m. — Hato ó morral de ro- 
pa. 

FÉITO (D* A) m. adv. — Del todo; 
de hecho ; de seguro ; sin dejar na- 
da. 

PELLAS (A), m. adv. — Afé. 

FIANDON. m. — Tertulia 6 reunión 
de mozas en el invierno para hilar. 

PIÉITO Ó PELGO. m. — Helécho. 
(Al helécho macho se le llama fel' 
guiña.) 

FINCARSE, r. — Arrodillarse. 

FIO. m. — Hilo. 

FIOLL'). m. — Hinojo. 

FOCIN. m. — Hocico. 

FOCIÑADA. f. — Hocicada. 

FOCHE. 2." del s. del pret. perf. de 
ind. de los v. ser ó ir. — Fuiste. 

FOLECO. m. — Zurrón de piel sin 
pelo. 

FORA. adv. I. — Fuera. H !.■ y 
3.* del s. del pret. imp. de suj. de 
los V. ser é ir. — Fuera. 

FORCILLÉIRA. f. — Armadijo para 
cojer pájaros. 

FORON. 3.* del pl. del pret. perf. 
de ind. de los v. ser ó ir. — Fueron. 

FOSE 1." y 3.» del s. del pret. imp. 
de síij. de los v. ser é ir. — Fuese. 

FOY. 3." del s. del pret. perf. de 
ind, de los v. ser é ir. — Fué. 

POZAR, a. — Hozar. 

FUCO. n. p. — Francisco. 

FüN. 1." del s. del pret. perf. de 
ind. de Ins v. ser é ir. — Fui. 

FÜNGüÉfRO. m. — Fusique. 

FüRCO. m. — Ristra de ajos y ce- 
bollas. 

PURGAR, a. — Hurgar. 

FUXLNDO. ger del v. fuxir. (huir). 
— Iluyehdo. 



F. 



G. 



FACER, a. — Hacer. || Facer ve- GADO. m. — Ganado. 
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GALFARRO, m. — Ave á% rapiña. 
(No Mianifiea lo que en castellano). 

GALLA, r. — Rama. 

GALLÉIRO. m. — Palo alto y del- 
gado con Tarios brazos qae se clava 
jUQto á las babas y otras plantas tre- 
padoras, para qne estas suban y se 
enrosquen en él. 

GALLO, m. — Gajo de racimo de 
abas. IJ El racimo pequeAo. || A?e 
doméstica. 

GANZO. m. = Palito seco de nrce, 
qne encienden por un estremo para 
alumbrarse. 

GARABULLO. m. — Palito. 

GARNACHA, f. — Melena , que se 
dejan en la parte posterior de la ca- 
beza. 

GOLDRO. m. — Estómago. 

GOLLARAPOS. ( EN ). m. adr.— Se 
dice de las aves que no tienen plu- 
ma, ni aun plumín todavía. |l En 
cueros. || met. Se aplica á los lam- 
piños. 

GORXA. f. — Garganta. 

GOTIN. m. dim. — Gota pequeña. 
II met. — Vino ; trago de vino. 

GRAIS. pl. del adj. gran. — Gran- 
des. 

GUEDELLA. f. — Guedeja. 

GUILLADA, f. — Tara larga con 

Íiunta de bierro en un estremo» con 
a que pican á los bueyes para que 
anden 6 tiren mas. 



H. 



HISOPE, m. — Hisopo. 

HOLGA. r. — Terreno labrantío y 
regadío . situado en las riberas y ge- 
neralmente entre los prados. 

HOUBO. 5." del s. del pret. perf. de 
ind. del v. haber. — HUBO. 

HOXE. adv. t. — Hoy. 

HUMÉIRO. m. — Aliso. 



I. 



ILLARGA. f.— Cadera. 
INDA. adv. m. — Aun, todavía. 
INDO, ger del v. ir. — Yendo. 
IREIN. !.• de s. del fut. perf. de 
ind. del v. ir, — Iré. 



LABAZADA. f. — Guantada. 

LABIÉIRO, RA. adj. — Zalamero ; 
dulce, amable y suave en hablar. 

LACAZAN, NA. adj. — Glotón, na; 
lambrión , na. 

LA(>UALLO. m. — Lago ó charco 
pequeño y cenagoso. 



LANGÓIRO, RA. adj. — Alto y del- 
gado. 

LAPOTE. m. aom. — - Lapo grandjB 
6 fuerte. 

LARÉIRA. r. — Hogar de la.cocina. 

LARÉIRO. m. — Baral. 

LARFÉIRO, RA. adj. — Goloso, sa. 

LAYAR, n. — Quejarse de un do- 
lor ílsico. — Se dice gceeralmente 
de los perros. (No significa h que 
en castellano.) 

LÉIRA. f. — (Véase I¿iro.; 

LEIRO. m. — Cantidad de terreno 
largo y estrecho . destinado por lo 
común á hortalizas. 

LÉITO. ra. — Lecho. 

LÉRIA. f. — Broma , cbania. 

LÉVALA. ínf. del v. levar (Uevar), 
terminado con el pron. f. (a. — Lle- 
varla. 

LIÑO. m. — Lino. 

LÓURO, RA. adj. — Se aplicará los 
cuadrópedos de color entre castaño 
y no.ffro. 

LÚRIA. f. — Cuerda larga y grue- 
sa, generalmente de cerdas de puer- 
co. 

LL. 

LL*. apóst. en el dat. 6 acus. del 
s. del pron. pers. él, 6 en el dat. del 
pron. pers. i: ela. 

LLE. dat. ó acus. del s. del pron. 
pers. él — Le. 

M. 

MALLAR. a. — Majar la mies en la 
era , para separar el grano de la paja. 

MALLO, m. — Máquina hecha de 
dos palos unidos por sus extremos 
con correas, con la cual desgranan 
ó majan las miases y legumbres. 

MAMADÉIRA. f. — Mamadera. ll Usa- 
do en pl. , se aplica á los pechos de 
las mugeres y uores de los cuadrii- 
pedos. 

MAMUCA. r. -7 Castaña cooída con 
la cascara interior. 

MANELA. f. — La porción de lino, 
estopa ó lana , qne colocan de cada 
vez en la rueca para hilarla. 

MAÑAA , ó MAÑANA, f. — Mañana. 

MAO. f. — Mano< 

MEDEIRO. m. — Medcro. 

MEGO. m. — Cestillo con asa sobre 
la boca. 

MELANDRO. m. — Pedazo de trapo 
desganado de cualquiera tela ó ves- 
tido. 

MENTRAS. adv. t. — Mentras.H 
MENTRAS É NON. m. adv. — Mien- 
tras tanto. 
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MERFXILDA. n. p. — Ermerejilda. 

MERGULLAR. (Véate amergullar.) 

MERGULLO. m. — Zambullidura. 1 1 
A MERGÜLLO m. adv. — Nadando 
cambulUdo. 

MERODO. m. — La fruta del ma- 
droño. . ... 

MERUGA ó MIOGA. ep. — Lombriz 
de tierra. 

METÉUSE. 3.* del s. del pret. perf. 
de ind.' del t.. r. meterse, — Metióse. 

MISÁIS, pl. de misal. — Misales. 

MOA. f. — Muela. 

MOGALAN. NA. adj — Mocoso. H 
Simple, fatuo « necio. 

MONDA, f. — Mondadura. 

MOR (POR), ra. adv. — A causa, 
per causa , motivo 6 razón. 

MORGELA. f. — Morcilla.=:MORGE- 
LA. D* O BANGO. — Llaman asi á la 
tripa de basura que sacan á los cer- 
dos sobre el banco en que degüellan. 

MOSGÓIS. m. pl. de moscón, — Mos- 
cones 

MOÚGAR. a. — Gomer de pHsa y á 
grandes bocados reéatándose y abul- 
tando los carrillos para mascar. 

MOUZAOA. f. — El puñado de cual- 
quiera cosa que se coje con ambas 
manos. II A MOUZAOAS. — A puñados 
llenos. 

MUHÍN. ó MUIÑO. m. — Molino. 

MUNIGIÓIS. m. pl. — Amonestacio- 
nes para contraer matrimonio. 

MUXfR. a. — Ordeñar. 



N. 



*N. ap6st. efi la prep. en, 

NEFRES. f. pl. — Narices. 

NELO. n. p. — Manuel. 

NETO. m. — Nielo, jl mel — ün 
cuartillo de vino. 

NIADA. f. — Nidada. 

NIAL. m. — Nidal. 

NINGÜA 6 NINGüNHA. adj. f. — 
Ninguna. 

O. 

0. art. m. — El. 

ó. contracción de A o (á el) » Al. 

0. art. n. — Lo. [I Caso oblicao del 

pron. él. 

01. 3.* del s. del pres. de ind. y 
2.' del 8. del imp. del v. oír. — Oye. 

OIGHE. 2." del s. del pret. perf. de 
ind. del v. oW. — Oiste. 

Ó1S. 2.* del s. del pres. de ind. del 
▼. oir. — Oyes. 

ONDE. adv. 1. — Donde. 

ONTE. adv. 1. — Poco há. IJAyer. 

ORNEAR, a. — Producir un soni- 
do semejante al rebuzno. 



Óü. parlic. dj8«. — Ó. 
OURELO m. —i Orillo. 

P. 

PAMPALLIN, PAMPALLIÑO 6 PA- 
NECILLO, m. — Panecito de trigo de 
una libra 6 libra y media, que se 
hace en Villafranca.. 

PAÑO. m. — Paño. II Pañuelo para 
limpiarse las narices. 

PAPÓÜLA. f. — Amapola, 

PATAGA. f. — Patata. 

PATARRO. RRA. adj. — Se aplica 
al hombre muy pequeño y grueso. 

PÉ. m. — Pié. 11 p¿; pe d' o; pe 
d* a; pe d' os; pe á" as. va. adv. — — 
Próximo , inmediato : al pie ; cerca 
del, de la, de los, de las. 

PECHAR, a. — Cerrar con llave. 

PEDROLO. m. — Tito. 

PÉIS ó PES. m. pl. de pé (pié). — 
Pies. 

PÉIXE. m. — El animal acuático 
llamado pez. . ^ ^ , , , 

PENA. f. — Peña. Jl ( También lo 
que en castellano. 

PENEDO. m. — Peñasco. 

PERICA, n. p. — La sota de oros 
en el juego de la mala. 

PETAR, a. — Llamar á la puerta. 

PIGAPORGO. m. —El ave llamada 
picapuerco. 

PIGARUGHO. m. — Especie de coro- 
la. 

PINGALLO. m. — Colgajo. 

PINGAR, a. — GotjBar. II Caerse las 
castañas, nueces y otras frutas de los 
árboles , cuando regañan sus eriios ó 
cortezas. 

PITA. f. — Gallina. 

PÓDAQÜÉ. adv. m. — Quizá, aca- 
so, tal vez. 11 m. adv. — Puede ser 

POIN. 5.* del pl. del pres. de ind. 
del V. poner (poner.) — Ponen, 

PÓIS. part. — Pues. 

POLÉIRO. m. — Gallinero. . ^ 

PON. 3." del 8. del pres. de ind. 
del V. poHei. (poner) y 2.' del s. del 
imp. — — Pone; pon. 

PONA. 1.* y, i» del s. del pres. 
de suj. del mismo v. — — Ponga. 

POSTADA, f. — Vara de las matas 
ó zarzales, en la que se colocan el 
capilar y la forcilleira para cdjer las 
coprosas. 

POTE. m. — Vasija de hierro op- 
iado con dos asas v tres pfM* <>*n 
que se hace el caldo y cáUéAla el 
agua. 

PRA. prep. — Para. 

PREGANZA. f. — Gramallcra ó U- 
res. 

PURO ( A ) m. adv. —A fucna4«^. 
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0. 



Q\ apÓRt. on el 4)ron. reí. que. 
QUIXOTK m. ^— Muslo. l|Purte in- 
ferior de la nalga. 



R, 



HACHAR 6 RAXaR. a. — Bajar; 
abrir grietas. 

RANCHO, ra. — Cerdo. 

RATO. m. — Ratón. (^También lo 
que en oaslellano.) 

REBIRITADO. p. p. del v. rebirilar 
(ribetear) — Ribeteado. 

REBOLO. — m. Roble. 

RGBULLÁO. p. p. del t. rehuUar 
( arrebujar. ) — Arrebujado. 

REBULLON. ni. — Pelotón, grupo. 
II Llámase asi la unión de zarzas 6 
ramas retorcidas y anudadas por las 
puntas, sobre las que ¿e colocan for- 
cUléiras, para cojer los pájaros que 
se ponen encima. 

RECACHA R. a. — Sacar hacía fue- 
ra ó adelante alguna cosa. 

REFUCIR. a. — Arremangar. (Usa- 
se también como r.) 

AEMELAR. a. — (Véase arreme- 
llárj ^ 

REMfSTURÁO. — (Véase ameslurá- 
úo.J 

REMOÍN. m. — Remolino. 

REVILVAR. n. — Sonar en el aire 
un cuerpo arrojado con violencia. 

RlANi»OLA. (POR ) — Por turno. 

RLXCHAR. n. — Rechinar. 1| Relin- 
char. 

RfNDO. ger. del v. rir (rcir) — 
Riendo. 

RIPAR. a. — Hurtar. II Arrebatar 
de las manos una cosa. 

RÍR. n.- — Reir. 

RODELA, f. — Rodilla. 

ROLA. ep. — tórtola. 

ROLDO ó ROLO. m. — Rollo de 
lienzo, estopa, estera, A otra cosa. 

RULAR ó ARRULAR, a. — Arru- 
llar las tórtolas ó palomas. 



S. 



SALIR A BURRA CAPADA, fr. — Sa- 
lir mal un negocio; ser chasqueado, 
burlado, ó perjulicado en lo quo se 
creía hallar provecho, ulilidad ó ga- 
nancia. 

SAI4GUÉTRO. m. — Sanee. 

SALVADÉIRA. f. — Salvadera. H m. 
—— Especie de histrión ó figurón de 
las danzas. Llámase también Bobo y 
Calaverote. 

SANGüBIN. m. — Icuslum vulijare. 



SARRIO, ro. — -1101110. 
SKDE. r. -Sed. 

SEIQUE. m. adv. — Sin duda; creo 
que; acaso. 
SEMELLO. m. •— Semejanza. 
SÉÜ. pron. pers. — Snyo. 

SÍA. i.* y 3.* del s. del pres. de 
suj. y 3.* del 8. del imp. del v. ser, 
— Sea. 

SICASI. m. adv. — No obstante; sin 
embargo; al cabo; al fin. 

SOBATINA. f. — Cachetina. 

SOBEO, m. ^ Coyunda. 

SOEN. 3.' del pl. del pres. de ind. 
del V. soer (Soleí, acostumbrar) — 
Suelen etc. 

SOLI.MAN. ra. — Veneno. 

SONÓ. ro. — Sueño. 

SOPATEAR. a. — PatMr. Umet. — 
aniauilar, confundir humillando. 

SOSTER. a. — Sostener. 

SÓUPO. 3." del s. del pret. perf. de 
ind.. del V. saber. — Supo. 

SÜA. pron. posos, f. — Suya. 

SUFRIRÁ. !.• y 3." del s. del pret. 
imp. de suj. del v. sufrir. — Sufriera. 



TABLADA, f. — Pedazo llano y cor- 
to de terreno, dispuesto para plan- 
tar, ó plantado de hortaliza. 

TAIS. pl. del adj. reí. tal. — Tales. 

TALA. f. •— Palo plano por una cara 
ó lado y redondo por el otro. 

TARXA. f. — PoBecillo de trigo de 
cuatro picos, y do una ó dos libras, 
que se hucc en Ponferrada. 

TEDES. 2.' del pl. del pres. do ind. 
del V. ter (tener) — Tenéis. 

TÉIS. 2.* del s. del pres. de ind. 
del V. tcr (Tener) — Tienes. 

TELA. f. Tcla.Hinf- del v. ter con 
el pron. f. la propuesto. — Tenerla. 

TEN. 3/ del s. del pres. de ind. y 
2.' del imp. del mismo v. — Tiene; 
ten. 

TENA. !.• y 3." del s. del pres. de 
suj. V 3." del s. del imp. del mismo 
T. — Tenga. • 

lENO. 1.' del 8. del pres. de ind, 
del mismo v. — Tengo. 

TERÁ. 3.* del s. del ftit. perf. de ind. 
del mismo v — Tendrá. 

TERÍA. !.• y 3.» del 8. del pret. 
plusc. de ind. del mismo v. — Teft- 
dria. 

TÉU. pron. poses, m. — Tuyo. 

TINA. m. — Tiña.lH." y 3. "deis, 
del nret. imp. de ind. del v. ter. — 
Tenía. 

TÓBELO, m. r — Tobillo. 

TOLO, LA. adj Tonto, ta; necio, ia. 

TORTO, TA. adj. — Tuerto. |1 Tor- 
cido. 
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TOÜCIN. m. — Tocioo. 

THOBO. III. — Colmena hecha de 
un tronco de árbol. 

TROCHO, m. — Palo corlo. 

TRULLO, ni. — Lodo, fango. 

TRONA. f. — Tronada, 

TRONCHO, m. — Tallo de las Tcr- 
duras. _ 

TROQUE, m. — Trueque, cambio. 

TRÓÜXO. 3.* del s. de pret. perf. 
de ind. dol v. traer. — Trajo. 

TROXO. m. — Tronco de la berza. 

TRüSGAR. a. — Guiñar. 

TÜA. pron. poses, f. — Tuya. 



U. 



ÜNHOS, AS; O ÜIS. AS. pl. de wi, 
unha (Uno, una) — Unos, as. 



V. 

VANO. 3.^ del pl. del pres. de ind. 
del V. ir, con el pron. d (lo) pospues- 
to. — .Vánlo. 

VALEIRO, RA. adj. — Vacio, ia. 

VELAS, f. pl. de vela\\\aí. del t. 
ver, con el pron. las pospuesto. •— 
Verlas. 

VELLO, LLA. adj. — Viejo, ja. 

VENA, i." y3.» del s. del pres. de 
8uj. del V. vir (venir), y 3.» delimp. 
— Venga. 

VEN. 3 " del s. del pres. de ind. y 
2. "» del s. del imp. del mismo v. — 
Viene: Ten. 

VERGOÑA, f. — Vergüenza. 

VÉU. 3.» del 8. del pret. perf. de 
ind. del v. vir (Venir) — Vino. 

VICHK. 2." del s de pret.perf.de 
ind. del v. ver. — Viste. 

VIN. 1.» del s. del pret. perf. de 
ind. del v. ver. — Vi. 

VINDO. ger. del mismo v. — Vien- 
do. 

VINTE. níim. — Veinte. H i.» del 
8. del pret. perf. de ind. del mismo 
T., con el pron. pers. le pospuesto. 
— Vite. 

VIÑA. f. — Viña. 111.» t5.» del 
8. del pret. imp. de ind. del v. vir. 
(Venir) — Venia. 

VIR. n. — Venir. 

VIRA, i.» T 5.» del s. del pret. 
imp. de suj. del v. ver. — Viera. 



VIRA. 3.» del 8. del fut. perf. de 
ind. del v. vir (Venir) — Vendrá. 

VIROLA, f. — Viruela. 

VÍRON. 5.» del pl. del pret. perf. 
de ind. del ▼. ver. — Vieron. 

VITOLA, f. — Palito corto, cuadra- 
do por un estremo y agudo por el 
otro.— -Por la parte cuadrada se in- 
troduce ajustado en la boca de las 
calabazas de vino, dejando cuatro pe- 
queños buecoü por los cuales sale el 
líquido que, cayendo á hilo por la 
punta del palito, lo recibe el bebedor 
en la boca desde gran altura. — Este 
mecanismo se usa para no tocar con 
los labios la boca de la calabaza, y 
para aue duro mas tiempo el placer 
de la uebida. 

VÍU. 3. » del 8. del pret. perf. de 
ind. del.v. ver. — Vio. 

VOLVEUSE. 5."» del 8. del pret. 
perf. de ind. del v. r. volverse, — 
Volvióse. 

VÓU. 1.» del 8. del pres. de ind. 
del V. ir — Voy. 



X. 



XAN. n. p. — Juan. 
XANTAR. a. — Comer á mediodía. 
XENRO. m. — Yerno. 
XIBUAR. n. — Silbar. 
XIBRIDO. m. — Silbido. 
XIXA. f. — Carne. 



Y. 

YÉRREDO. interj. — Se profiere 
demostrando el enojo y cólera de quo 
se está poscido.( — Ks poco usada en el 
Bierzo, y muy común en Maragateria.) 

Z. 

ZAR AMALLADA, f. — Tontería, 
necedad: mentira insulsa. 
ZARAPiCO. m. — Zarapito. 
ZOUPAUA. f. — Caida fuerte. 
ZOUPAZO. m. aum. de zoupada. 
ZURRÜVIIÓIS. m. pl. de zurruchon. 
(geringa de caña) — Geringas de id. 
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pra villa, 
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cuanto sol. 
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NOTA. El número de erratas es. como se hotd, muy considerable^ por* 
que, por hallarse el autor ausente del punto en que se hizo la publicaciont 
00 ha podido por si mismo correjir las. pruebas.—Existen. ademas dé las 
auteriores, toullilud de ellas muy notables, particularmente de puntuacioOi 
que no se han salvado, por no hacer demasiado extensa su recopilación y 
porque fácilmente se advierten á la simple lectura. . . 
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